
  [image: Portada]


  FETICHE


  Dentro de los muros de un club hedonista de clase alta, Aerín Peters encontrará su identidad sexual en medio de la confusión de su crisis de mediana edad…


  Pero no todo es lo que parece dentro de los muros del club Fetiche. Como Aerín cada vez se vuelve más cercana a su provocativo escolta, Violanti D’Arco, los peligros de sus retiros de fin de semana en el club se vuelven cada vez más aparentes. Ella es cazada por su extraño nuevo amigo y por Fetiche. Pérdidas de memoria inexplicables, una creciente adicción al toque de Violanti y escalofriantes historias de desvíos sexuales conducirán a Aerín a investigar el enigmático misterio de Fetiche y su nunca visto dueño…


  El amor de Aerín, su corazón, su misma vida pueden depender de esas respuestas. Porque en Fetiche, nada es tabú…
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  Prólogo


  AERÍN miró a través de la superficie lisa y vidriosa del estanque. No le importaba que la humedad fría del suelo le mojara la tela de la resistente falda gris. No le importaba que el barro y las rocas en la pequeña ribera del borde travieso del agua le mancharan los zapatos de cuero negro. Nada tan intrascendente podría haberle importado en ese momento. Por primera vez en semanas había podido ver su reflejo…y quedó atrapada, fascinada con lo que vio en el espejo de agua.


  El rostro, reflejado en las profundidades del estanque, era demasiado redondo, demasiado regordete y lleno de demasiadas tensiones vergonzosas. El cabello suave y castaño era lacio y poco atractivo, y reposaba dentro de una capucha sin forma sobre su cabeza redonda. Tenía los ojos marrones, muy juntos entre sí, y se arrugaban de tanto entrecerrarlos detrás de las gafas de armazón grueso. Su nariz era muy grande. La piel era demasiado pálida.


  Nada de lo que veía hacía que se sintiera feliz en absoluto por estar bajo su propia piel.


  Por ese motivo, ella nunca miraba los espejos. Haber sido gorda toda la vida, fea, sin gracia y aburrida, la habían hecho evitar cualquier superficie reflectante como si fuera la peste. Pero nunca había reaccionado de esta manera, con tanto odio y pena por ella misma. Nada había cambiado demasiado como para que retrocediera con tanta violencia ante esta visión inesperada en el estanque. Excepto por una cosa.


  De algún modo, había envejecido. Para colmo, ahora ya no era joven.


  Se estremeció al ver la imagen de su propio y odiado rostro. El tiempo había hecho estragos en ese rostro, con un regocijo brutal y despiadado. Dios…Tengo cuarenta y siete años. Cuarenta y siete . De alguna manera, lo había ignorado; hasta este momento, nunca se había molestado en pensar demasiado en eso. Pero aquí, al fin, la verdad la golpeó duramente. Atrás habían quedado los años mozos de su vida, ahora no tenía nada más que la rutina del día siguiente y el siguiente y el siguiente y, era de esperar, si tenía suerte…otro día siguiente.


  —Nunca he hecho nada espectacular con mi vida, —susurró hacia el espejo de agua y, de repente, se asustó—, Nunca he sido alguien especial. Nunca sentí nada, —tragó saliva con dificultad—, real.


  ¿Y en qué momento había tenido la oportunidad? Una gansa, gorda, fea y cerebrito como ella pocas veces tenía la posibilidad de vivir una aventura o un amor, o cualquier cosa por la que valiera la pena vivir. No era estúpida; sabía cómo la veían las personas. De qué manera la gente la miraba siempre, así como a todos aquellos que tenían la mala suerte de ser tan poco agraciados físicamente como ella.


  Trabajaba en una oficina. Su mundo era relativamente seguro, a pesar del entorno, que a veces era atroz. Un mundo dentro de un cubículo con paredes apretadas y colegas impersonales. Trabajaba como tipógrafo en una pequeña imprenta, hacía el diseño y formato de invitaciones para bodas, tarjetas comerciales, membretes y cosas por el estilo, para miles de clientes de toda la región, que pagaban por este servicio. El trabajo estaba bien pagado y no pedía mucha velocidad y habilidad, hecho que le alimentaba el ego. Pero también era el tipo de trabajo que no pedía nada de los trabajadores, en cuanto a personalidad o apariencia.


  Pero, ah, si hubiese sido otra persona, alguien más linda, habría hecho algo distinto con su vida. Si su apariencia hubiese sido agradable, no habría sido tan dolorosamente tímida y, quizás, habría tenido el coraje para seguir una carrera como bailarina (que siempre había deseado ser, en secreto) o, quizás, una vendedora de arte, o incluso una empresaria. Con un cuerpo esbelto, probablemente se hubiese casado antes, en lugar de llegar a los cuarenta y siete años —cuarenta y siete— con su virginidad aún intacta. O, quizás, no se hubiera casado nunca, pero habría tenido muchos amantes en cambio, sólo para probar la diversión y la variedad.


  La aventura.


  Dejó caer una mano débilmente en el estanque y rompió la superficie lisa en cientos de oleadas que reflejaban una imagen absolutamente horrible y distorsionada de su rostro. Su odiado rostro. Salpicó agua nuevamente. Como resultado, salpicó gotitas gordas que le mojaron las mejillas y el agua del estanque se mezcló con las lágrimas que ya dejaban rastro en las mejillas. Cómo odiaba y detestaba su rostro. Se odiaba y detestaba a sí misma. Más de noventa kilos levantó con torpeza y retrocedió del cuerpo reflejado por el agua brutalmente honesta. Volvió a tomar conciencia de los jardines bien cuidados del parque, mientras intentaba valientemente secar las lágrimas y acomodarse la ropa. Se esforzó por superar los momentos duros frente al estanque reflectante y culpó a las hormonas fuera de control; el maldito cambio de vida ya estaba apareciendo y desbaratando sus emociones. Se odiaba por ser tan débil, mientras se sacaba el barro y las hojas que le habían quedado en las medias panty.


  No soy un alfeñique. No soy tan egocéntrica como para que la simple vista de mi reflejo me haga lloriquear como un bebé. Aerín limpió su garganta de los últimos vestigios persistentes de las lágrimas. Con los dedos gruesos, temblando, pero apenas un poco, empujó las pesadas gafas más arriba sobre el puente de la nariz. Se habían resbalado mientras se inclinaba frente al estanque y odiaba como hacían que le picara la punta de la nariz cuando se bajaban. Odiaba las gafas, punto. Pero tenía la vista muy dañada hasta para la cirugía láser más innovadora y, a los cuarenta y siete, parecía un poco tarde pensar en usar lentes de contacto. Había usado gafas desde los siete años y, sin duda, las usaría hasta el día de su muerte.


  Era difícil, pero recuperó el ánimo. Después de todo, era viernes. Y el viernes era su día preferido de la semana. El día en que podía esperar dos días completos de libertad. El día en que una semana larga y dura de trabajo finalmente quedaba atrás. Todas las semanas eran largas y duras. Todos los fines de semana eran un período de cuarenta y ocho horas de descanso y recuperación, de largas horas con libros, jardinería y edredones. El viernes era un regalo del cielo, su día preferido. Un día de transición.


  Ya casi terminaba la hora del almuerzo. El sencillo sándwich de Aerín, de mayonesa y lechuga, envuelto en papel madera, estaba entero sobre el banco del parque, detrás de ella. No se acordaba de haberse apartado del banco, solo recordaba haber visto su rostro tan repentina y crudamente, con los ojos desprevenidos. Quizás se había caído. Quizás se había arrastrado desde el banco hasta el lugar del estanque, hacia el agua, incluso sin siquiera querer hacerlo conscientemente. El comportamiento compulsivo había sido un acto reflejo desde que los primeros signos de la menopausia la habían comenzado a despertar durante la noche, con estallidos febriles de calor.


  Esperaba que nadie hubiera visto su extraño comportamiento.


  ¿A quién estaba engañando? Nadie la miraba una segunda vez. La mayoría de las veces, si por casualidad la veían, cambiaban rápidamente la dirección de la mirada, como si se sintieran avergonzados al ver tal carga de sobrepeso. Por supuesto, nadie había visto el momento en que sintió lástima de sí misma. Estaban muy ocupados amontonando lástima por ella. No, eso era demasiado duro para ella. Estaba haciendo cargo a los demás de su propia baja opinión, cuando no tenía idea de qué pensaban realmente de ella, cuando probablemente no sintieran, ni notaran nada en absoluto.


  Aerín también se odiaba por eso.


  Levantó el sándwich con una mueca de asco y comenzó a caminar el trayecto corto de vuelta a la oficina. Era un día hermoso. Fresco y gris, nada de extraño en eso, ya que en Seattle casi todos los días era así, pero hoy se escuchaba el cantar de los pájaros en el aire y se sentía el perfume de la primavera en la brisa. Y era una brisa tan linda y limpia.


  Un trozo de papel, que llevaba la brisa, voló y quedó hecho un bollo entre la blusa y el saco. Se enredó ahí y quedó temblando durante un segundo. Lo suficiente como para que la torpe e impaciente de Aerín lo agarrara. Lo suficiente como para leer las palabras impresas a máquina.


  Era un aviso de algún tipo de club nocturno. Nada del otro mundo. Nada emocionante. Pero, inexplicablemente, se le sobresaltó el corazón. Se le aceleró el pulso. Y su mirada recorrió el texto, no una vez, sino cuatro veces, antes de poder dejar de mirarlo fijamente.


  Fetiche


  Aquí se pueden satisfacer todas las fantasías con seguridad y cuidado. Haz y sé todo lo que jamás has imaginado. En Fetiche, nada es tabú.


  Nada más. Solamente esas pocas palabras y un número de teléfono celular local. Fetiche. Qué nombre tan interesante y acertado para un lugar en el cual satisfacer —todas las fantasías—. Torció los labios. Nunca había escuchado de un lugar como éste, por supuesto, porque nunca acostumbró visitar clubes nocturnos temáticos. O cualquier club nocturno en realidad, temático o no.


  Pero…pero .


  Quizás haya una primera vez para todo. No hace diez minutos, se lamentaba de los tantos años de su vida y de la falta de emoción que había encontrado en ellos. Tal vez ésta era una forma de procurarse algo de emoción. En un lugar donde, mientras el color del dinero fuera verde, no importaba quién era o cómo era.


  Era vergonzoso. Era aterrador. Pero tenía cuarenta y siete años y eso la asustaba tanto que lo había ignorado hasta que la toma de conciencia la picó fuerte, con suficiente dolor como para hacerla llorar. El miedo o la vergüenza no tenían lugar en el pensamiento de que, quizás, Fetiche —u otro club como este, si este resultaba ser demasiado para ella— podría ser el bálsamo que calmara su encontronazo con la crisis de la mitad de la vida.


  Y era viernes, después de todo. Tenía el fin de semana por delante, con un sinfín de posibilidades. Agarró el papel con los dedos que, de repente, se habían desesperado, antes de meter con firmeza el anuncio en el bolsillo interno del saco del traje. Su monótono saco gris.


  Aerín se estremeció y se apuró para volver al trabajo, tan rápido como sus gruesos tobillos pudieran llevarla con comodidad.


  Capítulo uno


  DOS semanas después


  Madame Delilah —por supuesto que era algún tipo de nombre artístico— le sonrió a Aerín frente al gran escritorio de nogal. No era una sonrisa descortés. Aerín se sintió agradecida por eso. Verse sentada en una habitación con las paredes cubiertas por espejos destellantes, frente a una mujer que decía ser Madame de un club nocturno muy costoso, muy elitista y algo pervertidillo, no fue una experiencia cómoda. Aerín sabía que necesitaba toda la bondad que esa mujer podía darle en este momento; si no lo hacía, saldría corriendo.


  —No-no estoy segura si debería estar aquí, —se escuchó decir. Se estremeció de vergüenza y se preguntó si su boca tendría una mente propia. Qué estúpida debió sonar. Para nada sofisticada y era obvio que los dueños de este club eran muy sofisticados.


  Tenían que serlo, para gastar cinco mil por noche en una habitación aquí.


  La sonrisa de Madame Delilah nunca flaqueó. En todo caso, parecía aumentar con la incomodidad evidente de Aerín. La mujer, mucho más joven que ella, estiró el brazo y tomó la mano temblorosa de Aerín con la suya.


  —Y por eso es que sí perteneces aquí. Lo que hacemos dentro de estas paredes no es solamente por placer, sino para enriquecimiento personal. Cuando te vayas mañana a la mañana, te sentirás mejor contigo misma y con tu lugar en el mundo. Te lo garantizo, cariño.


  Aerín tragó saliva y dijo lo que más le molestaba de esta transacción. Lo que más la había molestado desde el principio. La avergonzaba. Después de todo, era su dinero y esto era un negocio… pero tenía ese sentimiento fastidioso de vergüenza y duda que le pisaba los talones sin piedad. Tenía que decir lo que estaba pensando para calmar su conciencia, al menos un poco. —Pero ¿qué pasa si soy tan desagradable que nadie desee hacer esto? ¿Qué pasa si estos hombres, estos…— titubeó.


  —Acompañantes, —dijo gentilmente Madame Delilah. Aerín llegó a creer, después de una pequeña conversación con esta mujer, que tenía un corazón amable y bondadoso, a pesar de ser una mujer de negocios eficiente e inteligente.


  —Sí. —Aerín dejó salir una respiración larga y contenida. Ni siquiera se había dado cuenta de que la había estado conteniendo. —Estos acompañantes. ¿Qué pasa si no pueden soportar verme?—. Miró los ojos de la otra mujer. La mujer atractiva, delgada y, obviamente, hábil . —¿Cómo puedo soportar ese tipo de rechazo?—, dijo de manera poco convincente y odiándose por sonar tan lamentablemente débil.


  Madame Delilah le apretó las manos de un modo tranquilizador. —No te voy a mentir, Aerín. Estos hombres tienen derecho a decir que no. No soy una proxeneta. Mi jefe, el dueño de este lugar, no es un proxeneta. Los hombres y mujeres que trabajan y viven aquí no son prostitutos. Lo que hacen, lo que eligen hacer, en compañía de nuestros clientes es asunto de ellos.


  —Pero estas personas están aquí por un motivo, además del dinero involucrado. Estas personas están aquí para hacer que alguien como tú sea feliz. Para hacerse felices en su cometido. Y, corazón, no importa lo que pienses, tú tienes encanto y tienes atractivo. Y conozco a alguien aquí que te ayudará a ver esa verdad sobre ti. No te irás de aquí con un sentimiento de rechazo. Casi lo puedo jurar.


  Aerín evitó la mirada brillante de la mujer. —Debes pensar que soy bastante patética.


  —No pienso eso. —Las palabras sonaron sinceras—. Pienso que eres el cliente perfecto para Fetiche.


  —Hiciste que sonara como si fuera mucho más que un viejo club mundano cuando hablamos por teléfono. Yo… yo tenía que probarlo. —Aerín no tenía idea del porqué, pero simplemente tenía que hacerlo. Tres conversaciones telefónicas con esta mujer la habían convencido. Se había sentido obligada a venir. A conocer a esta mujer.


  A conocer al hombre que la llevaría —y de qué manera esperaba que lo hiciera, quienquiera que fuera— a un estado duradero y hace tiempo esperado en el que se sentiría una mujer.


  Pero eso sería en otra visita, si sentía que repetir este acontecimiento valía su dinero y su orgullo.Esta visita era para mostrarle Fetiche y todo lo que tenía para ofrecer. Era cierto; no era un club modesto ni de mala muerte como temía al principio. Era…Aerín no encontraba palabras para describirlo. Un refugio, tal vez. Una casa burlesca sería un estereotipo absurdo. Después de hablar con Madame Delilah por un rato, realmente no sabía cómo llamar a este lugar. Porque nunca había oído de un paraíso como este.


  Un refugio en el que todo lo que uno quería estaba disponible. Se aceptaba. Se incentivaba. El sexo era sólo una parte de ese paquete. Aerín no había preguntado, pero suponía que la legalidad no influía sobre lo que el cliente quisiera. Fetiche era una gran mansión; un auténtico castillo. Como tal, tenía enormes cantidades de piedra gris por fuera y se encontraba casi a 80 km. de Seattle. Estaba ubicado en una gran extensión de bosque apartada, donde se podía realizar cualquier comportamiento ilegal e ilícito. Aerín no tenía dudas de eso.


  Cinco mil dólares la noche podían comprar todas las comodidades, las legales y las otras.


  Aerín podía pagarlo, ya que era una solterona que guardaba. Tenía un muy buen sueldo. Era muy buena en el trabajo y se merecía el dinero que ganaba. Aun así, era mucha plata para gastar, y en algo que ni siquiera estaba segura de que fuera un intento acertado. No tenía idea de qué esperar en las horas siguientes, desde el atardecer al amanecer, ni sabía si querría regresar.


  Iba a tener que tocar de oído.


  Madame Delilah la trajo nuevamente al presente, a la conversación. —Esto es cualquier cosa menos un club mundano, Aerín. Espero que te deshagas de los preconceptos ahora, antes de que te lleve a la habitación común donde los acompañantes y clientes comienzan la noche. Muy pocas veces las cosas son lo que parecen ser en la superficie, aquí y en todas partes del mundo. Es un hecho de la vida y siempre lo ha sido. Pero viniste aquí por diversión y, quizás, algún incentivo para tu autoestima y eso es precisamente lo que tendrás. Si no encuentras algo más, al menos tendrás eso. Tu gran aventura.


  Aerín comenzó. Eso era exactamente como ella lo había pensado, en lo profundo de su mente. Su gran aventura . La única en todos estos años. Y esta mujer se había dado cuenta. Aerín miró los ojos perspicaces de la mujer y sintió que se hundía, casi se ahogaba en esa mirada brillante.


  Sacudió la cabeza para despejarla de tales ideas extravagantes e inquietantes y se sintió aliviada cuando Madame quebró el contacto visual y miró hacia otra parte. —Estoy lista para empezar—, dijo casi susurrando.


  —Recuerda las reglas. Deja este lugar con la primera luz, sola. Si decides regresar, y espero que lo hagas, ven al anochecer y sola. No habrá jolgorio con gente embriagada, a menos que sea en la comodidad y privacidad de tu habitación y con participantes dispuestos. Si alguien se comportara fuera de lugar o te causara algún inconveniente, lo informarás inmediatamente a uno de los acompañantes o chaperones. No te alejes de los lugares que te muestro en el recorrido, a menos que estés escoltada por un acompañante. Y, dulzura, —la mujer se inclinó y la tomó nuevamente de las manos. Aerín no se había dado cuenta del momento en que le soltó las manos por primera vez y se sintió aun más nerviosa por este lapso en su conciencia—. Diviértete. Pude notar, incluso en nuestras conversaciones telefónicas, que hay muy poco de eso en tu vida. Puedes sentirte segura aquí. Siéntete cómoda. Sé auténtica, como deseas ser, no como la sociedad pendiente de la imagen te lo ha impuesto. Tu no eres distinta de cualquier otro ser humano. Mereces un poco de felicidad para ti.


  —¿Incluso si pago por ella?. —Aerín intentó no sonar resentida.


  —Sí. —Los ojos amables de Madame Delilah miraron hacia otra dirección y brillaron de manera extraña. —Incluso si pagas por ella. Especialmente si pagas por ella—. Se levantó del asiento detrás del enorme escritorio. —Vamos. Es hora del recorrido, para que conozcas el lugar y, tal vez, encuentres compañía mientras lo haces. Has pagado generosamente por la experiencia—, ahí estaba, otro eco del pensamiento de Aerín en voz alta, —y el tiempo es dinero, o algo de eso me dijeron. La noche está comenzando. Tu aventura ha comenzado.


  A Aerín se le pusieron los pelos de la nuca de punta.


  * * * * *


  —Aquí está. La envié sola al salón.


  —¿No se acercará nadie a ella antes de que llegue yo?.


  —A menos que desees lo contrario, la dejarán para ti. —Una pausa—. ¿Estás segura de que es lo correcto?.


  —Tus conversaciones telefónicas me llamaron la atención. Ella sonaba muy interesante, como dijiste que sería. Ahora está aquí. Y ha pasado mucho tiempo desde la última vez que….


  —Lo sé. Demasiado. Todos sentimos que has sido descuidado con tus propias necesidades.


  —Mis necesidades son pocas, pero allí están, de todas formas. La pena es que he estado muy ocupado para las compañías últimamente. Tal vez esta noche, si ella es tan interesante como sonaba por teléfono, me rectificaré.


  —Eso espero.


  —¿Está en la sala de principiantes?.


  —Sí. Te darás cuenta cuando la veas, creo. Es más de lo que esperaba y esperaba mucho.


  —Muy bien. Gracias, Delilah.


  Madame sonrió y si el tema de esta conversación extraña hubiese visto esa sonrisa, habría salido corriendo a los gritos del club, para nunca volver. —Que tengas buenas noches.


  —Confío en ello.


  * * * * *


  Aerín se llevó la copa de champagne a los labios. Más como hábito que por sed, en realidad. La copa estaba ahí y ella bebió. Por otra parte, sostener la copa la ayudaba a que sus manos tuvieran algo para hacer, además de temblar con violencia al final de los brazos débiles y pesados. Y quizás, con suerte, una dosis generosa de alcohol la ayudaría a calmar los nervios desgarrados.


  Estaba inquieta, con su ropa nueva, que había comprado especialmente para la ocasión. La blusa de seda marrón, con mangas cortas, le quedaba un poco ajustada en el pecho, pero era suelta más abajo y, por lo tanto, tolerable. Los pantalones negros estaban bien confeccionados y eran bastante femeninos. Sin embargo, se sentía un poco incómoda en ellos, ya que eran largos hasta los tobillos y tenían un acampanado sutil, pero aun así eran un tanto exagerados si se los comparaba con su atuendo habitual. Los zapatos también eran nuevos, unas botitas con taco, de elegante estilo italiano; aunque se preguntaba si alguien de su talla no debería evitar la moda tan refinada.


  Aerín generalmente elegía el estilo soso para minimizar su tamaño, aunque si lo hubiese sabido, la apariencia de solterona simplemente le acentuaba los senos y las caderas de una manera que habría detestado. Siempre se había prometido que, un día, se liberaría de las dudas y se vestiría tan desenfrenadamente como sus gustos a veces se lo pedían, tal vez hasta se animaría a usar un vestido de terciopelo, pero nunca había tenido el coraje para hacerlo. Esta noche había hecho un intento inusual y se había vestido bastante agradable.


  Si tan solo pudiera dejar de moverse.


  Esto estaba resultando más difícil de lo que esperaba. Y había esperado bastante dificultad. Por millonésima vez se censuró por ser tan estúpida como para que la embaucaran con esta cuestión del club de placer. No era para nada lo que esperaba —aunque si le hubiesen preguntado, no habría podido de cirqué era exactamente lo que quería— y, hasta ahora, no encontraba algo que valiera los cinco mil que había puesto.


  Sí, estaba lleno de lujo. El propietario del lugar no escatimaba en gastos para la comodidad de sus visitantes. Solamente los muebles deben haberle costado unos cuantos miles de dólares. El costoso champagne Cristal circulaba libremente, junto con el caviar yFoie Gras . Y las personas que por allí daban vueltas se veían como si estuvieran acostumbradas a tales lujos, como si los esperaran.


  No había cantidad de champagne que la ayudara a encajar en el lugar. No había cantidad alguna de alcohol, fuerte o suave, que la hiciera más atractiva para los acompañantes de aquí. Dios. ¿Cómo puedo ser tan estúpida? ¿Por qué pensé siquiera en venir aquí, ni hablar de llevarlo a cabo? Debí haber estado loca.


  No. Sólo desesperada. Completa, absoluta y desdichadamente desesperada.


  Sintió el ardor de las lágrimas traidoras en el borde de la vista y pestañeó desesperadamente para evitar que se derramaran. Otra vez las hormonas. Los demonios menopáusicos vienen para dar su saludo travieso. Debió ser eso. Dio un suspiro, se tomó lo que quedaba del delicioso champagne y colocó la copa flauta vacía en la bandeja más cercana. Estaba lista para irse. Esa copa de champagne sobrevaluado era todo lo que rescataría de este intento horriblemente tonto, y se reprendía por el gasto que había hecho.


  Sintiéndose más aplastada de lo que jamás se había sentido en la vida, se dio vuelta y se encaminó por el exquisito salón hacia lo que esperaba que fuera la puerta principal. Era el momento de una retirada elegante, ya que era precipitada.


  —¿Ama, adónde te diriges con tanta prisa?. —Una voz de terciopelo calmó la aspereza de lo que pronto habría sido pánico rotundo. Una mano grande y serena cayó sobre las suya y la agarró. La atrapó.


  Aerín sintió frío y calor al mismo tiempo. El miedo y el alivio se fusionaron hasta que tuvo ganas de sollozar. Alguien le había tendido la mano. Alguien la había visto.


  No era todo lo que ella esperaba, pero era un comienzo. Era un bálsamo para su corazón herido. No tendría que dejar este lugar totalmente derrotada. Al menos intercambiaría una oración o dos con alguien que no se encargaba de cobrarle con la tarjeta de crédito en la entrada.


  Dar vuelta la cara hacia la voz era fácil. Encontrar la cara del extraño que la poseía era más difícil. Lo que vio la impactó completamente, hasta la médula.


  De todo lo que había esperado, no había esperado esta…esta amabilidad de un hombre tan apuesto y atractivo.


  ¡Qué alto que era! Fue lo primero que observó, pero no lo último. Medía más de seis pies. Quizás medio pie más que eso. Cuando la mayoría de los hombres que alcanzan esa altura habrían sido flacos o desgarbados, este hombre era fuerte y musculoso. Los hombros eran tan anchos que llenaban su campo visual. De la manera en que estaba vestido, con una camiseta negra lisa y pantalones de esclavote —de esos que calzan bien, con hebillas y presillas plateadas brillantes— cada músculo delineado se acentuaba a la perfección.


  El cuello era grueso y marcado, a pesar de notarlo un poco tímido por ser tan brutal. Los brazos parecían largos, más largos de lo que el cuerpo —aunque era largo— habría requerido. El torso también era largo. Terminaba casi de manera espectacular en una pequeña cintura y caderas rectas. Las piernas continuaban por millas y lucían sus propios músculos fuertes. Tal vez, los músculos de un bailarín. Se parecían más a los músculos de un bailarín erótico.


  Tembló.


  —¿Te encuentras bien, Ama?, —preguntó gentilmente. Su voz ronca, de dormitorio, con ese dejo decididamente exótico— ¿de dónde podía ser?, decididamente no era estadounidense —la ablandó en lo más íntimo—. ¿Necesitas sentarte un momento? ¿Quizás esté un poco caluroso aquí?.


  Aerín metió un respiro hondo en los pulmones y se sorprendió al darse cuenta de que lo estaban pidiendo a gritos. Había contenido la respiración todo el tiempo. ¿Y cuánto tiempo había pasado desde que empezó a comerlo con los ojos tontamente?


  Se le tiñeron las mejillas de vergüenza y una fiebre caliente la inundó.


  La mano que la sostenía la acercó, a medida que la conducía al diván más cercano. El brocado suave y profundo del tapizado estaba frío y le calmaba las piernas vestidas. El hombre la siguió hasta que se sentaron y se colocó cómodamente un poco más atrás que ella, de manera que su cuerpo parecía abrazarla, mientras movía suavemente la mano hacia arriba y abajo sobre su brazo, como si quisiera calmarla. No la calmó en absoluto; de hecho, logró hacer justamente lo opuesto.


  —¿Puedo saber tu nombre, Ama?, —dijo en un tono suave y persuasivo.


  —Aerín, —respondió de buen grado. La cuestión de Ama se estaba tornando extraña, a pesar de que sabía que los— acompañantes —solían usarla, al igual que Amo, según el sexo del cliente. No le gustaba ser Ama de nada, mucho menos de otra persona. Ella creía que ninguna cantidad de dinero debería concederle ese derecho.


  Además, parecía un tanto petulante e inmaduro. E innecesario.Sin embargo, el seguía llamándola Ama y no sonaba para nada deferente o sumiso.Sonaba como si la palabra fuera meramente una formalidad, arraigada, pero no una infundida con algún peso o condición real.¿Cuál era el objetivo de los títulos, no si tenían un verdadero significado en el fondo?


  —Ama Aerín, —saboreó la palabra en la boca como un caramelo dulce y decadente. Ahí estaba otra vez la palabra— Ama —y no había forma de que este hombre la usara de otra forma, como si usara Srta. o Sra., no parecía ser del tipo de persona que está al servicio de nadie, más allá de los requisitos del trabajo.


  Aerín sacudió un poco la cabeza. Ella no era del estilo que estudiaba a las personas de este modo y las juzgaba. El hombre sólo le había dirigido unas pocas palabras, eso era todo. Y aquí estaba, intentando analizar y rotular su personalidad. Era imperdonable. Y más que un poco sin sentido. No había demasiado que pudiera saber acerca de la verdadera personalidad de una persona bajo estas circunstancias, de todas formas.Esto era más que nada un negocio.


  Ella estaba pagando la gentileza de este hombre.Haría bien en recordar eso.El rubor cálido cedió y lo reemplazó una sensación fría de soledad.


  —¿Qué es lo que hace que te veas tan desamparada, Ama Aerín? ¿Qué fue lo que hizo que buscaras la salida tan temprano en una noche tan agradable como esta?.


  —No me llames así.


  —¿Te llamas Aerín, verdad?, —preguntó con una pequeña sonrisa, levantando una ceja.


  Aerín frunció la boca. El sabía muy bien a qué se refería ella y, de algún modo, la fastidió que aparentara lo contrario. —No me llames Ama.


  —¿Prefieres Amo?. —Ahora se estaba burlando abiertamente.


  —Es sólo que no me gusta, ¿de acuerdo?Por favor, no lo uses.


  —¿Puedo llamarte Aerín, entonces?.


  —Sabes que preferiría que me llamaras por mi nombre.


  Sus ojos brillaron de una manera extraña. Peligrosa. Toda esta burla juguetona desapareció, como si nunca hubiese sucedido. Se levantó un poco más con los codos, que sostenían su postura perezosa, y se acercó lo suficiente como para que su respiración le calentara los bellos del brazo. —Todavía no se qué es lo que prefieres. Pero me gustaría saberlo. Realmente me gustaría conocer todas tus preferencias.


  Las lágrimas le inundaron los ojos una vez más, pero esta vez por otro motivo. Culpa. Una culpa bochornosa.-No es necesario que digas eso.No quiero que digas eso….


  —¿No quieres que me interese por ti?—.Esa voz sedosa y musical se convirtió en una caricia física; le recorrió la columna como si fuera un dedo, le tocó los senos como si fueran labios. Hizo que se humedeciera entre las piernas.


  ¿Cómo hizo eso?


  Alejó la seducción de sus palabras malvadas y se enderezó, a la defensiva. —Cometí un error al venir aquí—, ella sabía que esa era la verdad. Amagó con levantarse.


  Las puntas de dos dedos se colocaron con firmeza en el interior de la muñeca de Aerín, sobre su pulso desesperado. De alguna forma, este gesto mínimo la mantuvo cautiva allí, con él. —No cometiste ningún error—, dijo mientras exhalaba, pero con firmeza.


  —No sé por qué vine, —le temblaban las palabras. Y con ellas, los labios.


  —Yo sé por qué viniste. Sé que volverás. —Ahora, por sobre todas las cosas, le parecía arrogante.


  Lo estaba analizando otra vez. Su mente estaba en dos lugares al mismo tiempo, una parte miraba, desenredada del resto de su cuerpo, mientras que la otra parte nadaba alcoholizada por el atractivo empalagoso del hombre frente a ella. No le agradaba esta dualidad hasta el momento no descubierta en ella.


  —Me voy. Y no volveré, —murmuró, en un tono menos firme de lo que le habría gustado.


  —No te vayas, Aerín. —Finalmente, usó su nombre, como ella quería, y sonó descaradamente perverso en sus labios.


  —No necesitas convencerme para que me quede. No voy a pedir un reintegro, así que no te molestes en preocuparte por eso.


  —¿Tú crees que yo me preocupo por eso?.


  Levantó la mirada para encontrarse con la de él. Eran verdes, plateados y azules al mismo momento. Hipnóticos. Nunca había visto ojos como los de él. Ni nada que se les pareciera.


  —No lo se, —dijo. Estaba confundida. ¿De qué estaban hablando?


  —Olvídate de por qué o cómo llegaste aquí, sólo estás. Lo único que importa es que estamos tú y yo aquí, juntos. Quédate conmigo. Déjame mostrarte el lugar, —intentó convencerla.


  Por algún motivo, no podía dejar de mirarlo. No quería hacerlo. Ni siquiera para conservar su propia dignidad. Tragó saliva y se encontró la lengua, a pesar de que fue una ardua lucha. —Madame Delilah ya me mostró el lugar—, le mintió, inexplicablemente asustada, en un breve momento de autopreservación.


  Sintió la seda calma de su boca en el cuello antes de que lo viera moverse. Algo pasaba con sus ojos. Probablemente el Cristal. Lo había tomado muy rápido. O, quizás, tenía las gafas torcidas, lo que hacía que las cosas comenzaran a darle vueltas y se le pusiera la vista borrosa. Podía ser cualquier cosa… y no importaba, se dio cuenta. Su boca era tan firme y suave.


  Cada palabra que decía era un beso en su piel, suave y devastador.-Yo te puedo mostrar más de lo que ella te mostró. Mucho más.


  El corazón lanzaba rugidos. Las arenas de mil desiertos le secaron la boca hasta sentir que se agrietaba. Mientras todo le daba vueltas, sintió, con el último de sus sentidos, una caricia con la punta de un dedo contra la parte superior de un seno. Aceptó sus deseos como propios y abandonó su último foco de resistencia.


  Y así fue como conoció a Violanti D’Arco.


  Capítulo dos


  —ÉSTE es el primer paso del recorrido—. Violanti, ¿cómo sabía ella su nombre? ¿Se lo había preguntado? No podía recordarlo ahora. Le hizo un gesto hacia adelante, para dirigirse a una puerta de color verde jade.


  —¿Tu nombre es Violanti?, —preguntó de un modo tonto.


  Apareció una sonrisa pequeña y divertida con el gesto suntuoso de su boca.-Sí y suena precioso en tus labios.


  —Suena… ¿es italiano?. —Ella frunció el ceño, la desconcertó el hecho de que le importara o incluso que lo hubiera mencionado.


  La sonrisa desapareció. El brillo de los ojos cambió de verde a plateado, a azul, lo que hizo que se mareara.-Sí, —fue su respuesta breve.


  —Ah—.Casi instantáneamente se olvidó de lo que habían estado hablando, miró adelante de Violanti, hacia la puerta verde. —¿Qué hay ahí?—. Una curiosidad que nunca había experimentado antes hizo que casi superara la timidez.


  Él sonrió nuevamente. ¿Era una sonrisa practicada? Era tan sensual que debía serlo. Ningún hombre debería tener un atributo tan seductor, sin tener que esforzarse ni un poquito por él. —Sígueme si quieres averiguarlo—. Abrió la puerta y entró. Aerín no podría haber permanecido detrás, incluso si lo hubiese querido. Entonces, lo hizo a medias. Lo que sea que esté detrás de esa puerta, la hacía sentir nerviosa.


  Una vez que pasó el marco, Violanti cerró la puerta suavemente detrás de ella. La atrapó. Junto a él. Juntos.


  La habitación era preciosa. Para nada siniestra o intimidatoria, como ella había temido. Los suaves tonos de jade, acentuados por un color vainilla cálido y cremoso, le daban a la habitación una calidad tranquilizadora y atrayente. Las fragancias exuberante de vainilla y, quizás, un poco de manzana o piña, abundaban en la habitación y favorecían a la decoración. Sumaba a la comodidad del lugar.


  El perfume adormecía a Aerín, la envolvía, atrayente y seductor. La mano de Violanti en la espalda la convenció y tranquilizó. Se adentró más en la habitación. Había otro diván, todo cubierto de seda en un tono esmeralda. Estaba ubicado delante de una pared, el único mueble de la habitación que había sido liberado del motivo jade y vainilla. Violanti la llevó al diván con suavidad, pero firmeza a la vez y allí se unió a ella.


  Había una luz en algún lado detrás de la pared frente a ellos, lo que la hacía transparente. Aerín se dio cuenta de que era un espejo de dos caras. Detrás del espejo, había otra habitación idéntica a la de ellos. Sólo que había varias personas allí.


  Aerín se ruborizó frenéticamente y apartó la mirada. Los dedos largos y serenos de su acompañante le agarraron la barbilla y le hicieron girar la cara nuevamente hacia la escena frente a ellos. —Míralos, Aerín. No hay por qué sentir vergüenza.


  No pudo evitarlo. Debía mirar. El rubor se hizo más profundo, le quemaba el cuello y los senos con vehemencia.—¿Saben que los podemos ver?—.¿Esa era su voz, entrecortada y débil?


  Él se rió suavemente entre dientes. Era como un suspiro, esa pequeña risa. Pero ella sintió que vibraba por todos sus huesos. —Por supuesto. Es lo que quieren.Por eso eligieron esa habitación.Son exhibicionistas; es el fetiche de ellos que los miren los demás, y el club le brinda esta experiencia.


  —¿Pueden vernos?.


  —No. ¿Quieres que nos vean?.


  —¡No!, —explotó. Después, con más calma—, No. Preferiría que no lo hicieran. Yo…no creo que tenga un fetiche exhibicionista.


  Otra vez esa sonrisa divertida. Diversión a costa de ella. Por un segundo, odió y temió esa sonrisa y todos los misterios que ocultaba. Pero el momento llegó y de la misma forma se fue, y ella quedó nuevamente deslumbrada por Violanti y por la escena que se revelaba detrás del espejo. —Mi pregunta es si conoces tus propios fetiches, Ama.


  —Te dije que no me llamaras de esa manera. Me hace sentir incómoda.


  —Incluso después de haber pasado toda tu vida debajo de esa piel, puedo ver que estás incómoda ahí. ¿Por qué esto debería ser distinto y te ofendes?.


  Se echó hacia atrás, con un suspiro superficial e inseguro; sorprendida de que él la lastimara e hiciera enojar tanto y tan rápidamente. —No me conoces. No deberías hacer suposiciones sobre las personas que no conoces.


  Sus ojos brillaron peligrosamente. —Tu supusiste que estaba interesado en ti por lástima o por obligación, simplemente porque pagaste por quedarte aquí, ¿no?.


  Era así.Por supuesto que era así. Era algo seguro de suponer. Más que seguro.


  Él pareció darse cuenta de que lo reconocía, tal vez en su mirada o en su rostro. Este Violanti era muy observador. —Así que eres tan culpable de hacer suposiciones como lo soy yo. Y, quizás, ambos estamos equivocados… no. Eso no es cierto. Yo digo que tú estás equivocada acerca de mí. Mientras que yo sé que estoy en lo cierto acerca de ti—.Dijo esto último con un tono subyacente que prácticamente la desafió a discrepar.


  Aerín no pudo discrepar, ni siquiera aparentar hacerlo. Él tenía razón. Ella era una extraña en su propia piel, siempre lo había sido y siempre sería así. Pero eso no significaba que ella debía aceptar su observación del hecho.


  —No quiero hablar de esto—.Miró el espejo, lo que había más allá, y luego apartó la mirada.-No debí haber venido. Necesito irme ahora.


  Nuevamente, apoyó las puntas de dos dedos, no más, contra el pulso que latía en su muñeca. Si hubiese hecho otro movimiento, quizás habría descubierto la fuerza para salir corriendo. Pero, al igual que antes, el pequeño gesto la contuvo efectivamente.


  —¿Otra vez lo mismo? Discúlpame, Aerín. Fui ordinario, discúlpame. Pero puedo ver claramente que, de todos nuestros clientes, necesitas de Fetiche desesperadamente. Necesitas la comodidad y el placer que podemos darte. Y nosotros podemos ayudarte a encontrar ese ser escondido que hace tanto tiempo olvidaste. Esa parte tuya que no tiene miedo de su propia sensualidad. De su propio atractivo sexual. Lo has enterrado muy hondo, pero todavía está ahí, esperando ser descubierto. Déjanos ayudarte a encontrarlo. Déjame ayudarte a encontrarlo.


  —¿Te estás burlando de mi?, —preguntó, temblorosa.


  —No. Nunca pienses eso. Siempre seré honesto contigo. Te lo prometo aquí y ahora. Créeme, —le sonrió con esa sonrisa lenta y melosa—, porque nunca falto a una promesa.


  —No sé qué es lo que esperaba cuando llegué aquí. Y me sentí culpable por eso, tan pronto como emití el cheque. Sólo quería…, —titubeó.


  —Querías amor. Ser amada, al menos por un momento, incluso si tuvieras que comprar ese momento.


  —Sí. Soy patética.


  —¡No!. —Ahora la mano era un vicio alrededor de su muñeca—. Nunca, jamás digas eso delante de mí. No es cierto. Eres preciosa y adorable y mereces amor, al igual que todas las criaturas de esta Tierra. Pero te has olvidado de tus derechos, porque la sociedad, la moda popular y la mercadotecnia te lo dijeron. Aerín, escúchame ahora, ya que nunca has escuchado a otra persona; eres hermosa.


  Se rehusó a aceptarlo, por incomodidad e incredulidad.


  Los dedos largos de la mano esculpida le levantaron el mentón para que lo mirara, y se sintió atrapada. —Eres hermosa, Aerín—, repitió con firmeza. —Déjame mostrarte lo hermosa que eres. Déjame enseñártelo, al menos esto, aunque tienes demasiado que aprender.


  Los ojos de Violanti eran hipnóticos, hermosos. Se sintió como un venado atrapado por las luces del cazador.-No quiero que seas como u-u-una puta para m-mí, —tartamudeó ella.


  Se le rió en la cara, antes de bajar la cabeza de un negro azulado y acariciarle la curva del cuello con los labios suaves y frescos. Los escalofríos le recorrieron el cuerpo como si fueran caballos, por los lugares donde él la tocaba. —No me prostituyo, no más de lo que tú lo haces.


  —Pero yo pagué por….


  —Shh. —El pulgar le recorrió todo el labio inferior, hizo que se le hinchara y hormigueara, congestionado con sangre y excitación. Movió la mano y se enredó con el cabello de la nuca, la sostuvo cerca, como si sus labios la acariciaran profundamente.


  —No lo digas más. Tú pagaste por una habitación en este lugar, por placer y socorro si es que podías encontrarlo aquí; no por el alma de cualquier hombre o mujer dentro de estas paredes. Ninguno de nosotros está obligado de ninguna manera a hacer más que ofrecer tragos o conversación a nuestros clientes. Yo estoy aquí contigo ahora porque elegí hacerlo. Y si hacemos la bestia de dos espaldas —y admitiré que, aunque sea muy pronto, deseo hacerlo contigo— entonces, será porque los dos elegimos hacerlo. —Él movió su mano junto con la de él, los labios aún le hacían cosquillas en el pulso del cuello mientras él hacía eso, y la bajó hasta la elevación dura en la entrepierna.


  Ella jadeó e intentó alejarse. Pero él la sostuvo con firmeza y nuevamente le habló, mientras cada palabra parecía ser un dedo mágico e invisible que le acariciaba los senos y el pubis. —Ésta es mi honestidad. Ésta es mi verdad. Te deseo. Porque eres hermosa. Porque eres…—, le raspó el pulso con los dientes e hizo que gimiera, —dulce e inocente y digna. Te deseo.


  Dejó que retirara la mano y, a pesar de que era tímida, no se pudo apartarse inmediatamente de la erección. Ésta era la primera vez en su vida que había sentido una cosa como esa. Era extraño y le daba miedo, pero también era tremendamente excitante.


  Le dio otro beso en el cuello, con fuerza, y después se alejó. Se inclinó, llegó adonde estaban sus manos juntas y apretó la de ella para tranquilizarla. Se enderezó, de manera que los anchos hombros la hicieron parecer pequeña —por primera vez en la vida se sintió pequeña— y miró nuevamente hacia el espejo frente a ellos. Casi se había olvidado de estos momentos anteriores.


  —La lección de esta noche será ésta; mirar, observar, puede proporcionar placer. Y no hay por qué avergonzarse de eso. Para nada. Mira aquí, que todos son iguales en la pasión. Todos somos iguales. Todos somos dignos.Tú no eres diferente en lo que vales, no importa que pienses lo contrario.Así que ahora mira conmigo y aprende.


  La mirada de Aerín, ahora ardiente, se levantó para mirar la escena desplegada detrás del espejo.


  Había cinco personas en la habitación. Tres mujeres, dos hombres, todos de diferentes colores, tamaños y formas. Las mujeres eran curvilíneas y exuberantes, una pelirroja, una morena y una rubia. Los hombres eran como el día y la noche, uno era moreno con la piel de color marfil y músculos ceñidos y el otro era un rubio desteñido, de contextura firme, con la tez de un color chocolate cremoso y profundo.


  Todos estaban completamente desnudos, aunque unos minutos antes habían estado desvestidos en diferentes grados. No había duda de que estaban disfrutando; indiferentes, o mejor dicho, excitados, conscientes de que alguien los estaba mirando jugar. Definitivamente, no demostraban vergüenza o incomodidad en saberlo.


  Los senos perfectamente redondeados de la mujer morena hacían de almohada a la cabeza del hombre de piel color vainilla pálido. Yacía, con las piernas separadas, detrás y debajo suyo, sobre una gran cama de cuatro columnas. El cuerpo del hombre estaba acunado adentro del de ella. Los dedos largos de manicura de la morena jugaban ociosamente con su cabello, mientras miraba los movimientos de la mujer pelirroja al lado de ellos.


  La pelirroja, hizo un gesto con los labios llenos y humedecidos de excitación, se agachó al lado de los otros dos y levantó los senos de pezones grandes mientras se agachaba se manera seductora hacia el hombre moreno y le ofrecía su fruto prohibido. Los labios del hombre se cerraron ansiosamente sobre el primer pezón, luego el otro, como si estuviera mamando una baya madura y deliciosa.


  La mujer rubia, que gozaba de un cuerpo de ánfora que hasta Marilyn Monroe habría envidiado, tenía la verga dura y tensa del moreno en la boca. La carne roja e hinchada del miembro aparecía y desaparecía y volvía a aparecer, una y otra vez, mientras que la cabeza de la mujer se meneaba hacia arriba y hacia abajo con sus abluciones. La pija no era pequeña ni grande, ni tampoco era tan espléndida como las pijas que Aerín había visto en las películas pornográficas, pero estaba claro que a la mujer que lo mamaba hasta la garganta no le importaba. Le sonreía de felicidad al hombre, cada vez que la cabeza con forma de hongo de su verga se le resbalaba de los labios brillosos.


  El hombre de contextura maravillosa y piel color café observaba desde afuera, a veces acariciaba a las mujeres, a veces acariciaba al hombre, mientras sostenía con torpeza su propio órgano hinchado. Su pija era la más de pequeña de las dos en la habitación, pero era un poco más atractiva que la del otro hombre. Le llevó un momento a Aerín darse cuenta de que era porque estaba completamente rasurado. Tenía las bolas firmes contra el cuerpo, dos piedras oscuras cubiertas con satén, que brillaban como un chocolate cremoso y caliente con la luz tenue de la habitación.


  Aerín sintió que se le humedecía la concha. Cada vez más.


  Dado que los participantes de la pequeña orgía estaban desnudos, Aerín no estaba segura de quién trabajaba en Fetiche y quién no. Todos los acompañantes de club usaban ropa negra, desde el cuello hasta los pies, de manera que era relativamente fácil detectarlos en las habitaciones comunes. Pero aquí, como Violanti había mencionado antes, estas personas parecían ser iguales. Aquí, en la habitación de lujuria y deseo, no había acompañantes, ni clientes, sólo amantes. Por algún motivo, esto calmó el sentido de culpa insistente de Aerín, y al menos se sentía agradecida por eso.


  El hombre moreno que yacía en la cama, de repente se quitó el pedazo de seno de la boca y acercó a su amante de piel color chocolate. El hombre de piel morena dejó de acariciarse y se subió a la cama, se sentó a horcajadas sobre el pecho del hombre moreno y deslizó toda la verga impresionante en la boca de su compañero. Aerín dio un grito ahogado de sorpresa, pero no pudo apartar la mirada de la vista decadente.


  El moreno que estaba sobre la cama mamaba esa verga oscura tan hermosa y apretaba las manos en las nalgas del hombre, empujándolo cada vez más íntimamente cerca. La rubia Marilyn que hacía la felación sobre el hombre que estaba acostado dejó de hacerlo y permitió que la pelirroja se trepara al pene brillante y húmedo del hombre.


  La pelirroja envolvió la cintura del hombre color marfil frente a ella con los brazos, mientras se empalaba sobre su compañero y, juntos, se ondulaban sobre el amante que reposaba. Se veían tan exóticos, ella con la piel pálida, él con su negrura cremosa, juntos, casi tiernamente, a medida que se movían rítmicamente.


  «Marilyn’ se acercó y besó a la mujer morena que estaba sobre la cama, cuyos senos aún hacían de almohada al hombre que ahora gemía extasiado. Las dos mujeres se acariciaron los senos mutuamente, sus lenguas lamían mutuamente las bocas, hambrientas. El pelo de ambas se mezclaba en tonos que se asemejaban a los de la piel de sus amantes.


  Juntos, el grupo era una masa de cuerpos que se estremecían, inundados en sudor, en un calidoscopio cambiante y estimulante de color.


  Aerín se sintió caliente. El corazón lanzaba rugidos. Nunca había esperado pasar la noche de esta manera, mirando el espectáculo en vivo más erótico que pudiera imaginarse.


  —¿Te gusta mirarlos, Aerín?.


  No podía hablar. Apenas podía respirar. En cambio, hizo un gesto afirmativo con la cabeza, sin pensar en mentir o sentirse avergonzada en un momento tan manifiestamente erótico, sabiendo que realmente le gustaba mirarlos. Le gustaba mucho.


  —Bien. Estaba seguro de que te gustaría. Ahora, vamos por la segunda parte del recorrido.


  Capítulo tres


  AERÍN se sorprendió.


  Ahora, los ojos de Violanti estaban tan calientes como acero fundido… completamente plateados. Destellantes y brillantes bajo la luz tenue de la habitación. Se levantó del asiento detrás de ella y se dirigió atrás de la chaise longue, donde Aerín no podía verlo. Aerín estaba muy nerviosa para mirar, para darse vuelta y estudiar abiertamente sus movimientos, así que se sorprendió al ver que él había buscado otra silla suave y mullida, que ahora llevaba para colocarla directamente frente a ella. Se sentó y estiró las piernas largas, hasta enredarlas con las de ella.


  —¿Estás lista?.


  Aerín tragó saliva porque tenía la boca seca como un desierto después de una larga sequía. —¿L-lista para qué?.


  —Te dije que la lección de esta noche sería enseñarte a mirar y disfrutar de lo que ves. Tú dijiste que disfrutaste al mirar a los amantes a través del espejo y eso es bueno. Ahora debes descubrir la verdadera diferencia entre tener la barrera de esa ventana entre tú y lo que ves y no tenerla en absoluto.


  —Pienso que no….


  Se inclinó hacia adelante y acercó la cara a la de ella, tan cerca que casi podía sentir el gusto dulce de la respiración de él en la boca.-No tienes que pensar. Sólo debes mirar, observar.


  Llevó el cuerpo hacia atrás una vez más y suspiró suavemente. Esa larga respiración era tan increíblemente estimulante que hacía eco en el útero de Aerín. Violanti movió las manos y se acarició, comenzando por el pecho musculoso, siguiendo por el abdomen chato, hasta llegar al botón de los pantalones.


  Fue entonces cuando Aerín se dio cuenta de sus intenciones. El rubor de sus mejillas se intensificó hasta que creyó que la piel le estallaría en llamas, pero no había fuerza en la Tierra que la hubiese hecho desviar la vista de esos dedos largos abriendo el botón y bajando la cremallera.


  —El espejo te protege, Aerín. Más de ti misma que de los otros amantes. Con el espejo como barrera, no sientes la necesidad de cuidar tus reacciones o tu excitación. Pero sin ese espejo, te sentirás desnuda, expuesta. No te dejarías perder en medio del espectáculo.


  Él tenía razón. Aerín temblaba.


  Tenía los pantalones desabrochados. Con una mano, se levantó la camisa hasta el vientre, dejando ver una extensión de tersa carne rígida y musculosa. La otra mano hurgó lentamente por la tela abierta en la entrepierna.


  —Te demostraré que nunca necesitarás esconder tus reacciones, tu excitación, tu gozo, haya o no un espejo. Nunca te escondas detrás de una pared, Aerín, real o metafórica. No es divertido esconderse—.Ábrete al mundo. Ábrete a tus amantes. No hay erotismo mayor que la demostración de la emoción honesta.


  Se agarró el bulto de su excitación con toda la mano y se elevó. A Aerín se le cortó la respiración. Los pantalones se abrieron y revelaron toda la larga verga frente a su mirada hambrienta. Era morena, tersa y larga. Tan gruesa y ancha que Aerín supo que nunca sería capaz de envolverla con la mano si lo intentara.


  Estaba decorada por una tracería de venas azules, finas y delicadas, apenas por debajo de la piel de terciopelo. Se veía pesada y dura, apenas doblada hacia la derecha sobre el estómago, debajo de la mano que aún le sostenía la base. La corona era grande, pero no tan grande, de manera que era más gorda que su parte más gruesa. Tenía una protuberancia redondeada que bajaba en picada y que conducía al orificio en la punta de la cresta.


  Una pequeña gota de líquido claro y brillante salió del orificio y cayó lentamente sobre la cabeza gorda.


  Los ojos de Aerín la siguieron, hipnotizados.


  —Mírame, Aerín. No seas tímida. Nunca seas tímida conmigo. Mientras me miras, yo te miraré. Muéstrame tu deseo. Muéstrame tu necesidad y yo te mostraré la mía.


  Aerín observó, fascinada, mientras la mano agarraba esa carne pesada con más firmeza, a medida que comenzaba a moverse hacia arriba y hacia abajo, como el movimiento de un émbolo. La corona lloró sus lágrimas brillantes y las manos de él las capturaron y las llevaron por el asta, para usarlas como lubricación.


  —¿Te gusta lo que ves, mujer?—.Su voz era un susurro ronco y suave.


  —Sí, —le contestó de la misma manera, y era la verdad, pero mucho más que eso. Estaba cautivada, su cuerpo gemía y vibraba por la excitación sostenida, que no ofrecía descanso. El borde malvado del cuchillo de su excitación la cortó profundamente e hizo que el cuerpo le doliera por la añoranza no correspondida. Le temblaron los muslos y los jugos de la concha en llanto la empaparon a través de la tela de las bragas.


  Ahora los ojos de Violanti estaban encapuchados y mostraban una mínima rendija de color, una vez más, brillaban con esos tonos en constante cambio. Las pestañas eran largas, puntiagudas y tan negras como la noche más oscura y cerrada. Le ocultaban los ojos y rozaban los pómulos, la incitaban a Aerín y sólo le permitían alcanzar a ver brevemente el fuego de su mirada.


  —¿Te tocarías como yo lo hago?, —le preguntó con vos ronca.


  —No puedo, —se quejó. Tenía los labios secos y se los lamía. Los ojos de Violanti lo veían todo y ardían con más y más brillo.


  Levantó las pestañas, su mirada era penetrante, impositiva. —Sí, puedes.


  —No. No puedes pedirme que….


  —Entonces no te lo pido. Te lo ordeno. Tócate como yo lo hago. No sientas vergüenza, Aerín, no seas tímida. Quiero verte. Necesito verte.


  Finalmente, encontró la fortaleza para desviar la mirada. Pero no había seguridad en el gesto, ya que detrás de él se veía la escena de los amantes, todavía jugando, en el mundo más allá del espejo. —No puedo. No lo haré. Es muy pronto—. Se odiaba por ser tan cobarde, pero no cambiaría el hecho de que simplemente no podía acariciarse abiertamente frente a este hombre.


  Un soplido de impaciencia hizo explosión en los labios apretados de Violanti. —Muy bien, entonces. No te obligaré. Esta noche. Pero pronto llegará el momento en que hagas lo que te pido. Lo que te ruego. Lo que te exijo. Ahora. Mira. Y comprende que no hay vergüenza en el deseo, la necesidad o en compartir alguna de estas dos cosas.


  Llevó atrás la cabeza, sobre la silla. La línea del mentón y la garganta era una expansión de músculos hermosos y marcados, dentro de una funda tersa de piel color bronce. Esa piel brillaba en la luz tenue de la habitación, tan distinto de la carne de todos los hombres que Aerín había visto. Tenía un atractivo hipnótico propio y ella apenas podía pensar en apartar la vista de esa columna de garganta y cuello, que se descendía en anchos hombros.


  Ella esperaba, a la vez que temía, que él se quitara la camisa. Toda esa piel desnuda de una vez, sería una visión que endemoniaría sus sueños por el resto de sus días. Verlo desnudo sería una decadencia tan pecaminosa. Pero, oh, cómo deseaba eso.


  Piel y pecado, ambas palabras con tanto contenido, empapadas con el poder de hacer que una mujer se vuelva loca de lujuria.


  Finalmente, pudo mirar hacia abajo, más allá de la fuerte garganta, los amplios hombros, el largo torso… hasta la zona que más ansias tenía de mirar. El arma hermosa, la verga magnífica, desaparecía y volvía a aparecer dentro del puño que la acariciaba. Una y otra vez, con un ritmo maravilloso. Pum, pum, pum. Tac, tac, tac. El corazón de Aerín pronto hizo eco al ritmo e interpretó su propia melodía de excitación.


  Él sacudió las caderas. Una vez. Dos veces. La verga estaba aun más hinchada, más dura, la cabeza tomó un color rojo muy intenso. Como lápiz labial. Aerín quería besarla. Realmente le dolían los labios por la intensidad de ese deseo. Se pasó la lengua por los labios


  —Eso vendrá después, Aerín, —pareció leerle la mente—. Por ahora, sólo mira.


  Y eso hizo. En lo profundo de su mente, se dio cuenta de que la respiración de ambos estaba sincronizada. Aumentaba con la velocidad de los movimientos de la mano y las caderas de Violanti. Tenía los testículos rígidos, tensos debajo de la gran pija. De repente, el importante peso circular de ellos ejercía presión por la máxima liberación, con una impaciencia inmediatamente evidente por el movimiento acelerado de los puños de Violanti.


  Parecía que se agarraba con mayor fuerza. Aerín observó como le sobresalía la mandíbula, a medida que apretaba los dientes. Las pestañas de él aleteaban, sus ojos la miraron un momento y luego se desviaron salvajemente, como si fuera un animal enfurecido. Arqueó la espalda en la silla, sacudió y levantó las caderas. Le faltaba poco… muy poco para llegar al orgasmo.


  Aerín sintió ese instante como si ella también estuviera en la misma situación. Pequeñas pulsaciones le bañaban los senos y el pubis. El clítoris hinchado le vibraba en la cima de la concha, que estaba tan inundada de humedad que seguramente se debió haber impresionado. Aerín nunca había estado tan mojada, tan excitada. Jamás, no de esta forma. Y sin siquiera tocarse… era increíble.


  —Mírame, Aerín, —gimió con un susurro tenso—. Obsérvame, mujer, mira como acabo para tu placer.


  ¿Cómo habría podido desviar la mirada en un momento tan potente? No había fuerza en el cielo o el infierno que hubieran podido apartarle la mirada mientras él se levantaba vigorosamente de la silla. La verga se meneaba mientras movía la mano rápidamente hacia arriba y hacia abajo por toda su longitud. Las bolas le temblaban. Y luego, acabó.


  Violanti emitió un gemido profundo y tortuoso que le desgarró el interior y apretó fuertemente los ojos cerrados. Frunció la boca y lanzó otro gemido. Se le estremeció el cuerpo y se le hinchó la verga. Latía. Dejó de mover la mano, mientras se agarraba con fuerza. Una espesa erupción, blanca y cremosa de líquido salió a chorros sobre el puño hacia el estómago.


  Aerín gimió. Él hizo eco con otro gemido y se liberó otra erupción de la pija hinchada.


  Comenzó a mover nuevamente la mano, mientras sacudía las caderas contra la incontrolable fuerza que lo hacía explotar de éxtasis. Debido a los movimientos, tenía los pantalones a la altura de las rodillas, para poder separar más las piernas y mover con más fuerza la mano. Aerín vio las sombras negras que se formaban bajo el saco, mientras se movía. Le quemaban los ojos. Al igual que la concha.


  Habría dado cualquier cosa en ese momento para tener el coraje de treparse a su cuerpo palpitante. Pero ni siquiera encontró el coraje suficiente para tocarse ella misma frente a él, mucho menos para montarlo. Esta falla le rasgó el corazón, pero no hizo nada para liberarse de la añoranza, la fiebre, que la aquejaba.


  Otro chorro del orgasmo voló hacia el estómago y después amainó. Aún movía la mano, pero más lentamente ahora, sobre el asta roja y brillante. Su aroma a canela, almendra, almizcle y a hombre la asediaba, la ahogaba. Se preguntaba si su gusto sería tan bueno como su aroma y sintió un mareo agradable provocado por ese pensamiento.


  Siguió con la vista la otra mano, que se levantaba y frotaba esa crema maravillosa sobre el estómago y hacia arriba, mientras se corría la camisa con el movimiento. Frente a ella, se asomó el torso de color oliva y sin bello de Violanti, lo cual la hizo gemir nuevamente. Aún le goteaban pequeñas cantidades de semen brillante de la verga mientras el seguía acariciándose delicadamente, pero parecía no importarle. Estaba cubierto con el lustre de su sexo, desde el pecho hasta la pija, lo cual parecía disfrutar completamente.


  Aerín quería tocarlo, sentir su esencia más privada.


  Colocó los dedos sobre las últimas gotitas que le quedaban en la cabeza de la verga y se las llevó a la boca. Se chupó los dedos suavemente con la lengua. Abrió una vez más los ojos y miró los de ella, la atrapó.


  —La próxima vez te unirás a mí, ¿no, Aerín?.


  Ella tembló y no tuvo voz para contestarle. De hecho, no tenía idea de lo que habría dicho de haber podido responderle.


  Repentinamente, Violanti se agachó frente a ella y le separó las piernas con las manos fuertes y resueltas. Aún tenía los pantalones a la altura de las rodillas y la rozó con la larga columna de su pija como una tea. El aroma de su sexo la embriagó, la sedujo, la atrajo. Una nube perfumada de delicioso almizcle masculino. Se le hizo agua la boca.


  Él bajó la cara.


  —N-no, ¿qué estás haciendo?, —se aturulló y finalmente logró encontrar su voz, mientras le corría las manos.


  —No puedo resistir el reclamo de pasión, de deseo vehemente, que veo en tus ojos. —Ignoró sus protestas, movió las manos y la acarició suavemente en la parte interna de los muslos, atormentándola hasta la locura.


  —No. No lo hagas. —Dijo esto último con mayor firmeza de lo que había pensado que sería posible—. Por favor, no lo hagas.


  —Puedo oler que me deseas. Casi puedo saborearlo en el aire.¿Niegas que me deseas?.


  —No. Claro que te deseo. —¡Dios!, ¿qué mujer de sangre caliente no lo desearía después de un espectáculo tan íntimo?— Pero, por favor, no puedo hacerlo.


  Sus ojos ardían sobre los de ella. ¿Había enojo en sus profundidades multicolor? Primero su mirada fue dura, después suave, después dura nuevamente. Como si estuviera combatiendo contra sí mismo. —Puedes hacerlo—, protestó, como gruñendo.


  —Yo-Yo…. —No sabía lo que quería. Llevó la mirada hacia el espejo detrás de ellos, pero, otra vez, no encontró seguridad al mirar hacia allí. De su cuerpo caía la excitación interminable, como una avalancha de fuego entre las piernas, mientras miraba el orgasmo del hombre rubio, que fluía como la leche, en la boca y el rostro del hombre moreno.


  Nunca había visto tanto semen y jamás en persona, sólo en las películas pornográficas, que había visto para excitarse, a medida ella misma se llevaba a término a lo largo de los años. De ninguna manera la habían preparado para la ráfaga explosiva de observar tanta liberación directamente.


  Violanti atrajo su atención una vez más. —Permíteme tener esto de ti. Tu pasión. Tu deseo. Tu excitación. Los necesito, incluso tanto como tú.


  —No quiero esto, no de esta forma. Tú tampoco lo quieres realmente, tú….


  —¡No me digas qué es lo que quiero! —dio un grito, y Aerín se preguntó si las personas del otro lado del espejo podían oírlo.


  Los ojos de Violanti tomaron al mismo tiempo el color extraño y cambiante del verde y el plateado y el azul, aunque los cambios fueron mucho más rápidos que antes. Aerín se preguntó como podían existir esos ojos naturalmente, pero sin lugar a dudas, ella no había oído hablar de lentes de contacto que pudieran cambiar de color. Tal vez, sus ojos eran algún tipo de color avellana extraño que nunca había visto, que cambiaban de esa manera, de un tono a otro.


  Con más calma ahora, más tranquilo, continuó. —No me digas lo que quiero, no pienses que tienes ese poder. En cambio, déjame decirte. Déjame decirte lo que deseo.


  Se le estremeció el corazón y se le paralizó la respiración. Él movió un poco más las manos y las puntas de los dedos revolotearon por el sexo de ella.


  —Deseo que apoyes la espalda en ese sillón y termines con todas las dudas acerca de tu persona, sobre tu cuerpo, y especialmente, sobre mí. Deseo abrirte bien las piernas y poner la lengua contra tu húmedo centro. Deseo apoyar la cabeza en tus senos, saborear los frutos de tus pezones y que me dejes marcas en la espalda con las uñas mientras lo hago. Deseo frotarte la verga contra la concha húmeda y montarte hasta lastimarte, tener tus tobillos a la altura de mi cuello y clavarte los dedos en tu suave y agradable trasero. Eso es lo que deseo. Eso es lo que quiero. Y ningunas de tus dudas sobre Fetiche o tu lugar en el club harán que eso cambie.


  La agarró completamente con una de las manos e instintivamente más que defensivamente, ella apretó las piernas contra la mano. —¿C-cómo puedes querer hacer eso?—. Casi gimió al decir esas palabras. —¡Mírame! No puedes querer eso—. Se llevó las manos a la cara y se escondió a pesar de ordenarle que la viera como realmente era. Una solterona de mediana edad, con sobrepeso. Seguramente, ningún hombre tan bello o sensual como él podía sentirse atraído hacia una cosa tan lastimosa.


  Violanti se desenredó de las piernas y usó ambas manos para quitarle las suyas de la cara. Las tenía suaves y húmedas y ella gimió suavemente por la caricia. —Eres hermosa, Aerín. Lo eres. Pero si no estás lista para verlo aún, entonces, tal vez pueda esperar. Pero no puedo esperar mucho. No me pidas eso. No te pidas eso. Ambos merecemos tu pasión. Ambos merecemos tu placer. Ambos estamos hambrientos de él, como si nos muriéramos de hambre.-


  Sintió el sabor de las lágrimas en la boca y se dio cuenta, sorprendida, de que estaba llorando. Excusándose, luchó contra la fuerza que la hacía mirarlo a los ojos. —Creí que podía hacerlo. Pensé que podía llevarlo a cabo.


  La sonrisa de él era amarga, algo distorsionada. —No pensaste eso. Pensaste que te encontrarías con la desilusión, con el rechazo y que ibas a confirmar tu baja autoestima. No esperabas que se te presentara una opinión diferente, para nada.


  Ahora a la defensiva, frunció la boca.-No. Pagué por sexo, ¿no? Seguramente, no necesito pagar cinco mil para sentir pena por mí misma.


  —No pagaste por sexo. Pagaste por placer. Y, honestamente, creo que piensas que el único placer que puedes encontrar es el rechazo y la falta de estima de los demás. Por eso pagaste… pero estás obteniendo otra cosa por tu dinero, y no creo que hayas estado preparada para esto.


  —Volvimos a las presuposiciones. Pensé que ya habías terminado con eso, —dijo entre dientes, enojada con él por su capacidad de verla. Realmente podía verla …y ¿de verdad ella era así? La asustaba darse cuenta de que quizás era precisamente así.


  —Las suposiciones no tienen nada que ver con eso. Un día verás que tengo mis propias maneras de conocerte, hasta las profundidades de tu alma. Por eso estoy aquí en Fetiche. Es mi don, mi valor ante los demás. Finalmente lo verás como un valor por ti misma.


  —Pero no volveré aquí para averiguarlo. No volveré aquí, así que deja de decir todas esas cosas. No necesito un siquiatra, Violanti. En todo caso, un siquiatra probablemente sea más barato, así que no trates de analizarme. Dudo que puedas convencerme de nada en las pocas horas que quedan de la noche, así que, por favor, abandona la actuación de Don Juan. No hay motivo para hacerlo.


  Violanti le tomó un mechón de pelo, con los ojos entrecerrados. —Lamento que el mundo te haya dado un escudo tan duro y frío de atravesar. Lamento que no seas feliz. Lamento que estés sola. Pero, ¿no puedes olvidarte de eso por una noche? ¿Una noche conmigo?.


  El timbre suave como el terciopelo de su voz le estaba devastando los sentidos. Ella quería con tanta desesperación echarse hacia atrás y dejarlo hacer todas esas cosas que dijo que quería hacer. Pero algo la contuvo, algo en lo profundo de su interior. Quizás era el temor, quizás era otra cosa, algo que no podía definir, incluso en lo profundo de su corazón. Sólo tenía una certeza, no podía estar con él, y sabía que posiblemente era el color de su dinero lo que había despertado su interés.


  Como virgen, como mujer, como Aerín Peters, no podía tomar a ese hombre como amante bajo tales condiciones.


  —No esta noche, —se escuchó decir—. Esta noche hablemos, ¿de acuerdo? Tú dijiste que yo pagué por placer y, de hecho, lo hice. Pero, antes que nada, creo que el placer que busco esta noche es el de tu compañía. De tu voz y tus palabras. Eso es todo. —Sus ojos se encontraron con los de él y tuvo la certeza de que el pedido que daba vueltas debajo de sus pestañas era sencillo de ver. El pedido de comprensión. De indulto—. Sé mi amigo esta noche, Violanti, no mi acompañante pago.


  La sonrisa que le dirigió fue, quizás, la más genuina de la noche, a pesar de que parecía matizada con una pequeña desilusión. —Muy bien, entonces. Tal vez luego estés lista para algo más. Pero esta noche, seremos como amigos, porque así lo deseas.


  Aerín lanzó un suspiro y se preguntó si había desperdiciado su única posibilidad de conseguir un amante. Después se olvidó de eso, cuando Violanti cambió de posición para que pudieran seguir observando el espejo El resto de la noche transcurrió de manera agradablemente borrosa. Sintió el cosquilleo en el cuerpo por la sensualidad de la vista y de su compañía. Sintió un zumbido en la mente, por el placer de la conversación amistosa. Su corazón y su alma sonrieron de felicidad y satisfacción, y eso era bueno.


  La noche pasó tan rápidamente que Aerín ni siquiera fue a su habitación a dormir. Sino que la pasó entera con él. La hora del amanecer llegó demasiado rápido, el momento de la despedida. Violanti la besó en ambas mejillas, le apretó las manos antes de irse a su habitación privada en las entrañas del club. Aerín lo observó mientras se iba, con un dolor inesperado en el corazón.


  Se subió al Honda y condujo hasta su hogar, con una sensación de alegría y arrepentimiento. Al mediodía se sintió tan confundida por no tener un recuerdo claro del rostro de Violanti o incluso, de lo que hablaron durante las horas de la noche. Entonces, se dio cuenta de que, quizás, no tenía que recordar nada de eso. No importaban los detalles. Sino la felicidad que persistía, que le serviría como el recuerdo necesario para los días sombríos por venir, a medida que su vida retornaba a su rutina habitual.


  Sólo deseaba poder recordar su rostro.


  * * * * *


  —¿Cómo estuvo ella?.


  —Era todo lo que yo esperaba y más. Creo que volverá. Más temprano que tarde, podría apostarlo.


  —Pero, todavía te ves pálido. Demacrado. Cansado. —El rostro de Violanti se puso más serio, sin el menor signo de emoción, y Delilah se lamentó inmediatamente de sus palabras—. Discúlpame….


  —No. No hay nada que disculpar. Estoy exactamente como dices.


  —Tal vez, mañana a la noche….


  —Sólo abrimos nuestras puertas una vez a la semana. Sin excepción.


  —Pero, contigo, uno de los hombres compartiría con agrado….


  —No hay necesidad de eso. La esperaré a que vuelva. Pienso que la semana que viene. No creo que sea pedir demasiado.


  —Trabajas mucho, —suspiró Delilah, conciente de que no valía la pena continuar con la conversación. Violanti era el hombre más terco que jamás había conocido— y había conocido a muchos durante su vida.


  Suavizó la expresión y se vio casi nostálgico en la luz tenue del pasillo que conducía a los cuarteles de quienes vivían allí. —Ella estaba radiante.


  —Es encantadora.


  Violanti no dijo una palabra más hasta que llegó a la puerta que lo llevaba a su departamento. Cuando la madame se dio vuelta para dejarlo y dirigirse a su propio departamento, a sólo dos puertas, él la detuvo. —¿Me avisarás cuando regrese?.


  —Por supuesto, —prometió de inmediato.


  —Bien. La quiero. Es sólo para mí. Asegúrate de que los demás lo sepan.


  —Ya lo saben.


  Los ojos de Violanti ardían a manera de respuesta y sólo cuando cerró la puerta le permitió a Delilah liberarse del poder de su mirada peligrosa y amenazadora.


  Ella se dirigió a la puerta temblando. Se le ocurrió que quizás la inocente Srta. Peters no se encontraba en una a Violanti se le ponía algo en la cabeza, posición como para poder manejar a un hombre como Violanti. Y se dio cuenta de que no importaba. Una vez que era imposible disuadirlo. Absolutamente imposible.


  Capítulo cuatro


  —¿BAJASTE de peso, Aerín?.


  Aerín miró por encima de la taza de café, donde tenía ocupadas las manos preparando esa primera y desesperadamente necesaria taza de líquido para despertarse. Frunció el ceño y se encontró frente a uno de sus tantos jefes —siempre había más caciques que indios en la compañía— una mujer llamada…Paula. Sí. Era Paula.


  Paula nunca le había dicho más de dos palabras antes…y definitivamente, no en conversaciones insustanciales.


  —No. No creo, —dijo, cuando finalmente encontró voz para hacerlo.


  Los ojos de Paula eran maliciosos. Calculadores. Se dispararon desde la cara redonda de Aerín hasta los zapatos de cuero sencillos que llevaba, como si estuviera buscando un error, sin tener éxito. —Bueno, te ves…bonita.


  Aerín intentó no hacer una mueca por el tono condescendiente de la mujer. En el fondo, no creía que Paula estaba siendo ofensiva a propósito, por lo que debió pasar por alto su tono de voz. Sencillamente, Paula estaba acostumbrada a estar en la cúspide de la cadena alimenticia y, sin dudas, era infrecuente que ella conversara con la presa. —Gracias—, respondió finalmente Aerín, aunque su voz era un poco más que un murmullo.


  —Me gusta lo que te hiciste en el cabello, —fue el último comentario de Paula, al dejar atrás la pequeña sala de descanso. Sin duda, tan pronto como Aerín se había ido de su vista, también se había ido de su mente.


  Aerín, indignada y sorprendida por el intercambio, se corrió el cabello del cuello. Frunció más el ceño, ya que sabía perfectamente que hoy no se había hecho nada en el cabello distinto de lo que tenía el día anterior y, finalmente, lo dejó caer sobre el cuello. Se encogió de hombros. Quizás Paula sólo estaba tratando de ser amable, sociable.


  ¿Nunca dejaría de dudar?


  Aerín se rió tontamente y se sobresaltó, sorprendida por el sonido.


  Ruborizada por su propio comportamiento, hundió una sonrisa que persistía en la taza de café.


  * * * * *


  Ese día en el almuerzo, Aerín se sorprendió de ver a un colega en el banco del parque que habitualmente ocupaba ella. En lugar de dar la vuelta y buscar un lugar apartado como normalmente habría hecho, decidió unirse a la mujer allí sentada.


  —Es un día hermoso, —dijo Aerín a modo de saludo—. ¿Te molesta si me siento?. —Señaló un espacio en el banco.


  La mujer sonrió. —En absoluto, siéntate. Oye—, dijo comenzando a sonreír, —yo te conozco. Trabajas en impresiones de último momento.


  —Sí. Soy la persona a la que acuden cuando necesitan un trabajo de impresión en el momento, desafortunadamente, —Aerín se rió entre dientes y se sorprendió de lo fácil que fue la interacción. La mujer debía tener unos diez o quince años menos y era decididamente más linda. Pero, por primera vez, Aerín no se sintió intimidada por eso. La mujer era delgada y bien proporcionada, era joven y no tenía arrugas. No importaba. Por primera vez, Aerín se sintió totalmente cómoda con lo que consideraba sus propias deficiencias estéticas, en presencia de alguien que parecía no tenerlas.


  La mujer movió la cabeza. —No me gustaría para nada tener tu trabajo. Trabajo en la recepción e ingreso de pedidos. No trabajamos con fechas límites ni luchamos para cumplir con la producción, gracias a Dios. El trabajo ya es lo suficientemente estresante, sin todas esas cargas adicionales.


  —Bueno, te acostumbras. Realmente, no puedo recordar cómo era antes de empezar a trabajar en producción. Era correctora, —explicó—, hasta que me transfirieron a otro departamento.


  —Soy Heather Knowles, —se presentó la mujer.


  —Aerín Peters.


  —He trabajado aquí durante seis meses y creo que esta es la primera vez que hablo tanto con un colega, —bromeó Heather.


  —Ese es el mundo profesional para ti, —Aerín se rió antes de darse cuenta siquiera de que lo estaba haciendo, dándose cuenta de que casi nunca hablaba con sus colegas si podía evitarlo—. La nuestra no es una empresa muy sociable, son todos muy reservados aquí. De hecho, creo que ésta es la primera vez en semanas que he cruzado más de dos palabras con alguien que no sea yo misma.


  —Por Dios. Entonces, ¿siempre será así?. —La sonrisa compungida en el rostro de Heather lo transformó e hizo que se viera aun más joven—. Porque no creo que pueda vivir con eso, —se rió descaradamente.


  Aerín reflexionó. —Creo que sí, la mayor parte del tiempo. En realidad, creo que es como una necesidad del mundo corporativo. La única manera de hacer un trabajo en un lugar como éste es reduciendo la socialización al mínimo. Uno no tiene tiempo de hacer amigos cuando está muy ocupado correteando de un lado a otro, intentando cumplir con las fechas de entrega como una buena abeja obrera—. Por primera vez, Aerín vio con claridad que éste era el caso, al menos en su experiencia personal. Su propia profesión limitaba su interacción social. ¿Había elegido ese camino a propósito cuando terminó el colegio, por ser tan tímida e introvertida? No lo sabía con seguridad.


  Violanti lo sabría.


  ¿Por qué había tenido ese pensamiento ahora?


  Las palabras de Heather la sacaron de esa confusión extraña. —Bueno, sólo tendremos que estar de acuerdo en socializar entre nosotras con la mayor frecuencia posible, entonces. Todos necesitan amigos, en el trabajo y en la diversión. ¿A quién le importa cuáles son las reglas tácitas del mundo corporativo?.


  Aerín se rió nuevamente, con más facilidad esta vez, porque no estaba sorprendida de hacerlo. —Me gustaría hacer eso, Heather. Mucho.


  Heather se levantó. —Bueno, se terminó mi descanso. Pero mañana saldré a almorzar a las doce, así que podemos encontrarnos por una hora. Si tú quieres, por supuesto.


  —Aquí estaré. —Aerín sintió que se le hinchaba el corazón con anticipación y esperanzas. Sería agradable tener una compañera de almuerzo.


  —Podemos alimentar a los patos, si hay.


  —Eso sería buenísimo.


  —Al diablo con el mundo profesional. —Heather giró para irse, agitando la mano sobre el hombro simultáneamente con el jovial adiós—. Nos vemos.


  Aerín la saludó y se quedó comiendo con un entusiasmo que no había sentido en años.


  * * * * *


  Los días siguientes pasaron con rapidez. Y Aerín no pudo haberse sentido más feliz por ese beneficio. El jueves a la tarde, mientras componía una plantilla con distintas invitaciones de boda, Aerín se dio cuenta de que realmente había sido una buena semana. Posiblemente la mejor que había tenido en años.


  Aerín había llevado la delantera esta semana. Como era la mecanógrafa más rápida, generalmente le asignaban una mayor carga de trabajo que a muchos de sus colegas, una lista desalentadora de tareas que parecía no terminar jamás. Esta semana, la gran cantidad de tarjetas comerciales, invitaciones de bodas y certificados asignados para diseñar y componer le habían parecido un paseo. Había cumplido con los difíciles objetivos de producción e incluso los había superado, tal vez por primera vez en seis meses.


  Se había encontrado a almorzar con Heather todos los días en el parque, a las doce en punto, como había prometido. Que ella recordara, era la primera vez que Aerín tenía a alguien con quien hablar. Alguien con quien se sentía cómoda. Alguien que no parecía juzgarla por su apariencia o por su conducta demasiado tímida. Hablaban del trabajo, de sus intereses —de libros y música— y de sus pasatiempos. Tenían bastante en común, al igual que muchas diferencias. Aerín estaba segura de que se estaban convirtiendo en algo más que colegas que compartían el almuerzo. Se estaban hacienda buenas amigas.


  Irían juntas de compras este domingo. Aerín lo esperó como un animal hambriento espera un pedazo de carne cruda. A veces, sentía que daba lástima por eso, pero le importaba muy poco lo patética que pudiera parecer ante algún extraño. Ella tenía una nueva amiga y, por primera vez en mucho tiempo se sentía bien por eso.


  Y eso era gracias a Heather. Y a Fetiche. Y…¿cómo era el nombre? Violanti. Violanti, por supuesto. Así era. Qué persona horrible debía ser ella para tener que hacer un esfuerzo por recordar algo tan simple y a la vez tan importante como su nombre. Él le había dado la experiencia de toda una vida con su presencia y su atención… y algo más. No podía recordarlo. Su mente intentó hacer el recuerdo a un lado, pero, al igual que una mancha de petróleo sobre la superficie del océano, persistía.


  ¿Cómo había podido estar a punto de olvidar su nombre? Después de pasar una noche tan increíble con un erotismo tan profundo, de conversación y deseo. ¿Qué estaba mal en ella? Sacudió la cabeza para poder despejar la mente.


  Era demasiado imperdonable el hecho de que no recordara con claridad los planos de su rostro. O el color de sus ojos. ¿No había sido increíble el color de sus ojos… sin duda la imagen debía haber permanecido con claridad en su mente? ¿Eran marrones? ¿Verdes? Sí, tal vez ése era el color. Eran verdes. Sí. Ahora estaba segura de eso.


  Un momento.


  No.


  Verdes, verde jade era el color de la habitación que habían compartido. La habitación con el espejo de dos caras.


  Entonces, ¿de qué color eran sus ojos?


  Entrecerró los ojos casi cerrándolos y se pasó la mano por el cabello grueso. Algo no estaba bien. ¿Cómo podía no recordarlo? Ella tenía una memoria increíble, e incluso ahora podía recordar el aroma de esa habitación de color jade y crema. Vainilla, entremezclada con toques de fruta dulce y ácida. Tenía la nariz prácticamente llena de ese perfume ahora mientras lo imaginaba.


  Pero Violanti, su rostro, sus ojos, todo, eran un recuerdo vago. Y, pensándolo bien…también lo era Madame Delilah. No importaba lo mucho que lo intentaba, no podía recordar un detalle de los rostros de Violanti o de Madame.


  Tal vez el fino champagne Cristal se le había subido a la cabeza y la había afectado mucho más de lo que había notado en ese momento.


  La ponía algo más que triste el hecho de no poder recordar cada matiz de su noche en Fetiche. Había sido una gran aventura. Quizás, no exactamente como lo había previsto, pero al mismo tiempo había sido mucho mejor que cualquier fantasía que había recreado antes de eso. Al menos…creía que había sido un momento mucho mejor…no podía tener la certeza ahora. Todo estaba demasiado borroso. Se había olvidado de demasiados detalles.


  Quizás no sería tan tonto de su parte volver al club. Una vez más. Una sola vez, para averiguar el motivo por el cual estaba tan segura de que había sido una experiencia liberadora. De tanto placer. Tanta dicha.


  Finalmente, con una sonrisa de felicidad, pudo abandonar sus cavilaciones y continuar con el resto de las invitaciones de boda en espera. El trabajo nunca había sido tan fácil. Los dedos volaban entre las teclas y los pensamientos lo hacían de cara al fin de semana. A su visita a Fetiche y su paseo de compras con su nueva amiga. Como siempre, esperó el fin de semana, especialmente el sábado, con gran anticipación. Pero esta vez por motivos diferentes.


  Motivos completamente diferentes.


  Capítulo cinco


  —ME agrada verte otra vez, Aerín—. Madame Delilah tomó las manos de Aerín con las de ella y le ofreció un beso en cada mejilla.


  —Yo también, —se rió, un tanto tímida.


  —Violanti habla muy bien de ti. Debo admitir que eso me agrada, nuestro Violanti no es un hombre fácil de impresionar. Para nada. Que no te sorprenda si esta noche te busca otra vez. No me sorprendería.


  Aerín esperaba que así lo hiciera. De hecho, iba a tener cinco mil menos en su cuenta después de esta noche, porque contaba con eso. —¿Qué dijo?.


  Madame Delilah hizo una sonrisa enigmática. —Esto y aquello… pero puedo deducir por su tono que los dos la pasaron bien. Espero que haya sido lo que esperabas.


  —Volví, ¿no es cierto?. —A Aerín le hizo gracia su rápida respuesta. Esto era muy atípico de ella, este sentimiento de audacia y atrevimiento que la rodeaba. La risita era muy atípico de ella… de hecho, muchas de sus acciones habían sido extrañas para ella durante la semana pasada. Qué emocionante.


  —Sí lo hiciste, —Madame se rió.-Y parece que la aventura te ha hecho muy bien.¡Porque creo que hay un poco de color en tus mejillas! Y ahora que lo pienso, hace una semana parecías estar cerca del colapso de tan pálida que estabas.


  Aerín sonrió con facilidad, pero fue incómodo escuchar un comentario tan directo acerca de su aspecto, que nunca fue demasiado por lo cual sentirse orgulloso, incluso bajo las mejores circunstancias. —Tal vez es el aire fresco de la primavera—, finalmente dijo.


  —Tal vez—.Los ojos de Madame brillaron sobre su sonrisa.—¿Recuerdas las reglas?.


  A pesar de que no había pensado en ellas hasta ese momento, Aerín sí las recordaba. Claramente. —Sí. Las recuerdo.


  —Bien. ¿Lo cargo a la misma cuenta?.


  Aerín se avergonzó, pero solo un poco, al recordar una vez más que esto era un servicio por el que pagaba. Bueno, ese recordatorio fue para bien. No debía darle demasiada importancia al interés de Violanti —ni de cualquier otra persona allí, para el caso—. Era su dinero lo que realmente les interesaba, nada más. —La misma, sí. Gracias.


  —Bien. —La sonrisa de Madame se hizo más grande, y esa sonrisa en sus labios hizo que su rostro noble y atractivo se viera más bello—. Puedes entrar, —se dirigió hasta la puerta que la llevaría al salón común del club—, Creo que puedes encontrar el camino sin mi ayuda.


  —Gracias, —murmuró Aerín. Entonces, con un suspiro profundo y constante, se dio vuelta e ingresó por la puerta que la llevaría a las profundidades de Fetiche.


  El pasillo desde la oficina de Madame hasta el amplio espacio abierto de la primera sala era corto y ancho. Estaba decorado con un par de pinturas grandes, reproducciones de artistas pre-rafaelianos como Waterhouse o Rossetti, por lo que se veía. Eran hermosas y parecían etéreas y surrealistas ante sus ojos.


  Etérea y surrealista. Ambas palabras eran una descripción perfecta de cómo se sintió cuando entró al salón común, en el que había aproximadamente unos diez clientes con sus acompañantes.


  La habitación era grande y casi circular, decorada con telas y colores lujosos. Había varias puertas, algunas estaban abiertas y otras cerradas. Un par de grandes puertas de roble que conducían a un jardín cuidado dejaban entrar una brisa nocturna agradable y fresca. Era extraño, pero no había ventanas en la habitación y, en los lugares donde podría haber habido una, un tapiz o una pintura gigante adornaba la pared.


  Había cuatro puertas sencillas en las paredes, todas cerradas, que conducían a lo profundo de las entrañas de la mansión. Violanti la había llevado por una de esas puertas en su última visita, por el pasillo pequeño que conducía hacia la puerta Verde.


  Parecía que detrás de la mayoría de las puertas de este lugar había un pasillo que llevaba a otra puerta. Y más allá de eso… Aerín no estaba segura.


  En esta habitación había otro grupo de puertas dobles. Éstas eran excepcionalmente amplias, de manera que casi ocupaban todo el ancho de la pared en la que se encontraban y estaban abiertas para dejar ver otra sala apenas más allá. Esa habitación no era diferente de ésta. Aerín sabía, debido a su recorrido anterior, que había, al menos, otras dos cuartos como éste. Las habitaciones en las cuales los clientes eran libres de circular sin supervisión… ya que no estaba permitido pasar por las puertas que conducían a los santuarios internos sin un acompañante.


  Había reglas aquí. Aerín tuvo la sensación de que eran sagradas, inquebrantables. Se preguntó despreocupadamente si había guardaespaldas en un lugar como éste, seguramente había, en algún lado. Aunque no había visto a ninguno todavía. Sin duda, al menos uno o dos clientes habían intentado romper las reglas y el personal de seguridad anónimo los había echado.


  Y si no lo habían hecho los guardaespaldas, entonces era alguien peor.


  Ahora, ¿de dónde vino ese pensamiento?,se preguntó Aerín. De todas las cosas, Fetiche no parecía ser un lugar amenazador. Bueno… no del todo. Aerín sacudió la cabeza para aclarar sus ideas. Aquí había un trasfondo de misterio y peligro… pero ese tipo de cosas iban mano a mano con un lugar como Fetiche. No había nada más que eso. Seguramente.


  Aerín sintió la necesidad de una dosis rápida de coraje y tomó la copa más cerca disponible de champagne —Cristal, como siempre—. Parecía que al dueño invisible de este lugar le gustaban estas cosas o sabía que a sus clientes les gustarían. Se preguntó qué tipo de hombre podría ser el propietario y hacer funcionar un lugar como Fetiche. ¿Cómo sería? Arrogante, sofisticado, consentido, un sucio rico, probablemente.


  Recorrió el salón con la mirada, se cruzó brevemente con la de otro cliente, un hombre de pelo oscuro y ojos azules vestido con jeans y una chaqueta sport. Se hicieron un gesto con la cabeza, amablemente, y rápidamente apartaron la mirada. Aerín levantó la copa, tenía la garganta seca. El champagne era vigorizante y refrescante, enfriado a la perfección… pero no era suficiente para calmar el temblor que continuaba sacudiendo su compostura.


  —Veo que volviste.


  Aerín se dio vuelto y encontró a Violanti parado inquietantemente cerca, aunque no lo había escuchado acercarse. Levantó la mirada más y más para encontrase con la de él. Había olvidado lo alto que era. Entre otras cosas. Su cabello largo y oscuro era grueso y resplandecía sobre los hombros. Se había olvidado lo tierno que se veía, pero ahora los recuerdos la asediaron con la fuerza del viento de una tormenta en el desierto de su mente.


  Ese cabello le había rozado la piel como mil dedos que la acariciaban. Con cada movimiento que había hecho, tan cerca de ella esa noche, su cabello la había besado. Su aliento la había besado. Y en los lugares donde no habían llegado, había usado los labios y los dedos y palabras dulces para disipar la pérdida.


  Era su propia renuencia mojigata lo que había evitado que fueran más allá de tocarse con toda la ropa puesta. Bueno, ella se había quedado con toda la ropa puesta pero él… él se había desarreglado de una forma increíble después de masturbarse frente a ella.


  Masturbarse…ahora recordó todo con mucha claridad, esas cosas que debían haber sido como llamas minuciosas en su memoria durante la semana. Dios, el había estado tan impresionantemente sexy, tan increíblemente abierto y desvergonzado con ella.¿Y ella no se había unido a él en ese momento? ¿Tampoco había aceptado la invitación que le había ofrecido después?


  Qué tonta había sido.


  Se sobresaltó de manera visible y se dio vuelta bruscamente para responder al saludo ligeramente ronco.-Sí, volví, —dijo sin convicción.


  —Eso veo—.Esa sonrisa que tenía —en parte burlona, en parte divertida, pura sensualidad— era un dulce recuerdo en sí.¿Cómo podía haberse olvidado de eso? ¿Puedo hacerte compañía, Ama?.


  Ella resopló e intentó tapar con las manos el sonido que no pudo contener.¿Qué había de malo en ella? Por lo general, no era tan emotiva, siempre estaba muy ocupada escondiéndose en la multitud, intentando evitar llamar la atención.


  Se controló un poco, bajó las manos y se tragó una risa nerviosa.


  —Creí que habíamos pasado eso de la Ama. O… ¿no recuerdas mi nombre?—.No sería imperdonable; después de todo, ella se había olvidado el suyo unas cuantas veces en la última semana.


  Sonrió aún más y dejó ver un resplandor de dientes blancos y fuertes. Sus padres debieron haber pagado una fortuna en ortodoncia para que tuviera esa sonrisa. Se estremeció por dentro al pensarlo; incluso mentalmente estaba mostrando su edad. Supuso que eso pasaba por ser mayor que su acompañante, a pesar de que había intentado, hasta ahora, de no pensar demasiado en eso.


  ¿Pero, cuántos años tenía, realmente? No hubiese podido adivinarlo, aunque se sentía mayor y estaba bastante segura de que lo era. ¿Pero…? Violanti tenía ese tipo de rostro que se conservaba eternamente joven. Podía tener de veinticinco a treinta años… podía estar más cerca de los cuarenta, aunque lo dudaba. Eran sus ojos, más que nada, lo que hacía que pareciera mucho mayor. Parecían de hombre mayor, de mucho mundo y astuto. Se vería sólo un tanto diferente en su senilidad, de esto no le quedaban dudas.


  Su impecable raza y su herencia claramente exótica se encargarían de eso.


  —Recuerdo todo, Aerín—.Estiró un brazo y le ofreció la mano, con la palma hacia arriba. Como un caballero noble que le pedía un favor a su dama. El pelo se movió nuevamente, dejando entrever una garra de plata en el lóbulo de la oreja.—¿Vendrás conmigo o no? Tengo mucho para mostrarte esta noche, si te quedas conmigo.


  A ella se le enterneció el corazón y se olvidó de ser prudente.—¿Qué me mostrarás?—.Le dio la mano y sintió como la envolvía esa fuerza calma y energética.


  —Todo, si me lo permites. —Sus ojos, esos ojos gloriosos y mágicos, resplandecían con el color en constante cambio.


  Un calor le recorrió la columna. Una señal primitiva sonó en lo profundo del corazón. La descartó rápidamente, demasiado rápido como para considerarla. Su acompañante era demasiado poderosamente sexual como para que se preocupara o, incluso, notara tales señales.


  La acercó a su lado, sintió abiertamente su aroma y cerró los ojos como de felicidad. —Eres más embriagadora que el vino, ¿lo sabes?.


  Ella respiró con una risa suave y nerviosa. Tenía una forma de hablar que era encantadora y emocionante.


  —Me emborracharé de ti si no tengo cuidado, —bromeó él. Evidentemente, era provocación. Esto era lo que hacía para ganarse la vida, después de todo, provocar y excitar a mujeres mayores—. Y ya sé que una degustación de ti no es suficiente para un glotón como yo.


  —No es necesario que hables así todo el tiempo, —dijo sonriendo, a pesar de que le gustaba tanto su coqueteo. Era sólo que sentía que había algo más detrás de este juego, algo que no terminaba de comprender y que la hacía sentir un poco incómoda. Esto era demasiado difícil para ella y lo sabía, no es que le importara tanto a esta altura de la situación.


  —Oh, pero aún te falta conocer todo el placer de mi lengua, Ama. —El brillo de sus ojos era perverso e intenso a la vez—. Tal vez, antes de que termine la noche, te sentirás diferente sobre esto.


  Era casi imposible contener la risita ingenua que le hacía cosquillas en la garganta, pidiendo salir. Pero, de alguna manera, lo controló.¿Por Dios, que está pasando conmigo últimamente? No tenía la menor idea.


  Al diablo con eso, no le importaba. En realidad, estaba pasando el mejor momento de su vida.


  —¿Que tienes planeado para esta noche? —preguntó, sorprendida por lo fácil que le resultaba este jueguito escénico entre los dos. Se sentiría satisfecha con hacer casi cualquier cosa que le pidiera esta noche. Sólo pensar en qué podría pedirle, qué le gustaría pedirle, hizo que se estremeciera delicadamente con expectación.


  Él se rió entre dientes mientras el pelo largo y negro se desparramaba por los hombros y brazos. Había olvidado lo largo que era. Y con ese pequeño movimiento, su perfume llegó hasta ella, la conquistó, le alteró los sentidos. Canela y almendra y su propio perfume; era delicioso, una combinación pecaminosa. Sintió como se le endureció el vientre, ardiente y tenso con un deseo desesperado. —Placer. Siempre placer contigo, mi dulce Aerín.


  La tomó de la mano con más fuerza y la llevó por el salón a una de las puertas metidas en las paredes. Esta puerta se abrió frente a él, como si fuera automática, y se cerró silenciosamente detrás de ellos. Estaban en otra habitación ahora, una especie de pequeño salón, decorado con un pequeño sofá, una silla y un asiento otomano. Sólo había una puerta en la pared, nada más. Era de color azul real profundo, y Aerín sintió la necesidad de abrirla y ver que había más allá de la barrera azur.


  —Como sabes, Fetiche se encarga de los impulsos hedonistas de sus clientes. Aquí se pueden encontrar todos los placeres, a pesar de que los placeres sexuales son, por supuesto, más populares que cualquier otro, y eso es de esperarse. —Desde su altura muy por encima de ella, inclinó la cabeza y le dio un beso casto en la frente, antes de alejarse y mirar la puerta frente a ellos, como meditando.


  —La última vez que estuviste aquí, aprendí muchas cosas acerca de cómo eres. Sobre tus deseos y añoranzas, a pesar de que te esforzaste por esconderlos. —Sonó como si estuviera decepcionado por eso, pero continuó con su voz profunda y musical—. Estoy casi seguro de saber lo que te gustaría obtener de tus vivitas a este lugar. De lo que te dará mucho placer. Pero debo darte la libertad de elegir antes de controlar esta situación. Antes de que pueda continuar con el recorrido.


  —¿A qué te refieres?, —dijo frunciendo el ceño.


  Giró, para quedar totalmente frente a ella y le levantó la cabeza con un dedo en el mentón, para que se puedan ver directamente a los ojos. El color del iris cambió con una rapidez vertiginosa. —Puedes elegir muchos caminos diferentes para explorar aquí, más de los que puedes imaginar. Deberías saber de qué se trata, antes de que continuemos con esto. Siento que lo sabes lo suficientemente bien como para empezar desde aquí, pero puedo equivocarme. No me arriesgaré a arruinar tu placer en este lugar.


  —Continua, —le pidió ella con curiosidad.


  —Nuestros clientes nos dicen lo que quieren y nosotros hacemos realidad sus deseos. Para eso estamos. Pero tú eres distinta, eres más reservada. En realidad, no creo que sepas lo que quieres, además de felicidad, ese estado del ser intangible pero increíblemente poderoso. Tendrás felicidad, lo prometo, pero lo que más deseo darte es un toque de aventura. Así que habrá un viaje para ti, de ser inocente, tímida y jamás tocada, a ser —espero— una mujer sensual y segura de sí misma, que sabe y se deleita con cada aspecto de su sensualidad. Como persona y como amante, en igual medida. Yo seré tu guía en ese viaje. Pero como dije antes, primero te preguntaré tus preferencias.


  —Tenemos muchas habitaciones en este lugar, como seguramente ya habrás imaginado. Y dentro de cada una habrá un mundo diferente de placer por descubrir. Para ti he elegido habitaciones que, creo, son las más adecuadas para hacer surgir tu ser sensual más profundo. Pero hay habitaciones que también son adecuadas para despertar tu curiosidad y… otras cosas. Yo las evitaría, para empezar, aunque ahora te preguntaré cuáles son tus preferencias, ya que es lo más importante.


  Hizo esa sonrisa reservada de sátiro, y en la profundidad de los senos y el vientre algo se tensó por las ansias. —Nuestro nombre no es Fetiche sólo por capricho. Si pasaras por todas las puertas de este lugar, probablemente hayas visto cada fantasía desviada hecha realidad y más. Para ti, yo escojo los aspectos más suaves, más femeninos de Fetiche, porque creo que eres completamente suave y femenina.


  —Pero, si tú lo deseas, te llevaré por un camino diferente.


  Te puedo mostrar fetiches de látex, fetiches médicos, fetiches aplastantes, fetiches de sangre… todo lo que puedas imaginarte. Si me preguntaras ahora, te llevaría a una habitación que se satisface sólo a quienes están interesados en elaborar escenarios de sometimiento con sogas. Puedo llevarte a una habitación en la que el dolor es el mayor catalizador para el placer. O a una en la que el sexo anal es lo más buscado, fuerte y suave, y todas las variantes en el medio. Aquí, hay un sinfín de posibilidades.


  Aerín sintió temor del alcance y la imaginación del club… nunca había pensado hasta qué punto el lugar podía satisfacer a sus clientes sexualmente. Supuso que muy lejos… pero no tanto.


  Le habían asegurado, más de una vez, que los acompañantes en este lugar solo hacían lo que querían hacer con los clientes. Si se ofrecían fetiches extremos dentro de las paredes del club, seguramente se hacía por consentimiento mutuo de las personas involucradas, recordó eso en este momento. —¿Qué?—, tragó saliva, —¿qué fetiche has escogido para mi esta noche?.


  Hizo una sonrisa amplia, que mostró nuevamente sus dientes muy blancos. —No es tanto un fetiche, en el sentido que puedes suponer de la palabra. Para ti, diría que tu fetiche es un objeto de reverencia, una cosa intangible que precisa atención, devoción y sumo cuidado. Tu sensualidad interior. Ahora está dormida, pero sólo un poco, después de tu última visita, creo. Me gustaría despertar este lugar tan profundo dentro de ti. Me gustaría verte florecer como se supone que tiene que ser. Te quiero ver carnosa, abierta y ebria por tu propio poder como mujer.


  Todas las señales de confianza en ti misma han desaparecido como si nunca hubiesen estado. Se estremeció por la repentina pérdida y respiró violentamente, nerviosa. —Hablas como si fuera una solterona aburrida.


  —¿No te ves así?, —sus palabras era impiadosas, imperativas—, No lo creería si dijeras lo contrario y tampoco pienso que puedas mentir acerca de algo tan serio.


  —Y no creo que puedas hacerme ver a mí misma de manera diferente. —Evitó admitir que, de hecho, sí se veía como él había sugerido.


  —¿No es así?. —Sus ojos cambiaron de color con mayor rapidez ahora, plateados, verdes y azules y otra vez plateados. Los colores parecían tan profundos, como si fueran piscinas de líquido detrás de las persianas largas y oscuras de las pestañas—. ¿No has sentido un cambio dentro tuyo todavía, después de solamente una noche conmigo aquí?.


  Era así. Pero, ¿cómo podía saber eso él? ¿Había sido tan obvio? —Sí—, admitió, sin la menor intención de mentir, no a este hombre que, sin duda, había sentido la mentira antes de que hubiera terminado de articularla. Era demasiado astuto, sabía demasiado, para intentar cualquier tipo de subterfugio. —Me he sentido distinta. No se cómo, pero es así—. Le temblaron las manos, una aún cautiva por la de él.


  —Entonces, confía en que podemos saberlo los dos, podemos despertar tu ser más profundo. Si tú eligieras explorar el mundo de Fetiche, entonces te acompañaré con gusto. Pero creo que puedo ser nuestro guía en este viaje. Confía en que sé qué pasos dar y prometo que nunca te arrepentirás de haberme dado esa confianza.


  A pesar de que sentía curiosidad por ver las habitaciones extrañas que había mencionado, sabía que había menos posibilidades de obtener un beneficio duradero de lo que sea que encontrara allí. A lo que Violanti se refería ahora era liberación, de ella misma, de su sensualidad, de cada aspecto de su condición de mujer. Si él pudiera provocar tal milagro, si él pudiera liberarla, liberarla para ser ella misma en todo sentido, estaría por siempre agradecida.


  El ya había forjado tal cambio de bienvenida en ella, que casi no podía creerlo. Confiaría en él un poco más ahora, sólo porque él se lo pidió. —Toma el mando, Violanti. Confío en ti—, le mostró una sonrisa honesta y se sintió aliviada de no sentirse cohibida al respecto.


  Los ojos de él se oscurecieron, una tormenta peligrosa se avecinaba en las profundidades y la electrificaba con la intensidad de su mirada. —Bien. Necesito esa confianza, Aerín. Más de lo que imaginas—. La llevó hasta la puerta azul, con una mano calma y fuerte alrededor de la de ella. —Ahora, déjame guiarte. Déjame llevarte. Déjame mostrarte lo mujer que eres.


  Capítulo seis


  LA puerta azul se abrió y, obviamente, la habitación detrás estaba decorada en varios tonos de azur, turquesa y azul real. Era una decoración tranquilizante y relajante, serena e incitante. Cada aspecto tenía el fin de atraer al ocupante, llevarlo más profundamente en el mar de color y, por supuesto, textura. Todas las superficies disponibles estaban adornadas con brocados, sedas, tanto crudas como refinadas, satenes, algodones y terciopelo. Era verdaderamente encantador. Aerín suspiró y se relajó profunda e inmediatamente en el clima lujoso de la habitación.


  Había una cama en el centro del lugar, elevada sobre tres escalones de mármol, de manera que era la principal atracción de la habitación. Ricos paños colgaban de los postes inmensos del marco de la cama, en varios tonos de azul, plata, blanco y crema. El piso estaba revestido con pequeñas piezas de mármol y granito pulidos. El aspecto frío y duro de ese material tan implacable estaba suavizado por un montón de tapetes de piel densamente amontonados, cada uno era un gasto decadente y pecaminoso de lujo y gusto refinado.


  No había ventanas, pero las paredes estaban cubiertas con esculturas y pinturas, del estilo que Aerín, una amante voraz del arte, nunca había visto. Estas obras de arte pertenecían a un palacio o a un museo, no a una mansión de Seattle. Honestamente, sentía los dedos impacientes por alcanzar a tocar una de las pinturas. Habría dado su alma por tener tan sólo una, eran magníficas.


  Desvió la atención de las obras de arte, ya que era casi doloroso, y miró a su alrededor, observando las similitudes y diferencias de esta habitación con la de color jade que había ocupado en la primera visita. —¿No hay espejos de dos caras esta vez?—, preguntó con una pequeña sonrisa burlona.


  Él devolvió el gesto con una sonrisa igual. —Quería tener toda tu atención esta noche, así que no, me temo que no hay espejos de dos caras esta vez.


  La llevó, de una sola vez, directamente a la cama. Ella lo eludió, insegura y nerviosa por sus intenciones. Él la miró intensamente; como advirtiéndole, con sus ojos inconstantes. —¿Ya estás retirando la confianza, Aerín? ¿Tan pronto?.


  —N-no, —dijo y después con más firmeza—, no. Por supuesto que no. Estoy un poco nerviosa, es eso. —Y era verdad, pero no totalmente. Estaba nerviosa, pero también estaba entusiasmada. Muy entusiasmada por lo que seguiría.


  —Bien. No me gustaría que fueras tan precipitada, cuando yo tengo una noche planeada tan encantadora para los dos.


  —Y qué es exactamente lo que planeaste?, —sintió la necesidad de preguntar.


  La sentó en el borde de la cama y se sentó junto a ella, tan cerca que su perfume la envolvió en una nube cálida. —Tanto que no sé por donde comenzar. Porque esta noche será puro placer para los dos, pero no quiero apresurar las cosas. Quiero saborear cada matiz que descubras de ti misma.


  —No estoy lista para acostarme contigo, —admitió con prisa.


  Abrió bien los ojos y después los escondió detrás de las gruesas pestañas. —Nunca dije nada acerca de acostarnos.


  —No bromees. Me-me gustas mucho, Violanti, pero no voy a dejar que seas mi prostituto….


  Él apoyó la mano sobre los labios de Aerín, para que no continuara. Su expresión se tornó dura, peligrosa, una advertencia. —Nunca más digas eso. Sigues con eso y ya me estoy cansando. No soy un prostituto. Y tú tampoco lo eres. Basta con eso, no seas tonta. Déjalo estar.-


  Aerín frunció el ceño, la mano de Violanti aún le tapaba la boca y se movió para morderlo, escandalizándose incluso ella misma por sus acciones.


  Violanti solo sonrió mientras le hundía los dientes, esta vez con una sonrisa voraz, antes de bajar la mano. —Habrá tiempo para eso más tarde, dulce—, prometió con picardía.


  Aerín estaba un poco más que excitada por sus palabras y sentía las rodillas tan débiles como el agua.


  —Por ahora, te diré que esta noche continuaremos con el viaje: exploraremos el sentido del tacto. La necesidad y el deseo de tocar, dar y recibir. Creo que te daré el dominio y te permitiré explorar la forma de entrega de esta aventura primero. Aunque intensamente ansío tocarte, creo que necesitas probar levemente esta supremacía así de pronto en nuestra relación.


  Sintió un hormigueo en las manos, realmente era un hormigueo, por las ganas de tocarlo. Pero luchó contra las ganas y venció, apenas. No quería parecer tan impaciente. Aunque, a decir verdad, estaba muy, muy impaciente .


  —¿Estás lista, Aerín? La noche se extenderá tanto, incluso para los que pronto serán amantes, como tú y yo.


  Ella no estaba tan segura de eso, a pesar de que supuso que ya eran una especie de amantes. Era increíble que un hombre tan encantador, tan perfecto, tan peligrosamente sexy como Violanti pudiera siquiera hablarle de ser su amante. Y ella tenía la maravillosa idea de que realmente dijo en serio cada palabra. Nunca había estado más feliz, ni siquiera cerca.


  —Estoy lista, —murmuró, asombrada de que una voz tan sensual pudiera pertenecerle; rebosante de alegría al darse cuenta de que le pertenecía por completo.


  —Desvísteme, dulce Aerín, —le ordenó con un susurro que le acarició la piel como el roce de unos labios invisibles.


  Le temblaban las manos a medida que las llevaba hacia la dobladillo de su camiseta negra y apretada. El levantó los brazos complacientemente por sobre la cabeza para que ella le levantara la camiseta, permitiéndole que los músculos del estómago y el pecho quedaran al descubierto. El cuello de la camiseta se liberó de la cabeza, pero ella era muy baja para sacársela por los brazos, así que él terminó de hacerlo por ella y arrojó la prenda negra descuidadamente al piso.


  Lo absorbió por completo con la mirada, desde el cuello marcado, los hombros alarmantemente amplios, hasta los pectorales redondeados y los abdominales como tabla de lavar. En el pezón izquierdo, de color marrón oscuro, contra el pecho sin vello, tenía una pequeña argolla plateada. El azul de la habitación refrescaba un poco la piel acalorada de color oliva de Violanti, pero ella se sintió superada por el calor de todos modos. Era perfección pura, más allá de cualquier cosa que pudiera haber imaginado o soñado. Y, por el momento, era todo suyo.¡Suyo! Era increíble.


  Extendió el brazo para tocarle el aro de la tetilla, para deslizarle las manos por todo el magnífico pecho, y dio un grito ahogado cuando le agarró firmemente las manos indagadoras.


  —Todavía no, —la abrazó con la mirada. —No podría soportarlo, no tan pronto. Por lo pronto, dame tu gafas antes de que se te resbalen de la cara—. Obedeció, aunque tenía la vista tan borrosa sin ellos que apenas podía verlo. Violanti tomó las gafas y las dejó sobre una práctica mesita, al lado de la cama, antes de girar nuevamente hacia ella. —Ahora. Quítame la ropa antes de que vayamos más lejos. Ahora. Desvísteme—, y dio otro suspiro antes de soltarla suavemente.


  Llevó las manos hacia abajo, hasta la hebilla del cinturón, con cuidado, sin siquiera rozar el atractivo de su piel sensual. Pero, ay, tenía tantas ganas de tocarlo. Ansiaba tocarlo desesperadamente. Apretó los dientes y se sobresaltó al ver que Violanti se rió, por haber oído el sonido revelador desde el interior de su boca.


  Sus miradas se encontraron y Aerín sintió que le quemaba el alma. Había una promesa en esa mirada, un conocimiento secreto en esas profundidades, un conocimiento oscuro y embriagador que solamente un amante podía tener. ¿No había admitido que ya eran amantes, si no en el cuerpo, entonces en la mente? Había esperado este avance en la relación. No le haría nada bien mentirse a ella misma acerca de esa verdad. Lo quería como amante, su primer amante. Si él quería que se unieran esta noche, ella no lo rechazaría. Ni se rechazaría.


  La hebilla del cinturón era de plata pesada —él parecía que tenía su propio fetiche con la plata— y Aerín estaba asombrada porque sus manos temblorosas lograron desabrocharla. Después, siguió con la cremallera de botones de los pantalones de vinilo negro, para lo que él se inclinó hacia atrás sobre los codos, con el fin de ayudarla en su esfuerzo. La cresta de su excitación era grande, dura y cálida, a medida que ella la rozaba inevitablemente con los dedos, en su intento por desajustarle los pantalones. El corazón de Aerín sonaba como el trueno. Su sexo ansiaba, se henchía e inundaba de excitación. Respiraba con suaves jadeos que salían con fuerza de los labios hacia la piel de Violanti.


  Parecía como si su propia respiración deseara arremeter contra él, tocarlo.


  Él no llevaba ropa interior. Su pene hinchado se liberó del confinamiento, pesado y grueso en sus manos, a medida que ella desabrochaba el último de los botones. A ella se le aflojaron las manos y contuvo la respiración. Nunca había tocado a un hombre de esta manera. Miró rápidamente hacia arriba y se encontró con los ojos de Violanti. La llama del deseo ardió entre ellos, con más fuerza que nunca.


  —Termina con eso, dulzura, —le indicó con suavidad—. Luego me tocarás, lo prometo. Todo lo que desees y más.


  Desesperada, tiró de la pretina floja de los pantalones. Levantó las caderas y empujó la columna tersa de su sexo hacia la cara de Aerín, mientras ella se inclinaba hacia adelante con empeño. El perfume de él, más concentrado aquí, en el centro de su masculinidad, la abrumó. Se le hizo agua la boca. El perfume natural le colmó la nariz y los pulmones, y ella se embriagó tanto de lujuria que podría haber muerto.


  Pero no antes de desnudarlo completamente. ¿Cómo podría morir sin antes ver tal imagen que la consolara en los últimos momentos de vida, antes de hundirse en la profundidad del manto de color ébano de la muerte?


  Torpe, pero decidida, se deslizó de la cama, le sacó las botas de cuero altas y después le bajó los pantalones hasta los tobillos, arrodillada en el piso entre las piernas de él, mientras se movía para cumplir con la tarea. Una vez que le quitó el pantalón —por fin— lo miró y se quedó quieta. Su rostro estaba a la altura de la verga. Ese bastón largo y duro de tejido rígido, congestionado por la sangre, la excitaba.


  Aerín sintió, en lugar de escuchar, el maullido suave que se escapó de las profundidades de su propia garganta. Violanti separó un poco más las piernas frente a ella, el perfume delicioso de canela y almendra aumentaba, mientras ella cambiaba de posición para permitirse tener una mejor vista.


  —¿Tienes alguna duda de lo mucho que te deseo ahora, Aerín?.


  Tragó saliva y sacudió la cabeza, mientras los ojos se movían por voluntad propia para absorberlo, agachada entre sus muslos.


  —¿Me deseas?.


  Ella dudó y después asintió con la cabeza, ya que era la verdad más honesta que conocía en ese momento.


  —Entonces no te arrepientas. Para nada. Ahora. Tócame. Por favor, tócame.


  Ella llevó las manos hacia arriba, visiblemente temblorosas por el nerviosismo y la excitación, y las colocó sobre las rodillas de él. Sus ojos lo tocaban con mayor libertad, desde la cabeza hasta el pecho, el vientre hasta el sexo, las piernas y, ¡ay!, qué lindos, los pies.


  —Tócame todo, —la incentivó.


  Le acarició los vellos de las piernas, desde las rodillas hasta las pantorrillas y después, nuevamente hacia arriba, hasta los muslos. Ni una sola vez separó las manos de su piel morena, ni una sola vez dejó de mirarlo. Era demasiado bello para ponerlo en palabras, demasiado sexy para imaginarlo.


  Le temblaba el cuerpo; respiraba con jadeos inconstantes que sabía que él podía oír.


  —¿En qué piensas?, —preguntó él con un susurro tierno que le pasó frente a la cara, como una brisa suavemente perfumada.


  ¿Podía encontrar las palabras para transmitir su admiración? ¿Existían esas palabras en el vocabulario humano? Intentaría y esperaría no arruinar el momento con un discurso inadecuado. —Tú-tú hueles muy bien—, dijo con voz agitada, amortiguada, o mejor dicho, ahogada por la respiración ronca que impregnaba sus palabras. —Y yo nunca…— balbuceó ella. —Nunca había tocado nada tan magnífico—, las manos le acariciaban los muslos una vez más mientras hablaba.


  —Tócame todo. Siente más de mi. —Violanti se inclinó hacia atrás con un suspiro profundo e inestable.


  —Sí, —dijo ella con un jadeo.


  Se levantó lentamente, evitando su verga, a pesar de que deseaba con desesperación tocarlo allí, hasta que quedó parcialmente inclinada, parcialmente apoyada sobre él, mientras deslizaba la mano por el cuerpo. Levantó las manos hasta llegar a sus hombros. Tenía la piel fresca, tanto como la habitación, lo cual era inesperado, aunque recordó que siempre estaba igual, además de estar tan terso como la seda más fina. Seda sobre acero, ya que sus músculos eran aún más duros de como se veían debajo de la piel.


  Probó los músculos, lo apretó con firmeza, así como deseaba hacerlo en otras partes. Después, recorrió los planos anchos del pecho con las manos. El destello del aro plateado en la tetilla la fascinaba. Cuando se atrevió a tocarlo y tiró suavemente, Violanti siseó e infló el pecho debajo de las manos.


  Quitó las manos, incómoda por el sonido, se movió para sentarse nuevamente a su lado y sentir que la respiración se le escapaba como una ráfaga. Violanti contrarrestó inmediatamente el movimiento, le tomó las manos y las llevó nuevamente al pecho.-Hazlo otra vez, —le pidió, le ordenó, le rogó.


  Ella tiró suavemente del aro, mientras lo recorría con la mirada, para no perder de vista el pulso que le sacudía el miembro rígido cuando lo hacía, incluso con su visión deficiente. Repitió el gesto y sus ojos se impresionaron al ver la misma respuesta una vez más en los tejidos hinchados del pene. El perfume la provocó nuevamente, la cautivó, la excitó aún más.


  Más atrevida que nunca, se inclinó hacia adelante y lamió la tetilla con el aro. Violanti gimió y enredó una mano en el pelo de Aerín. Ella repitió la caricia, esta vez chupándolo y lamiéndolo, a pesar de que la tetilla era plana y era un poco difícil de agarrar, incluso con el aro. Violanti sacudió las caderas y cerró el puño tomándole la cabellera.


  Aerín nunca se había sentido tan fuerte como en ese momento, con el poderoso cuerpo de su amante cautivo, incluso con una caricia tan ligera.


  El cabello tapó la cara de ella como si fuera una cortina pesada al echarse hacia atrás, y se inclinó para poner los labios con firmeza sobre la carne de Violanti, que estaba tomando temperatura. En el lugar más recóndito de su mente, ella se preguntaba si su pelo podría sentirse pesado, siempre había sido lacio y fino, pero ese pensamiento estaba enterrado demasiado profundo para verdaderamente notarlo.


  Y había tantas otras cosas importantes que requerían su atención en ese momento.


  Como los músculos marcados de la garganta de Violanti. Sin resistirse, Aerín subió los labios y presionó contra el cuello, con una fuerza rapaz. La respiración de Violanti le explotó en el oído.


  —Muérdeme ahí, —dijo con una voz temblorosa que nunca lo había escuchado usar antes—, por favor.


  Sin pensarlo dos veces, lo hizo, con suavidad primero, pero cuando Violanti le empujó la boca contra la garganta con ese puño aún enredado en el cabello, ella lo mordió más fuerte. Él gimió, con un ruido fuerte que casi la sobresaltó por ser tan masculino, tan lleno de excitación y hambre y pasión.


  —Más fuerte, —le pidió él, mientras le apretaba el cuerpo contra el suyo, acostándola junto a él en la cama.


  Ella mordió más fuerte, llevándose la piel a la boca, consciente de que dejaría una marca de amor y deleitándose al saberlo.


  La estructura fuerte de su cuerpo se estremeció debajo de la de ella, mientras la verga hinchado le empujaba el estómago de manera exigente. —¡Más fuerte, por favor, hazlo más fuerte, Aerín!.


  Si lo hubiese hecho más fuerte, lo habría hecho sangrar. Así que se alejó y se levantó sobre su cuerpo, de manera que el pelo castaño caía y se enredaba con el negro índigo de él. Sus ojos se encontraron. Podría haber jurado que los de él tenían un matiz rojo, tan fuerte era su necesidad en ese momento.


  Casi tanto como la de ella.


  —Tócame todo, Aerín. Te necesito, —él se llevó las manos a la sien, como una clara prueba de su necesidad y frustración en aumento. Sus palabras la intoxicaron, la sedujeron, la hechizaron.


  Se sentó a horcajadas sobre él, sin sentir vergüenza o incomodidad al hacerlo, como debía haberlo hecho unos instantes antes. Algo había cambiado entre ellos. Había ocurrido un intercambio de poder, de supremacía, a pesar de que Aerín no tenía idea de por qué sentía que así había sido. Sólo había sucedido. Violanti estaba sometido a ella, a su poder como mujer, de una manera que nunca hubiese creído, ni hubiese podido creer. Él la deseaba. Verdaderamente y sin vergüenza, la deseaba.


  Bueno, ella también lo deseaba. Y su intención era tenerlo.


  Pero por ahora, tocarlo. Parecía necesitar que lo tocara, parecía tener ansias de ella.


  Aerín deslizó las manos por el pecho y el estómago. Los músculos del vientre se apretaron, como si tuviera cosquillas, y ella repitió la caricia con una sonrisa. Nunca habría imaginado que fuera posible encontrar tal felicidad en tocar a alguien y, otra vez, tuvo la certeza de que nunca había sido más feliz que en este momento. Con este hombre.


  Había algo precioso en el tacto. Estaba un poco sorprendida de notar esa verdad. Una preciosidad simple, que era inocente, a pesar de la naturaleza puramente sexual de su situación. Era terso y áspero a la vez, duro y suave, de la manera en que sólo un hombre verdaderamente masculino al nivel de su apogeo sexual podía serlo. La verga, caliente ahora entre las piernas de ella, la quemó con incesante demanda, y ella se acomodó sobre él instintivamente.


  Violanti emitió un gemido gutural debajo de ella, en respuesta al movimiento sobre él. —No puedo soportar mucho más de esto—, se rió arrepentido y sonó más que un poco sorprendido por reconocerlo.


  Con las manos, le masajeó los músculos pectorales, que estaban cada vez más tensos, lo cual se repetía en todas las demás partes del cuerpo. El aro de plata le pinchó la mano y ella lo corrió, lo retorció con cuidado sobre la carne, hasta que él siseó, se resistió, la quitó de encima y giró para colocarse sobre ella.


  Los colores cambiantes de su mirada la hipnotizaron, la arrastraron más profundamente. Respiró abruptamente por la boca hacia de los labios de Aerín. Los dientes se veían filosos y malvados a medida que los apretaba y movía la mandíbula musculosa tensamente. Una intensidad oscura y peligrosa le ceñía los músculos mientras su peso la hundía más en el colchón. Alguna amenaza escondida que ella no podía nombrar parecía fluir de él a hacia ella. Sus instintos le gritaron que se alejara, que algo pasaba, que algo estaba terriblemente mal, pero no podía adivinar qué era eso. El momento no identificado pasó y él se calmó sobre ella, esa sonrisa endemoniada comenzó a juguetear en las comisuras de su boca, como si nunca se hubiese ido.


  —Has aprendido este juego demasiado bien, creo, y demasiado rápido. Quizás eres demasiado mujer para mí, después de todo, —se burló claramente, sin querer decir una sola palabra de lo que dijo.


  —Me gusta tocarte, —dijo ella finalmente.


  Sus ojos se oscurecieron y el peligro estaba presente otra vez. —Y a mí me gusta que me toques, dulce Aerín—. Las pestañas de él le cubrieron los ojos y agachó la cabeza.


  Los labios eran como el suave roce del satén sobre los de ella. Tenía sabor a canela y ese aroma penetraba en su boca, a medida que él le separaba los labios suavemente con los suyos. La calidez de la lengua le lamió tiernamente la boca, dibujando el contorno de los labios y los dientes. Al abrir la boca, ansiosa por besarlo, sintió el roce de la lengua dentro de ella y gimió.


  Que pudiera tener un gusto tan encantador estaba más allá de sus suposiciones febriles. Se lamieron con la lengua, una y otra vez, y él embistió hacia adentro y hacia afuera de su boca, hasta que se sintió lo suficientemente envalentonada como para seguir el ejemplo. Levantó las manos para enroscarse al rededor del cuello, la suavidad exquisita del pelo le incitó los dedos y las palmas de las manos, a medida que sus cuerpos se fundían y Aerín lo acercaba.


  Le raspó los labios con los dientes y le sacó una pequeña gota de sangre. Ella hizo una mueca de dolor. Le lamió la sangre inmediatamente y el dolor se fue. El gruñido que salió de los labios de Violanti floreció en su boca, lo tragó y lo hizo parte suya. La raspó nuevamente con los dientes, bruscamente, y todo se puso confuso y oscuro.


  Parecía como si el fondo de la tierra se abriera debajo de ellos. El mareo la invadió, la desorientación y la confusión la dominaron. Sintió los labios de Violanti sobre los de ella y llevó el labio inferior adentro de su boca. Sintió el calor cada vez mayor de la piel contra su cuerpo vestido, debajo de las manos, que habían comenzado a bajar, acariciándole la espalda y, ¡ay, Dios!, las duras nalgas. Todo lo demás había desaparecido. Lo único real y tangible en el mundo durante ese momento era Violanti. Y el beso devastador de Violanti.


  De una sola vez, se echó hacia atrás con un empujón casi violento que lo ubicó por encima de ella, y Aerín recobró la conciencia con un ruido sordo. Tenía la boca hinchada, roja, los ojos le cambiaban de color con una rapidez violenta. Su cuerpo se estremecía sobre el de ella, con el sexo como un hacha caliente sobre el estómago.


  Mientras gemía, por algo más que simple necesidad o deseo, y sentía algo mucho mayor que ambas sensaciones combinadas, intentó acercarlo nuevamente. Lo jaló con exigencia del cabello de color ébano. Nuevamente él se estremeció, pero se acercó a ella por voluntad propia, con los ojos casi cerrados por los pesados párpados.


  Pero, en lugar de volver a su boca, como ella esperaba que lo hiciera, le hundió la cara en el cuello. La respiración de los dos se volvió áspera y vibrante, mientras él se encontraba sobre ella. La boca de él ejercía presión como si fuera una tea caliente sobre la garganta de ella, y los dientes hicieron que el beso se sintiera duro y áspero contra ella.


  Las fuertes manos le sostenían la parte superior de los brazos casi rodeándolos. Aerín sintió que la verga le oprimía el hueso púbico, por lo que separó las piernas ansiosamente para atraerlo a ras hacia su centro. Le envolvió las caderas con las piernas, trabó los tobillos juntos y gimió cuando giró las caderas contra ella.


  Ella sintió la mordida de sus dientes, un segundo después de estirar nuevamente, esta vez con un rugido que habría asustado a cualquiera, pero que sólo sirvió para calentarla más. Se apoyó hacia atrás, la levantó y la sentó a su lado una vez más.


  —Debemos ir más despacio, —tenía la voz entrecortada, pero rápidamente recuperó la compostura. La mirada le quemaba el rostro y el cuerpo—. Aún no ha llegado mi turno, dulzura.


  Llevó las manos inmediatamente a la garganta y le desabrochó la recatada blusa. Se deshizo eficientemente del lino de color crema y lo hizo seguir el trayecto de su propia camiseta, para que se desparramara como una nube sobre el piso. La comió con la mirada, vasta e intensa, que lanzaba llamaradas de plateado, verde, azul y, a veces, rojo.


  —Eres perfecta, —dijo él en voz baja. Aerín casi creyó la sinceridad de sus palabras, pero su pobre imagen de ella misma estaba demasiado arraigada.


  Finalmente, dejó de dudar de su sinceridad, ya que cuando estiró los brazos para tocarla, temblaron casi con violencia. Las grandes palmas de las manos le tocaron los senos a través del resistente satén blanco del sujetador. Las levantaba y probaba todo su peso, los pulgares la acariciaban suavemente sobre la prominencia de los pezones, a través del material.


  Al mirarlo a la cara, Aerín vio, primero, asombro, sobrecogimiento y luego, veneración. Realmente parecía embelesado al verle los senos. Realmente parecía que la encontraba atractiva .


  Aerín juró agradecer a cada buena estrella que brillara en el cielo por este momento.


  Deslizó los dedos, impaciente, y quitó los tirantes del sujetador. Los movió a su alrededor y los llevó hacia atrás, y luego desabrochó el sujetador ingeniosamente con sólo un movimiento de los dedos. Las palmas de las manos la acariciaron por la espalada, despacio, como para saborear mejor la sensación de la piel.


  El sujetador se desprendió y Aerín quedó completamente expuesta.


  Violanti la absorbió completamente con la mirada.


  Los pezones se sentían como diamantes en las puntas de los senos, densos por el deseo. Tócame, pedían a gritos su cuerpo y mente, tócame ahí, por favor. Y eso hizo, como si hubiera escuchado sus pedidos. O, quizás, él quería hacerlo tanto como ella quería que lo hiciera. La tomó con las manos, el peso de ella las llenó hasta desbordarlas y los pezones se le clavaron en las palmas.


  —Perfecto, —murmuró él. Sus dedos la acariciaron, la tiró de los pezones, los tiró y los retorció hasta que sintió que se le arqueaba la espalda hacia las caricias, pidiendo toda su atención—. Más que perfecto, —se corrigió.


  Sus manos la tocaron con más firmeza ahora. Hicieron presión hasta acostarla sobre las almohadas de pluma en la cama. Llevó las manos hacia abajo, por la curva suave del estómago, hasta la cremallera pequeña de la falda verde. Después de sólo unos segundos, la falda ya no estaba en su lugar, se deslizó hacia abajo por los muslos y las piernas, hasta el borde de la cama.


  Aerín había obviado osadamente las medias panty que siempre usaba, mientras se ponía la falda para esa noche, y, en cambio, optó por un atrevido par hasta los muslos, de color blanco crema, que hacía juego con la blusa, con diminutos lazos en la parte superior. Se sintió tan aliviada por haberlo hecho, al ver la descarada apreciación impresa en las facciones de Violanti una vez que alcanzó a verlas. Cuando besó la parte superior de las medias, en reverencia, ella casi se desmayó por la conmoción y el placer, y juró nunca más usar nada debajo de las faldas que no sean medias hasta los muslos, por el resto de su vida.


  Las medias volaron de su cuerpo como si tuvieran alas, porque él las enganchó fácilmente con los dedos y las deslizó hacia abajo de las piernas. Sus ojos la quemaban, mientras le sostenía con las manos las piernas separadas frente a él. Una sola gota brillante de sudor le recorrió la sien.


  —Te necesito, Aerín, dejó de mirar su sexo y buscó su mirada, —¿puedes comprender eso? Olvídate de la lección, olvídate del plan, te necesito.


  Ella asintió con la cabeza al sentir el peso de la situación, como si fuera algo palpable, a pesar de que no la comprendía.


  —Dame todo lo que tienes, dulzura. Te prometo que estarás segura. Sólo no te eches atrás ahora, —le dijo él con un gemido y le recorrió el cuerpo con los ojos—. Por favor.


  Como si hubiera podido echarse atrás. —No lo haré—, prometió.


  Le separó aun más las piernas, con mayor exigencia ahora. Se sintió algo tímida al estar tan expuesta frente a él, pero era algo minúsculo comparado con su obvio deseo. Estaban los dos desnudos y juntos ahora, excepto por las medias. Por primera vez en su vida, Aerín estaba desnuda frente a un hombre, lista para tomarlo como su amante.


  Llevó una de sus manos entre las piernas de Aerín. Sentirle los dedos sobre el vello aterciopelado, sobre la carne húmeda y henchida, hizo que ella chillara por el sorpresivo placer. Esos dedos le separaron los pliegues de la vulva, la abrieron, de manera que sus más profundos tesoros estaban abiertos a la mirada de Violanti. —Por Dios—, murmuró e hizo que Aerín se estremeciera.


  Le acarició la vulva con los dedos, mientras untaba y desparramaba su humedad sobre cada pulgada de su carne agitada, que estaba abierta y floreciente para su placer. El cabello de Violanti se desparramó sobre su rostro escudándolo, lo que le permitió tener secretos y sombras. Aerín podría haber jurado que, por un momento, el destello de los ojos tomó un color rojo detrás de la cortina de cabello y después resplandeció con un plateado fuerte.


  —Tocar es importante en este viaje, —dijo él—. También lo es probar.


  Él bajó el cuerpo. Inclinó la cabeza, le envió una ola hirviendo de respiración a la vulva y, después, cerró la boca sobre ella.


  Aerín gritó y casi lo alejó de ella.


  Violanti sonrió contra ella, de hecho, podía sentir la curva de los labios allí y después los abrió para hacer danzar su lengua contra ella. Aerín no hubiese esperado esto ni en un millón de años y era tan loco y mágico y emocionante como lo habría soñado, de haberse atrevido. Aerín sintió que volaba, el mundo giró a su alrededor como un trompo, y todo porque la cabeza de Violanti se meneaba entre sus piernas mientras la lamía desde el ano hasta el clítoris una y otra vez. Una y otra vez hasta que sintió que se moriría de la excitación que la hinchaba.


  Ahora la sujetó con la boca y la chupó. Los sonidos húmedos llenaron la habitación y sus oídos, junto con el sonido de su respiración y sus gemidos frenéticos. Ella se sacudió contra su cara y él se hundió más profundo dentro de ella, mientras la chupaba y la lamía con más fuerza.


  Luego llegaron los mordiscos, los mordiscos de amor, el aguijón de los dientes. Ella gritó y separó más las piernas, le rogó que continuara con el cuerpo, que nunca se detuviera. Después le hundió más los dientes, mientras la mordía adentro suyo con más fuerza antes de que se alejara abruptamente.


  Pero, para su éxtasis interminable, reemplazó la boca por los dedos. Le hundió el largo dedo medio muy profundo en la vagina, la llenaba y la extendía, mientras que otro dedo jugueteaba con el clítoris henchido.


  Sus miradas se encontraron mientras la mano hacía fuerza entre las piernas.-Por Dios. Dulzura. Eres tan dulce. —Le lamió los labios hinchados y sensuales, que brillaban por la humedad.


  Todo el peso de su cuerpo la cubrió, mientras movía la mano profundamente hacia adentro y afuera de la vulva. Y los sonidos de palmadas húmedas acompañaban cada movimiento. Selló su boca contra la de ella e hizo que probara su propio sabor, que él llevaba en los labios y la lengua. El beso se alejó de la boca, hasta la mandíbula y el cuello. Luego la mordió con fuerza y, otra vez, el mundo se volvió confuso y extraño.


  Una sensación de calidez, líquida y espesa, la cubrió desde la garganta hasta la boca, y la afectaba a medida que el beso se hacía más profundo. La sensación de dar, de compartir algo profundo dentro de ella, algo más que simplemente sexo, brotó dentro de ella. En ese momento, no quería más que desaparecer dentro de Violanti, darle todo de ella, hasta que no quedara nada.


  El mundo giraba desenfrenadamente y se volvía gris a su alrededor. Violanti era lo único sólido en esa realidad extraña. El dedo dentro de la vagina se convirtió en dos, que la extendieron a medida que golpeaba con la mano fuertemente contra ella. La punta de un dedo presionaba contra el clítoris duro, una vez, dos veces, y en el tercer intento sintió una avalancha de humedad que le caía por la mano. Su cuerpo se convirtió en un pulso con vida propia, un latido gigante y palpitante. Y en ese momento, realmente sintió que volaba.


  El orgasmo retumbó por todo su ser y gritó más fuerte de lo que jamás había gritado. Nunca había sentido una liberación como ésta. Llevó otro dedo adentro de ella y otro, hasta que sintió que estaba totalmente abierta. Como si Violanti llegara hasta el corazón por el útero, clavándola tan profundamente.


  Los músculos de la vagina le abrasaron la mano que martillaba, hasta que estuvo segura de que le causaba dolor. Ella estaba tan estrecha. Tan llena de placer y pasión y —sí— dolor, porque estaba totalmente extendida y la boca de Violanti aún la cicateaba. La mano embistió profundamente dentro de ella nuevamente, la enganchó y se dobló adentro de ella, hasta que sintió una nueva sensación que era, quizás, más fuerte que el orgasmo que todavía la abrumaba.


  Y ella se vino una vez y otra vez y otra vez, gritando y llorando y sollozando y gimiendo, hasta que comenzaba a quedarse sin voz. Lo mismo sintió con la vista… con los pulmones… hasta que todo se volvió gris.


  * * * * *


  Era demasiado pronto, para los dos, y él lo sabía. Pero una extraña fiebre se había apoderado de su sano juicio y su autocontrol se había esfumado peligrosamente. El estaba enormemente hambriento. Su cuerpo y su alma estaban sedientos, sus venas rogaban y ansiaban con una necesidad ardiente. Estaba sin poder ante su propia naturaleza oscura. Violanti le clavó los colmillos bruscamente en la garganta aterciopelada y bebió profundamente.


  La luz de las estrellas explotó en cada fibra de su ser. Tan pura, tan dulce. Su aura, un halo dorado brillante que la rodeaba en todo momento, se amplió para envolverlo a él. La energía de la vida y la sangre de Aerín lo llenaron, lo alimentaron. Era tan vivificante. Tan llena de vida. Nunca se había sentido tan asombrado, tan realizado, extasiado. Y no había indecisión en ella. Se dio por completo a él y, por medio de sus corazones abiertos, el compartió con ella el don que era solamente suyo.


  El era un incubo y un vampiro, pero estos rótulos, estos nombres no eran una maldición tan sombría como el mundo moderno proclamaba. El tenía dones inimaginables y ahora los estaba usando para agradecerle a ella por su obsequio tan preciado como su confianza. Ella debió confiar en él, ya que nunca se habría podido alimentar de ella tan enteramente si se hubiese protegido o no hubiera estado dispuesta.


  Tan inocente y tan generosa, eso era la dulce Aerín, de pies a cabeza. El sabor de su sangre le llenó la boca, hizo que por su mente vagaran imágenes espectaculares de amor y lujuria y deseo. El sabor del aura y la esencia de vida de ella llenaron su cuerpo hasta desbordarlo y darle una energía vibrante como nunca había sentido en sus largos años. Nada había sido tan increíblemente perfecto.


  Nunca podría tener suficiente de ella. Ni ahora, ni nunca.


  Estaba perdido de amor por ella.


  Si en algún momento había pensado en unirla a él para su propio placer, ahora supo que eso era imposible. Ella se le había adelantado, lo había unido a ella de una forma que ni siquiera sabía que los humanos podían hacer. Se convirtió instantáneamente en un adicto. Nunca llegaría el momento, no importaba cuánto tiempo él existiera, en que dejaría de quererla. De necesitarla.


  La explosión de su orgasmo lo sacudió. Él tragó más de ella. ¡Dios! Ella llenaba cada espacio vacío dentro de él. Por medio de ella, él podía ver la luz del sol, oler las flores de la primavera, sentir el rocío a la mañana. Nunca se había sentido así por alimentarse de alguien.


  Porque no se estaba alimentando solamente. Esto era distinto, algo que no podía nombrar.


  Tragó el sabor caliente y sabroso nuevamente, y le vibraron los dientes con el pulso de su corazón. Su brillo se opacó un poco a medida que su fuerza fluía dentro de él. Ella se estaba debilitando, relajada en sus brazos. Temía que pudiera pasar esto. Se había apartado para no morderla unas cuantas veces más, porque sabía que podía llegar a esto. No tenía autocontrol con ella, era imposible esperar que lo tuviera. Ella hizo que perdiera la disciplina simplemente mirándolo con esos increíbles ojos profundos.


  Había tomado demasiado.


  Tragó una vez más, incapaz de rechazar ese último sorbo profundo, y luego la liberó. La alejó con firmeza y la examinó para asegurarse de que no le había causado algún daño duradero. Su aura brilló casi inmediatamente. Ella era fuerte. Estaría bien.


  Pero, ¿y él? La cabeza le daba vueltas. Tenía un hormigueo en todo el cuerpo, por dentro y por fuera. Su sabor lo hacía querer más, hasta que apretó los dientes e hizo frente al poderoso impulso de beber de ella nuevamente. Se sacó sangre de los labios con la punta filosa de los colmillos y la saboreó en su propio torrente sanguíneo con un grito entrecortado. ¡Tan dulce! Tan perfecta. Estaba perdido.


  La piel de terciopelo calmó sus ansias de sangre, pero despertó otra. Ella se movió contra él con un gemido suave y lo rozó con el centro húmedo y ardiente de la dulce vulva en el esfuerzo. Tenía las manos cubiertas con la sangre de su orgasmo, las lamió y dejó rastros de manchas de color rosa de la sangre de los dos mezclada.


  Las pendientes y curvas exageradas del cuerpo de ella hicieron que se le apretara el estómago y que el corazón le latiera entrecortado en el pecho .El pezón tenía un gusto dulce, el pecho, el vientre y el ombligo eran suaves y perfectos. La besó de la cabeza a los pies, hizo una pausa para lamerla detrás de las rodillas y para mordisquearle delicadamente la piel de los tobillos.


  Tocar su saciedad, mientras yacía aturdida en su desvanecimiento, le dio a ella la energía que era de él por medio de esas caricias. Una energía que la recorrería por completo, incluso si no tenía idea de qué hacer con ella o cómo usarla. Y no sabría qué hacer. Por ahora, el hechizo que protegía a Fetiche serviría para borrarle la memoria, de manera que, hasta si él le contara, le explicara todo en detalle, ella se olvidaría. Pero estaría allí, esa energía, esperando que ella deseara usarla, incluso en su subconsciente.


  Era todo lo que tenía para darle, para agradecerle por el obsequio maravilloso que le había dado esta noche. Él ardía con el sabor y el contacto de ella, cada fibra de su ser pedía más. Con un gemido desgarrador inclinó la cabeza para saborear esa parte de ella que era casi tan secreta y mágica como su sangre. Tendrá que ser suficiente por ahora, hasta que estuviera lista para el siguiente paso, y él tendría que cumplir con eso.


  * * * * *


  Recuperó la conciencia después de lo que seguramente fueron momentos muy, muy largos.


  —Mi increíble y dulce Aerín, tu sabor…¡ay, tu sabor!. —La voz de Violanti era un suave murmullo, pero ya no al oído. Gimió nuevamente esas palabras, las repitió como una letanía, y a ella le llevó un momento darse cuenta de que las estaba diciendo contra la carne todavía agitada de su vulva.


  La lamía con la lengua, la bebía. Los labios se movían contra ella mientras repetía nuevamente las palabras. —El sabor, el sabor, ay, estoy perdido—. La atravesó con la lengua, los dedos separaron delicadamente los pliegues para su boca enloquecida.


  —Violanti, —gimió y su voz no era más que un cuchicheo ronco, ya que la había perdido por los gritos anteriores.


  Él se levantó al escuchar su voz y la cubrió nuevamente. Las puntas de los dedos manchadas con lo que parecía ser sangre —si tenía una membrana virgen, probablemente ya la había roto con los dedos— le acariciaron las mejillas. —Aerín, Aerín, mi amor—, susurró, mientras le besaba la cara con veneración.


  Ella sintió que la agarraba de un seno, que le pellizcaba y tiraba el pezón con delicada ternura. Y con esa suavidad, volvió a despertar su pasión. Parecía imposible, pero lo deseaba con tanta desesperación como lo había deseado tan sólo antes de la liberación.


  Pero Violanti la sorprendió. En lugar de tomar todo lo que ella le ofrecía, en lugar de hundirle la verga grande y gruesa en la concha, una vez más sedienta, como le habría gustado desesperadamente que hiciera, simplemente la abrazó. La besó. La acarició.


  —Por favor, —le rogó ella, sin vergüenza.


  Sus ojos eran delicados y cálidos, y estaban confusos por su propia pasión. —No esta noche. Ahora descansa. He sido demasiado exigente. Después… después tendremos más. Después, cuando estés más fuerte. Cuando hayas descansado.


  El arco iris en constante cambio de su mirada la atrapó y la adormeció. La mantuvo segura. La calmó para que se durmiera.


  —No sabía que tocar podía ser tan puramente exquisito, Aerín. Esta noche me has enseñado mucho más de lo que esperaba enseñarte. Gracias. Muchas gracias, —su voz se desvaneció. Esas palabras, tan llenas de emoción pura, aunque incapaces de evitar que el sueño la reclamara, se silenciaron en los oídos sordos de ella, mientras descansaba.


  Antes de que ella se diera cuenta, él la estaba despertando para decirle con suavidad, muy a pesar de él, que era hora de irse.


  Capítulo siete


  —TE ves como si tuvieras un secreto—, se burló Heather, durante el almuerzo de comida rápida.


  Aerín sonrió en contra de su voluntad, sintió que la calidez de la noche anterior la recorría con un delicado placer. —Sólo estaba pensando en la ropa nueva que compré—, le mintió. Levantó la voz, como para que se escuchara en medio del barullo del patio de comidas del bullicioso centro comercial, todavía un poco débil por los gemidos y gritos que Violanti le había sacado en la cama de la habitación azul. —No puedo imaginarme si alguna vez me animaré a usarla, a pesar de ser magnífica.


  —Precisamente por ese motivo es que la vas a usar, —afirmó Heather mientras se reía—. Te ves preciosa con ella. Sería una lástima que la sepultaras en el fondo del armario, detrás del atuendo comercial soso y deprimente que parece que amas usar todos los santos días.


  —¿Estás criticando mi ropa?. —Aerín levantó las cejas en un gesto cómico. Ella también odiaba su vestimenta sosa, pero sabía que era demasiado gorda y fea para ponerse la ropa con brillo y elegancia que estaba de moda.


  De hecho, el estilo de la ropa que llevaba en las bolsas del centro comercial estaba destinado a las personas como Heather. Las personas esbeltas, atractivas y elegantes llevaban ropa como esa. No los pelagatos con forma de huevo como ella.


  Pero cuando se había probado la ropa… se sintió realmente linda. Por primera vez en, bueno, toda su vida. Se había sentido más alta, más delgada y más linda. Había sido un sentimiento decadente y maravilloso. La mirada en los ojos de Heather habían sido de mucha ayuda, una mirada de reconocimiento y aprobación, y Aerín se había sentido segura de que se veía bien. De que no había sido solamente su imaginación nostálgica que la engañaba.


  Ella había comprado la ropa.


  Pero, ¿la usaría? No lo sabía. Tal vez. Sólo tal vez.


  Quizás para Violanti. Si decidía regresar a Fetiche y volver a verlo. Eso estaba en discusión en su cabeza a estas alturas. Tenía tantas ganas de verlo nuevamente, de finalizar lo que habían empezado, pero no quería gastar tanto dinero en la experiencia. Sin importar lo maravillosa que fuera la experiencia, y muy probablemente lo fuera. No era rica, después de todo, y el dinero de sus ahorros no duraría por siempre. Por ahora, tendría que pensarlo.


  Pensaría en usar la ropa y, quizás, presumir adelante de Violanti, si decidía regresar a Fetiche una vez más.


  Heather se rió. —¡Sí! Estoy criticando tu ropa. Te veías tan bien con esos colores brillantes, no puedo creer que hasta pensaste en no usarlos. Tu eres es tipo de persona que brilla con la ropa atrevida y bella, pero simplemente no quieres creerlo.


  —Dices puras sandeces, —qué divertido era tener una amiga a la cual poder cargar y reírse—, Soy demasiado gorda para usar morado y escarlata. Siempre termino pareciéndome a una carpa de circo cuando me pongo esas cosas.


  —Bueno, pero la dieta está haciendo maravillas en tu figura, así que no tendrás esa excusa para escudarte por mucho tiempo. Como lo hiciste al principio. No eres para nada gorda. Eres… .


  —¿De huesos grandes? Lo escuché muchas veces, —Aerín soltó una risotada. Y, ¿qué dieta? No estaba a dieta. Heather no era la primera persona en observar que había bajado de peso; otros se lo habían dicho, incluso ella misma lo había notado. Últimamente estaba usando tallas más pequeñas, unos pocos dedos menos, pero aún así, era una mejoría, una que había observado rápidamente. Quizás la menopausia la estaba ayudando a acelerar el metabolismo.


  —No iba a decir de huesos grandes —se rió Heather—, iba a decir que eres barroca. Tú sabes, rellenita, curvilínea y bella, como esas antiguas pinturas que ves en los museos.


  —Conozco el barroco y me encanta ese período, pero no soy así. Soy pálida, fea y gorda. No tengo las mejillas sonrosadas, ni soy mona y redondeada, como esas antiguas desvergonzadas, —se rió.


  —Sí lo eres. Pero eres muy terca para notarlo.


  —¿Podemos hablar de otra cosa? ¿Como de tu prometido?. —El novio de hace mucho tiempo de Heather finalmente le había propuesto matrimonio el viernes a la noche y, a juzgar por el tamaño del diamante que tenía en el dedo, era un muy buen partido realmente—. Cuéntame más acerca de él.


  Los ojos de Heather se pusieron vidriosos y la mirada de amor hizo que su rostro, normalmente atractivo, lo fuera aún más. Realmente estaba radiante. —Dan es maravilloso. Hemos estado saliendo desde la secundaria, pero de todas formas, esto fue una sorpresa—. Blandió su anillo de compromiso con una alegría ansiosa. —No creía que se quisiera casar hasta que se hiciera socio de la firma. Se toma su profesión tan en serio. Y yo estaba contenta esperando. Esto fue realmente una sorpresa… ¡Casi no sabía qué decir cuando me lo preguntó!.


  —Bueno, me alegra que le hayas dicho que sí, mereces toda la felicidad. Dan es afortunado por tenerte, —Aerín hizo un brindis con el vaso de papel lleno de gaseosa burbujeante—. Parece que es lo suficientemente listo como para saberlo, también. Buen chico.


  —Él es un buen chico, —Heather se rió tontamente.-Demasiado bueno para mí, pero estoy feliz de que no se haya dado cuenta todavía. No se qué esperar de estos próximos meses. El quiere que nos casemos en julio. Faltan solamente tres meses. Y-, se le ensombreció la mirada abruptamente—, quiere que renuncie al trabajo después de la boda.


  Aerín sintió que se le abrían los ojos. —Eso es un poco arcaico, ¿no? ¿O quieres renunciar a tu trabajo? No te culparía si lo hicieras.


  —Tú sabes, quiero y no quiero, —suspiró.-Pero no creo estar hecha para el mundo corporativo, ¿sabes? Parece demasiado salvaje para mí. Y no estoy exactamente enamorada de mi trabajo, tampoco. Pero no le da a Dan el derecho de obligarme a renunciar.


  —Si no estás feliz con el trabajo, primero ¿por qué decidiste intentar trabajar para la empresa?.


  El rostro de Heather se encendió nuevamente, se inclinó sobre la mesa del comedor para acercarse, como si estuviera a punto de divulgar un gran secreto y no quisiera que nadie que pasara lo escuchara por casualidad. —Bueno, soy una mecanógrafa rápida. Realmente rápida. Puedo manejar pedidos como nadie. Realmente pensaba que era una buena idea cuando estaba en la escuela, la de usar esa habilidad y obtener una ganancia, de alguna manera. Es que soy tan rápida porque en mi tiempo libre escribo novelas. La práctica perfecciona, ¿sabes? Mucha, mucha práctica. Cuanto más escribo, más rápida me pongo. Así que trabajo en una imprenta por un sueldo fijo, pero no me hace feliz. Es escribir lo que realmente me entusiasma. Pero no podría vivir de eso.


  Heather era tan animada, tan apasionada. De repente, segura de que Heather pertenecía al mundo de los novelistas, Aerín hizo un gesto con la cabeza, pensativa. —Seguro que podrías vivir de eso, si realmente te concentraras en hacerlo. Quizás, por eso Dan te pide que dejes tu trabajo de día. ¿Él sabe que te gusta escribir?.


  —Por supuesto. ¡Le cuento todo! Él sabe lo importante que es para mí. Pero eso no cambia nada.


  —No lo sé, quizás lo cambia todo. Quizás quiere darte esta oportunidad de ser una autora, de la única manera que puede. —¿Era verdaderamente ella la que estaba diciendo estas palabras? Aerín nunca había comprendido a las personas, las relaciones o los motivos que impulsaban el comportamiento humano. Pero este panorama parecía posible, por eso lo señaló—. Tal vez él sabe que serías más feliz escribiendo a tiempo completo y quiere darte la oportunidad.


  Con los ojos brillosos, Heather dio un grito entrecortado, —Pero ¿por qué no lo dice? Él sencillamente me dijo que debería renunciar al trabajo cuando nos casemos, como si fuera indigno de él que su esposa trabajara o algo, no que debería escribir a tiempo completo.


  —Bueno, no lo conozco, así que no puedo hablar por él. Pero ¿qué otra cosa harías que no fuera escribir? ¿Sentarte todo el día en tu casa? Si Dan te conoce como tú dices, entonces, él sabe que probablemente pasarías el tiempo frente al teclado, redactando. No limpiando la casa o haciendo bebés.


  Se quedaron en silencio por un momento. —Sabes, Aerín, creo que tienes razón. Estaba muy preocupada por mantener mi independencia, porque Dan no me maneje, que no me di cuenta de eso. Le preguntaré esta noche si eso es lo que piensa. ¡Oh! ¿No sería increíble si pudiera dedicarme a escribir?— se rió tontamente y cerró los puños como muestra de su gran entusiasmo.


  Aerín se rió con su amiga. —Parece que Dan puede pagar todos los gastos mientras tú haces tu sueño realidad. Espero estar en lo cierto al pensar que esas son sus intenciones.


  —Creo que tienes razón, Aerín. Creo que sí. ¿Cómo pudiste ver con tanta claridad algo que yo no pude? Eres una gran amiga, en serio.


  Aerín se sonrojó y tomó un gran sorbo de la gaseosa. —Te habrías dado cuenta de eso en uno o dos días.


  —Vamos. Ya he tenido suficiente de esta basura grasosa, —Heather miró la comida con desdén—. Celebremos mi compromiso y vayamos a comprar zapatos. —Las dos se levantaron, tiraron las sobras de la comida en el cesto más cercano y partieron en busca de la compra perfecta. Aerín nunca se había divertido tanto en el centro comercial. Era genial tener una amiga.


  * * * * *


  La noche siguiente, Aerín se olvidó del rostro de él.


  Después de luchar todo el día contra la inevitable mala memoria que sospechaba que se encontraba en el filo de su mente, Aerín perdió la batalla y, una vez más, los rasgos de Violanti se desvanecieron en los lugares más recónditos de su memoria defectuosa. Sucedió en la ducha, mientras ella se limpiaba, muy a su pesar, los últimos rastros del perfume de él en su cuerpo. Su mente parecía evadir el presente, desviarse a lugares desconocidos y cuando volvía en sí, ya lo había olvidado.


  Nunca había sentido las lágrimas tan amargas en la lengua. Nunca le había resultado tan difícil llorar, pero ahora parecía doloroso y extenuante, y, de ninguna manera, le servía de alivio.¿Cómo podía ser tan estúpida? ¿Cómo podía ser tan despreocupada? ¿Acaso nada le importaba ya, excepto su depresión egocéntrica?


  Durante horas se hizo estas y otras innumerables preguntas similares. Se reprendió, se odió y no quería hacer más que gritar su frustración en el silencio profundo y solitario de su casa. Pero no gritaba. Apretó los dientes y se puso firme, figurativa y literalmente, decidida a triunfar sobre lo que estaba segura que debía ser un extraño caso de amnesia inducida por la menopausia.


  Para triunfar, debía regresar a Fetiche. Debía ver a Violanti nuevamente. Para recordar su rostro, su perfume, sus caricias, debía regresar. Al diablo con el costo, tanto por el dinero como por el orgullo, sencillamente debía regresar y verlo otra vez. Pero sólo una vez más, una sola. No era tonta como para pensar que podía comenzar una relación duradera con un acompañante pago de un club de sexo.


  Incluso si Violanti parecía tan interesado en ella como ella lo estaba en él.


  Violanti cobraba por encontrarla interesante. Lo admitiera él o no, esa era la verdad de la cuestión. Y ella, una solterona estúpida como ella, nunca debía olvidarlo. Sí, ella había pasado el mejor momento su vida la noche anterior. Sí, su cuerpo había sido, y aún lo era, de él. Pero ella debía, en su interior, tener el control final de su corazón.


  Se había olvidado de su cara en tan poco tiempo como veinticuatro horas. Quizás no era su corazón el que estaba en riesgo, después de todo, sino su cordura.


  No importaba. Era su corazón por lo que debía preocuparse, finalmente. Nunca debía dárselo a su acompañante, este peligrosamente sexy Violanti, o se arriesgaría a sufrir el mayor daño que podía conocer. Podía ser virgen, bueno, quizás no técnicamente después de la última noche, y pudo no haberse enamorado nunca, pero eso no significaba que ella no conocía el dolor que el amor podía causar. El amor era un arma de doble filo, hasta en las situaciones más perfectas, y esta no era en absoluto una situación perfecta.


  El color del dinero orquestaba el comportamiento de su misterioso acompañante. No debía olvidarlo nunca, nunca; ciertamente no tan rápido como se había olvidado de su rostro. Incluso si disfrutaba del tiempo que pasaban juntos, así de dulce como parece, era sólo un sueño. Un sueño que no duraría, no podía durar.


  ¿Tenía pelo marrón o negro? ¿Y de qué color eran sus ojos? Esto parecía ser lo más importante de todo eso que había olvidado, más allá de la forma de su rostro, sus labios o el largo del pelo. Seguramente recordaría sus ojos por siempre. La ventana del alma, tan profunda y extraña. Pero, ¿de qué color eran?


  La fuerza de sus sollozos la sorprendió. Sintió como si su corazón y su mente la hubiesen traicionado de la peor manera. De la forma más imperdonable.¿Cómo, ay, cómo pudo olvidarse de su rostro? El rostro de su amante, el primero y, probablemente, el último, debía permanecer por siempre en su memoria, ¿o no? ¿Cómo podía irse de su mente el semblante de su mayor deseo, tan rápida y tan completamente?


  Ella lo amaba o estaba cerca de amarlo. Las advertencias o las negaciones no le harían nada bien. Ya había llegado demasiado lejos.


  Maldita sea, por tonta.


  El tictac del reloj de mesa, sincronizado con cada lágrima que derramaba, era su única compañía en esa noche larga y solitaria. No importaba lo mucho que lo intentaba, no podía recordar su rostro. Su amado rostro.


  Capítulo ocho


  MADAME DELILAH la besó en ambas mejillas a modo de saludo, antes de darle un abrazo que parecía demasiado fuerte para una mujer de apariencia tan delicada. —Me alegra que hayas vuelto, amor. Violanti te está esperando en la habitación rosa.


  Aerín frunció el ceño y casi intenta empujar armazón de las gafas, pero antes se acordó de que llevaba sus nuevas lentinllas. Se preguntó si alguna vez podría abandonar ese hábito, había estado haciéndolo por tanto tiempo que se había convertido en un acto reflejo. —¿Dónde es?.


  —Te acompaño.


  —Pero, aún no he pagado. Y no me pediste que firmara la factura de la vez anterior.


  Madame hizo un movimiento de desestimación con la mano, claramente despreocupada y apurada. —No te preocupes por eso, en otro momento nos encargamos. Por ahora, ven, tienes toda una noche por delante que está esperando comenzar.


  Siguió a Madame por el laberinto de las distintas habitaciones, ¿cuántas habitaciones puede tener esta mansión?, y sintió que una anticipación eufórica se apoderó de ella. Esta noche era la noche, ella estaba segura de eso. ¡Esta noche haría el amor con él! Con Violanti, el hombre más viril y apuesto que jamás había visto. Era tan emocionante que apenas se contuvo para no comenzar a correr y arrastrar a Delilah detrás de ella. Probablemente lo habría hecho, de haber sabido el camino.


  La puerta rosa, que, indudablemente, conducía a la habitación rosa, apareció delante de ellas. Era de un color relajante y, a la vez, estimulante. Era el tono exacto de rosa que mancharía las sábanas blancas de una mujer virgen, después de acostarse con su primer amante. Tenía el mismo color que la carne más blanda de una mujer; los labios, los pezones o la vagina.


  Aerín sabía que su propio sexo tenía ese mismo color; más temprano ese día, se había rasurado todo el vello púbico para la ocasión; no quería que hubiera barreras entre su piel y la de él. Ella sabía, no por mirarse al espejo, porque raras veces lo hacía, sino de recordarlo, que sus pezones y sus labios también tenían ese mismo color. Éste era el color del sexo. Éste era el color de hacer el amor.


  —Pasa, te está esperando.


  Le sonrió a Madame, quien le devolvió la sonrisa de un modo alentador, y traspasó la puerta. El corazón le latía con fuerza, tenía los labios y la lengua secos. Aquí estaba. Esta noche era la noche. Estos últimos pasos serían los últimos como virgen. Después de esto, se convertiría completamente en una mujer.


  Sus pensamientos y expectativas se solidificaron cuando lo vio.


  Estaba en el medio de la habitación, con un pincel en la mano, dando pinceladas salvajes y energéticas en un lienzo colocado frente a él. Desnudo, salvo por las botas altas de vinilo negro. Se destacaban las hebillas grandes de color plateado que resaltaban sobre la austeridad del material oscuro y brillante. El resto del cuerpo, refulgente en la luz coral de la habitación, como una escultura de bronce, estaba completamente desnudo excepto por el diminuto anillo en la telilla, la garra plateada en el lóbulo de la oreja y, esto era nuevo, el arete plateado en la corona de la verga que se meneaba.


  Su fetiche por la plata brillaba como un faro en la luz tenue. También sus ojos eran plateados. Más plateados que verdes o azules esta noche. Su rostro le era conocido una vez más, tan apuesto y gallardo como siempre. Después de una semana aterradora, intentando recordar desesperadamente cómo era, sin poder hacerlo, estaba sorprendida de que le fuera tan familiar, como si su memoria nunca le hubiese impedido acordarse de él. Debe ser el comienzo de la menopausia lo que le estaba causando estas rarezas en la memoria. Decidió visitar al médico y agregar una terapia hormonal a su tratamiento, lo más pronto posible. Eso debería arreglar las cosas.


  Ese perfume maravilloso que parecía emanar de los poros le adormecía los sentidos. Respiró profundamente. Ese pequeño ruido pareció demasiado fuerte en la calma de la habitación e hizo que los ojos de Violanti se encontraran con los de ella, por encima del caballete y el lienzo que los separaba.


  —No llevas las gafas puestas.


  —Tengo lentes de contacto. —No era necesario que le dijera que eran nuevos, ni que había esperado todo este tiempo para comprar un par, y todo eso porque quería verlo con claridad en todo momento. Especialmente cuando tuvieran sexo.


  —Tengo un regalo para ti, —dijo él simplemente, cambiando de tema.


  Ella se sonrojó al oír la sutil insinuación de esas palabras. Tenía la verga hinchada y atenta, obviamente excitada al estar tan descubierta frente a su mirada de aprobación. —¿Qué es?—. Sintió la voz gruesa en la garganta. La excitación la abrumó. Con tanta rapidez, sin siquiera una caricia o un beso entre ellos, estaba lista para él.


  Él sonrió, claramente consciente y afectado por el evidente interés por su cuerpo. —Ven. Mira y compruébalo por ti misma.


  Otra vez esa ambigüedad, pero se dio cuenta de que sólo quería decir que mirara la pintura. Se movió para colocarse a su lado, de manera que le calor de su cuerpo la reconfortara, giró para mirar el lienzo y dio un grito entrecortado.


  Era un retrato de ella completamente desnuda de frente, junto al cuerpo de Violanti, que le hacía de apoyo en la espalda. Él tenía la mano en la cadera de ella, posesivamente. El pelo de Violanti caía hacia adelante y se mezclaba con el de ella y la boca jugueteaba en la curvatura del cuello de Aerín. Ella tenía los ojos cerrados y su rostro era tierno y encantador. Los labios eran carnosos y estaban separados. Sus senos era redondos y suaves; su vientre, delicadamente curvo; sus labios, carnosos y exuberantes, pero de ninguna manera se veía gorda. Ni poco agraciada. Ni fea. Se veía exuberante.


  ¿Cómo podía ser? ¿Esa persona de la pintura realmente era ella? Se reconoció en ella. Pero Aerín sabía que no podía verse de ese modo, no era esta mujer bonita, exquisita, bella, que aparecía recostada en la pintura. No podía. Era imposible.


  —No es imposible, —las palabras de Violanti hicieron que se preguntara si había dicho lo que pensaba en voz alta o si simplemente lo había sentido, ya que parecía tener una habilidad para eso—, porque eres hermosa. Simplemente no lo ves. Pero lo harás. Te mostraré lo preciosa que eres. —Se inclinó y le dio un suspiro en forma de beso en la sien. Dejó el pincel y la paleta y giró para mirarla, con una sonrisa peligrosa y seductora.


  —No puedes llevarte la pintura a tu casa esta noche. Debe secarse primero. Pero te la enviaré cuando esté lista. Para que me recuerdes, para que nos recuerdes juntos.


  ¿Sabía que había pasado un momento terrible tratando de recordarlo a él y el momento que pasaron juntos? ¿Cómo podía ser? Sabía mucho, era muy astuto, pero no vidente. Casi se rió por ese pensamiento descabellado.


  La recorrió con la mirada, que cambiaba de color como un calidoscopio. —Te ves estupenda esta noche, dulce.


  Tenía un vestido rojo oscuro, de terciopelo arrugado. Con cintura alta, falda corta y el corte de un baby doll. Después de mucho tiempo de debate interno, comenzó a usar la ropa nueva, a pesar de que hasta el miércoles no se atrevió a intentarlo. Le llevó unos pocos días tomar coraje.


  Violanti no era el primero en observar y apreciar su nuevo estilo para vestirse, pero ésta era la primera opinión que verdaderamente le importaba. Se sorprendió de que se hubiese dado cuenta, pero lo encontró de su agrado.


  Cada vez le importaba menos la forma en que la miraba la gente.


  Por una vez en la vida, estaba totalmente ajena y despreocupada por su imagen exterior. Le gustaba su nueva apariencia, a Violanti obviamente le gustaba su nueva apariencia, y eso era todo lo que importaba.


  —Gracias, —se sonrojó. No importaba cuánta seguridad había ganado, y había ganado cada vez más seguridad en las últimas semanas, sabía que siempre se sonrojaría con facilidad.


  —El escarlata es un color estupendo para ti. Resalta el color caoba de tu cabello.


  Por supuesto, eso solo hizo que se sonrojara aun más. Pero sus palabras eran suaves y dulces, y él estaba mirando el vestido, no las mejillas. Nunca había notado un color caoba en su cabello. Siempre le había parecido un marrón apagado y sin gracia. Qué lindo era pensar que podía haber un arco iris de color escondido en su cabello, acentuado por estos nuevos colores y telas que finalmente se atrevía a usar. —Tu también te ves muy apuesto—, el corazón le latía fuertemente.


  —Me di cuenta de que pinto mucho mejor desnudo, —levantó una de las cejas de color ébano—, y pensé que tal vez te gustaría verme así esta noche. Fácilmente accesible y desnudo frente a tu mirada, —la retó a que lo negara.


  —Me gusta, —no le mentiría, no podría mentirle—, Me gusta —me gustas— así, —tartamudeó y se rió de arrepentimiento por su propia torpeza, algo que no habría podido hacer tan sólo unas semanas atrás.


  —Bien. Ahora, a pesar de que me gusta mucho tu vestido, creo que ya es hora de que te lo quites. ¿No?. —Tenía los dientes tan blancos cuando hacía esa sonrisa de sátiro.


  —¿Ya? ¿No me vas a ofrecer un poco de vino para soltarme primero? ¿Tal vez un beso de bienvenida o algo para incentivarme?.


  Emitió un gruñido de risa que llegó a lugares que estaban listos para ser más afectados profundamente por otras cosas, además de su diversión sexy. —¿No es suficiente con la pintura?—, bromeó. —Tú, cariño, no necesitas más incentivo. Creo que te has convertido en una pícara y osada sin problemas, sin necesidad de licor u otras sutilezas similares.


  —Todas las chicas necesitan sutilezas, ¿o no?. —De todas formas, ¿qué clase de hombre usaba una palabra como sutilezas en estos días?


  Su mirada ardía. —Sí. Tal vez tienes razón—. Se inclinó, lento y seductor, y unió sus labios con los de ella. Los ojos de Aerín se cerraron repentinamente. Los de él estaban calmos, pero se animaron rápidamente frente a los de ella, a medida que se calentaban con la pasión que aumentaba. Los dedos largos de las manos se movieron para envolverle la cara, para inclinarla un poco, para besarla mejor.


  La llama de su lengua la lamió y se movió contra sus labios hasta que los separó. Hurgó para saborear los lugares más recónditos de su boca, le dio un gusto de dulzura de canela y, después, se separó. La mordisqueó con los labios un segundo más y luego el beso terminó.


  —Me alegra que hayas vuelto, Aerín. Te extrañé. Si parezco apurado esta noche, es por eso, —susurró contra su boca.


  Aerín abrió los ojos y los fijó a los de él.-Yo también te extrañé.


  —Soñé contigo.


  —¿Sí?—.Sintió que se le abrían los ojos, que el corazón le latía como un puñetazo en el pecho.


  La curva de los labios de Violanti la hicieron sonreír. Apenas un suspiro los separaba. —Sí. Y en mi sueño hice todas las cosas que quería hacerte. Te encantó. Yo te encanté. Nos amamos los dos.


  Quiso olvidarse de las palabras, al no querer escuchar su eco en la sangre. Se alejó de él, apartó la mirada, en la desesperación por poner distancia entre ellos y rápido.


  Violanti dejó pasar el momento y la ayudó de alguna manera, al dejarla retirarse. El amor, estaba segura, no tenía lugar entre ellos. Sólo el dinero. Sólo la lujuria, la pasión y el deseo. Esas cosas las podía manejar o, al menos, creía que podía manejarlas mejor que el amor. Y que probablemente dijera esas palabras tan dulces porque sentía que ella quería escucharlas hacía que fueran más molestas.


  No se debería hablar de amor tan ligeramente. Hasta ella, una mujer de mediana edad sola, sabía esta verdad.


  —Creo que esta noche estás lista para una lección muy importante de nuestro viaje.


  Aerín sonrió, con más calma a medida pasaba el momento extraño, aunque un deseo oscuro la sacudió despiadadamente al recordarlo.—¿Y cuál es?.


  —Sexo. Follar. Hacer la bestia de dos espaldas. Y lo que esas cosas pueden y no significar entre un hombre y una mujer. Luego te mostraré la real, la gran diferencia entre follar y hacer el amor, pero, esta noche, creo que estás tan madura y lista como yo para una lección más básica.


  Frunció el ceño, porque no le gustó el tono insensible en la voz de Violanti. A pesar de que la noche parecía haber encarado una dirección más tierna, ahora le estaba diciendo que la ternura no tenía lugar en lo que harían juntos. Tenía razón, se dio cuenta en lo profundo de su mente prudente, ya que ella estaba pagando por sexo aquí. Uno se tenía que ganar la confianza y la ternura que se sentía cuando uno realmente hacía el amor.


  Ninguna suma de dinero podía comprar esas cosas.


  La mirada fija de Violanti le interrumpió el pensamiento, tanto emocionante como aterrador en intensidad. —Mírame, Aerín. Esta noche seré una herramienta, fuerte y dura, que debes usar para encontrar satisfacción. Aprenderás que el sexo es tan bueno como se dice y más, y aprenderás a tratar de llegar a él y tomarlo cuando se ofrece. Aprenderás a disfrutarlo, necesitarlo, a salir a buscarlo.


  —¿Y-y tú? ¿A ti también te gustará?.


  —Oh sí, me encantará follarte, dulzura. Me fascinará. Ya lo estoy necesitando, como podrás ver tan sólo al mirar hacia abajo.


  Eso hizo y tragó saliva con dificultad al ver cuánto lo necesitaba. No le había parecido tan grande la última vez. Tan gruesa. Pero era sólo su imaginación que la engañaba, que reaccionaba de una manera exagerada ahora que sabía que seguramente esta parte de él se impulsaría dentro de ella antes de que termine la noche. Saber eso era aterrador y formidable. Casi la puso de rodillas.


  —Me estás asustando, Violanti, —gimió, pero con más deseo que temor, a pesar de sus palabras.


  —No. Te estoy emocionando . Hay una diferencia, —dijo con arrogancia. Su mirada ardía.-Y te gusta, ¿no?.


  Sí, le gustaba. Oh, cómo le gustaba.-No me lastimarás.


  Algo parecido a un susto lo hizo abrir los ojos antes de que se cerraran y escondieran esa muestra de sorpresa, como si debiera mantenerse en secreto.-Nunca te haría daño, Aerín. Estás a salvo conmigo. Muy a salvo.


  La seguridad no tenía nada que ver con esto.


  —Pero te voy a montar y duro. No me pidas piedad, porque no te la daré. No esta noche, mi dulzura.


  —Tú vas a hacer que me guste. —Se la escuchaba muy tranquila, cuando, en realidad, sentía que tenía ganas de gritar.


  Él hizo esa sonrisa malvada nuevamente. —Por supuesto. Voy a hacer que te encante.


  —Eres un demonio.


  Se rió, esta vez fue un rugido que llenó la habitación y la hizo responder con una sonrisa, sin poder hacer nada. —Sí, soy un demonio. Es bueno que lo hayas notado y que estés tranquila con eso, porque es un hecho—. Su acento era marcado y sonoro, y la divertía deliciosamente. —Ahora—, se calmó abruptamente, —quítate la ropa.


  La garganta se le llenó de ruido. Con las manos inestables, obedeció y se quitó el vestido por la cabeza. El cabello, que estaba un poco más largo y grueso ahora que cuando se conocieron, se desparramó por debajo de los hombros, enredado. También tiró rápidamente al piso el sujetador, que se abrochaba en la parte delantera con un pequeño cordón y era tan nuevo como el vestido. Se quitó despreocupadamente los zapatos de tacón alto, rojos, para combinar con el vestido. Pero, cuando llevó las manos a las medias negras con encaje, la hizo detenerse.


  —No. Déjame a mí. —Se inclinó frente a ella y lentamente deslizó hacia abajo las medias hasta los talones. Para sujetarse, apoyó las manos sobre los hombros de Violanti. Esos músculos fuertes hicieron que sus dedos quisieran masajearlos, y no se molestó siquiera en luchar contra el impulso. La sensación era exquisita. Clavó las uñas en la firmeza tersa y fuerte, y se sintió gratificada por el grito ahogado como respuesta.


  Levantó la cabeza color negro ébano, ya le había quitado las medias, su última barrera ya no estaba, para ponerse a la altura de los senos levantados. Con cada respiración de ella, temblaban. Violanti siguió hasta el más mínimo movimiento suyo con la mirada, con unas ansias que la aterraban. La excitaban.


  Los dedos rozaron la sensibilidad expuesta del pubis. —Descarada. No llevas ropa interior. Lo loco que me habría puesto, de haberlo sabido.


  —Sólo he estado aquí quince minutos. Podrías haberlo sufrido, —bromeó con la voz inestable y entrecortada.


  —Te habría saltado encima en los primeros cinco. —Le mordisqueó juguetonamente el pezón, ¡parecían tan puntiagudos!, antes de apretar los labios contra la carne arrugada. Ella tomó aire—. Ahora. Recuéstate en la cama, amor.


  No había prestado atención a la cama, la confección color crema y rosa debería haber parecido femenina, pero la madera oscura de la gran estructura le daba una apariencia casi peligrosa. Toda esa madera masculina que rodeaba los detalles femeninos… como un hombre y una mujer haciendo el amor… era muy sensual.


  Su imaginación estaba demasiado frondosa esta noche. Tal vez era por la mezcla del perfume de Violanti y el olor de las pinturas. No sabía ni le importaba.


  Las manos de dedos largos la guiaban a la cama y le acomodaban la espalda en las almohadas.-Ya hemos estado aquí antes, —le dijo suavemente, haciendo referencia a su último encuentro.


  —No así, —le respondió.-Y nunca más estaremos así; sólo eres inocente una sola vez.


  —Ya no soy tan inocente, gracias a ti.


  Su sonrisa era aterradora, oscura y posesiva. —Entonces todo es de la manera que debe ser.


  Le cubrió los senos con las manos, se recostó sobre ella, tranquilo y despacio, para no aplastarla con su peso. Parecía tener la piel más cálida de lo habitual esta noche contra la suya, pero era tan duro y firme como lo recordaba. Hizo presión sobre el vientre, con la punta caliente y aún más dura de su erección.


  Sentía el sabor húmedo y dulce de su respiración sobre los labios. —Te deseo—, el murmullo de él fue inestable, como el pulso que le latía en la sangre, —desesperadamente.


  Hizo que se sintiera bella, la manera en que la miraba, la forma de reaccionar frente a ella. Sexy. Y muy vulnerable. No pudo encontrar palabras y no necesitaba hacerlo, ya que reclamó su boca con una intensidad electrizante que rozaba con la agresión.


  Llevó su cuerpo hacia abajo, le besó la mejilla, la mandíbula y el cuello. Una peligrosa chispa de placer la recorrió, a medida que sentía que los dientes le mordisqueaban la garganta, antes de bajar más para reclamar los pezones ansiosos. Se llevó uno a la boca y lo chupó hasta dejarlo duro como un diamante.


  La fuerza de su cuerpo la enjauló, la envolvió. Le agarraba los costados con las manos, mientras él se movía para acomodarse entre sus piernas. El calor de la verga presionó la cuna ansiosa de sus muslos y le golpeó los pliegues de la vulva. Estaba húmeda y más que lista, o su cuerpo lo estaba. Su mente era un lodazal de placer y nerviosismo, temor y lujuria.


  Violanti apretó las manos, casi lastimándola. La agarró y la acercó a él, con una demostración apenas contenida de violencia, y ella vio y sintió como la boca de Violanti se abría increíblemente para llevar todo el seno a lo profundo de su boca. El dolor profundo y punzante la asustó, mientras la mordía. Los dientes se sentían como agujas, largas y agudas, en dirección al corazón.


  Sintió una explosión de placer. Como un tsunami que la arrasaba y no podía luchar contra él. Le clavó las uñas en la espalda, consciente de que le estaba haciendo salir sangre, pero no le importó. No podía parar. Estaba demasiado extasiada. Sentía un placer demasiado exquisito. Su cuerpo gritaba de placer. Abrió la boca para dejar salir ese grito, mientras su cuerpo se estremecía debajo del de él.


  Violanti le llevó una mano a la boca para taparla, para sofocar ese ruido que rajaba la tierra. Sintió que le sellaba la boca, incluso en medio de la erupción de otro grito. Su sexo palpitaba con fuerza, le temblaban las paredes de la vulva, y sus labios se resistían salvajemente contra los de él.


  Sintió un orgasmo cálido y líquido, en la vulva y en los senos, que le arrasaban todo el cuerpo, hasta enloquecerla. Gritó nuevamente y perdió la razón.


  Capítulo nueve


  VIOLANTI se colmó de su sabor. El perfume se esparció hacia todas sus células. El sabor de su éxtasis era fuerte, intoxicante y monumentalmente imposible de resistir.


  Él tragó la dulzura mágica de su sangre, sació la sed que lo impulsaba.


  Su alma se bañó del vórtice dorado del aura inmensamente brillante, energetizada por esa fuerza que alimentaba su vida y sustentaba la de él.


  Tenía las piernas separadas, deseosas de que hubiera sido más cuidadoso, más paciente con ella.


  Que le hubiese dado más tiempo para prepararse para ésta, su primera unión. Pero no pudo hacerlo. Al igual que siempre, ella lo desnudó, lo despojó de todo control, de toda razón. Él la quería. Debía tenerla. Nada más importaba.


  Se levantó, tomó aire sobre los pinchazos de los magníficos y deliciosos senos. Su respiración sellaría las heridas, las ayudaría a cicatrizar y desvanecerse en segundos. Su Aerín estaba chillando suavemente contra su mano, desvanecida de placer, gracias a la mágica red que empuñaba instintivamente mientras se alimentaba.


  Era tan hermosa.


  Quería más de ella.


  Y tendría más de ella. Se ubicó en el portal de su calor húmedo y esperó que regresara al momento. Cuando Aerín se encontró con la mirada de Violanti, él dejó que sus ojos se abrieran por completo, para permitirle ver la mancha roja de su deseo de sangre, de su amor y la embistió de una sola vez.


  * * * * *


  Ella gritó, vio la nube roja de sus ojos, como si fueran los ojos de un demonio. La quemaban, invadían su alma y, después, colmó su cuerpo con el de él.


  El grito pasó a ser un alarido, pero no de dolor. No había dolor. Sólo pasión. Y el temor que le causaron los ojos rojos se mezcló con la pasión, hasta quedar sólo el deseo ardiente y puro.


  Toda su gruesa longitud hizo que Aerín extendiera su cuerpo apretadamente. Como si fuera un guante nuevo, ella luchó para adaptarse al perímetro de él y lo logró. Apenas. Aerín sintió que se separaba totalmente para él. Le ardía y palpitaba la vulva, pero en el momento en que él paró, finalmente incrustado hasta el cuello, la incomodidad desapareció y fue reemplazada por el placer. Sólo placer.


  —Dios, —cerró fuertemente los ojos frente a la extraordinaria tranquilidad y la aterradora imposibilidad de su mirada carmesí—. Oh, Dios.


  Él apoyó todo el peso de su cuerpo sobre las manos, se levantó sobre ella, de manera que le sobresalieron los músculos. La carne gruesa de él se sacudía en las profundidades de su cuerpo, mientras los dos gemían. —Eres tan dulce, tan estrecha—, dijo gimiendo. —Maldición.


  Una gota de sudor cayó desde su cara a la mejilla de Aerín. Casi chisporroteó sobre la piel afiebrada.


  —Envuélveme la cintura con las piernas, —le ordenó.


  Estaba tan profundo, tan ancho, que no podía sacar fuerzas para moverse.


  —Apúrate. —Él se corrió e hizo un gesto con los labios, como si no pudiera evitarlo.


  Ella lo envolvió con las piernas, le trabó los tobillos en la espalda y los sostuvo con fuerza. Increíblemente, el cuerpo de Violanti se hundió aún más profundamente dentro de ella. Aerín dio un chillido y se sacudió reflexivamente debido al placer deslumbrante que este nuevo ángulo le produjo. Tenía el clítoris aplastado contra él, sus cuerpos sofocados estaban fuertemente unidos, y muy dentro de ella, Aerín sintió una sensación nueva, en el lugar donde esa sensacional barra plateada que tenía en la verga la acariciaba.


  —No puedo…no puedo esperar…, —Le temblaba el cuerpo contra el de ella y hacía que se sacudiera junto con él y la cama. Y comenzó a moverse. Y a moverse. Y a moverse. La embistió con fuerza, más profundamente, y después, se retiró. Arqueó las caderas y se lanzó nuevamente dentro de ella, la colmó con la hinchazón gruesa y ardiente de la piel dura.


  La fuerza de sus manos parecía increíble, a medida que se movían para guiarla, para enseñarle los movimientos que le darían más placer. Levantó todo su peso de la cama, para moverla hacia su verga, con la facilidad con que habría movido una mano. La fuerza de Violanti la asustaba, pero la hacían estremecerse a la vez, ya que una parte de ese poder sobrenatural lo ayudaba a dirigir las embestidas con mayor fuerza y profundidad hacia el centro de su cuerpo.


  Sentía que los huesos le zumbaban y vibraban.


  Todo el peso de los senos se sacudía por la fuerza. Violanti se inclinó hacia atrás, llevándola con él, y se apoyó sobre los talones. Aerín se sentó a horcajadas sobre él. La tomó de las nalgas y guió cada movimiento sobre su brillante cuerpo de bronce. Sus cuerpos se chocaban. Él gruñó y sacudió las caderas mientras la movía hacia abajo en un rebote particularmente fuerte.


  Aerín dio un alarido, le clavó las uñas en los hombros mientras buscada agarrarse de algo sólido en medio de la tormenta de pasión.


  —Acaba para mí, dulzura. Déjame sentir cómo se aprieta una y otra vez esa vagina dulce, —suspiró contra su boca.


  Le enterró los dedos en el culo acolchado, la llevó fuertemente hacia él y después, la levantó, para embestirla nuevamente. El clítoris hinchado latía con fuerza. Apretó la vagina y le inundó la verga que la atravesaba tan profundamente.


  Llevó la boca firme a la curva entre el cuello y los hombros. —Vamos, amor. Dámelo—, le pidió, respirando con dificultad bajo su oído. Le pasó la lengua.


  Mientras le raspaba el cuerpo con el clítoris. Estiró las piernas. Él la embistió profundamente otra vez, la colmó, la tomó con un solo movimiento intenso. Su vulva palpitaba, latía. Sintió que el calor subía por el útero, la abrumaba. El placer la desbordó de pies a cabeza, hasta sentirse aturdida. Otra embestida intensa, otro latido, y voló directamente al cielo.


  —Eso es nena, acaba para mí. Chúpame. Trágame todo. —Abrió la boca sobre ella y otra vez le clavó los dientes. El calor fluyó del cuerpo de Aerín al de él. Se sacudió contra él. Violanti levantó las manos para agarrarle la espalda, tomándola fuertemente contra él.


  Sacudió las caderas entre sus piernas. La llenó, la hizo extenderse, a medida que el empuje se tornaba más duro y rápido. Llevó rápidamente la cabeza hacia atrás mientras gritaba, un aullido ensordecedor, y el líquido cálido le salpicó la garganta y los senos. Tenía la boca manchada.


  Ella gritó, de temor y placer, aún en el orgasmo. Un calor hirviendo e incitante le quemó el útero y gritó nuevamente. Placer y dolor, placer y dolor, la estaba haciendo enloquecer. Y no le importaba. No importaba nada, excepto este hombre maravilloso e increíble en sus brazos. La imagen de la boca de Violanti manchada con sangre se desvaneció, su mente se apartó de ella y todo el temor hacia él se esfumó.


  Violanti la embistió poderosamente por última vez, directo hacia el centro. Ambos gritaron y temblaron como dos hojas en un viento huracanado. Se aferraron con firmeza uno con el otro, no querían separarse, necesitaban estar lo más cerca posible en ese momento.


  Los minutes pasaron. Colapsaron otra vez sobre la cama, débiles. La respiración de los dos se calmó, pero sólo un poco. Violanti la limpió con la lengua, desde el cuello hasta los pezones, y cada lamida producía otro temblor de la vagina que lo succionaba. Su longitud dura todavía la llenaba, más dura que nunca, la extendía. La mezcla espesa de su orgasmo y el de ella corría, insinuante, por la raya del culo de Aerín.


  La habitación parecía estar anormalmente calurosa. Violanti se dio vuelta y la llevó con él, con su cuerpo todavía unido al de ella. Ella descansaba sobre él ahora, temblorosa y exhausta. El estruendo de su corazón la adormeció. El arrastre profundo y continuo de su respiración hacia los pulmones estaba perfectamente sincronizado con el de ella.


  Se abrió la puerta de un estallido y Aerín se sobresaltó y dio un grito débil. Violanti se movió inmediatamente para protegerla del intruso inesperado.


  —¡Ven rápido! Hubo un accidente—.El hombre era otro acompañante del club y, evidentemente, estaba conmocionado.


  Violanti se levantó y su cuerpo parecía una masa en movimiento. Se dirigió con prisa hacia donde estaba el hombre en la puerta. Inconsciente o desinteresado por su desnudez, no perdió el tiempo en vestirse, todavía con las pícaras botas negras puestas. Hizo una pausa, sólo para echarle una mirada ecuánime antes de irse.-Quédate aquí, —le ordenó imperiosamente. La puerta se cerró con firmeza detrás de él, sin que pareciera haberla tocado. La traba hizo clic cuando se cerró el seguro y sonó como un disparo en la habitación.


  Aerín comenzó a temblar, asustada, impactada y confundida, mientras se tapaba a modo de protección con la ropa de cama.¿Qué demonios está sucediendo?


  No tenía ni la menor idea.


  Capítulo diez


  VIOLANTI observó el cuerpo humano frío y sin vida desplomado sobre la cama. Había otra persona en la habitación: un vampiro nuevo en el club, que había llegado hacía dos años. Dos años era un período muy corto de tiempo para su especie, siempre que se encontrara sexo disponible o sangre, pero había transcurrido un tiempo suficiente como para que el joven Mitchell causara problemas. Bueno, Mitchell estaba muerto ahora, pero eso no satisfizo a Violanti, quien tendría que limpiar el lío que había dejado. —Maledire. ¡Maldito!.


  —¿Cómo puede haber pasado esto? ¿En esta casa?. —Delilah apretó los dientes, furiosa de enojo por la situación. Había llegado a la escena unos segundos antes que Violanti, lo suficiente como para darse cuenta de lo que había pasado, pero no como para penar en una solución al problema al que se enfrentaban.—¿Con uno de los nuestros?—.


  —Él no era uno de los nuestros. Mitchell está, estaba, recién convertido. Y no lo había convertido nadie de aquí; vino de un aquelarre de Chicago. Lo tomamos porque le debíamos un favor a la familia. ¿Recuerdas?. —Robin, el que había ido a buscar inmediatamente a Violanti tras descubrir el horror de los dos hombres muertos, le explicó la situación en un tono débil y preocupado, sabiendo que importaba muy poco en medio de la tragedia.


  La mirada dura de Violanti lo dejó helado. —Entonces, esa familia está en deuda con nosotros ahora, y bastante, ¿no? Soltar entre nosotros a un novato, obviamente descuidado e inexperto, equivale a un acto de sabotaje. Nuestro secreto está en juego y es lo que nos mantiene vivos. A todos nosotros. Maldito sea—, gritó una vez más, impotente de la rabia, —el muy idiota.


  —Quemen el cuerpo de Mitchell hasta que sólo queden las cenizas. ¡Háganlo ahora, antes de que le saque el corazón y me lo coma!. —Robin se movió inmediatamente para obedecer las órdenes de Madame. Levantó el peso muerto de Mitchell con los brazos, con una facilidad como si estuviera alzando una bolsa de plumas, y giró para abandonar la habitación. El incinerador, en el calabozo que se encontraba en el sótano de la mansión, destruiría todo rastro del vampiro negligente.


  Pero no se podían deshacer del cuerpo humano con tanta facilidad. No mientras se tuviera que defender el honor de su aquelarre, de cualquier modo.


  —¿Que haremos? Esto nunca había sucedido….


  —Averigüen quién es. Quién podría estar buscándolo y si harán demasiadas preguntas no deseadas, —ordenó Violanti, en un tono seco y objetivo.


  Delilah pensó por un momento. —Ya tengo las respuestas a tus preguntas. Es un cliente regular, ha estado viniendo durante un año y era casi exclusivamente el amante de Mitchell. No tiene lazos cercanos con familiares o amigos. Y a las personas que podrían buscarlo no les resultará muy difícil ignorar las sospechas fastidiosas si se les ofrece suficiente dinero.


  —Si estás en lo cierto, entonces tenemos mucha suerte. Límpienlo. Y busquen un lugar adecuado para su cuerpo y sus pertenencias.


  —¿Cómo pudo haber sucedido esto?, —murmuró Delilah nuevamente, con apariencia neurótica, más que enfurecida.


  —Mitchell era joven. No comprendía las consecuencias de sus actos, o simplemente cuánta responsabilidad tenía con su amante humano. Se alimentó demasiado y siguió a su presa hasta la muerte. Si su aquelarre de origen se hubiese ocupado de su educación correctamente, esto no tendría que haber sucedido.


  ¿Qué haremos con ellos?.


  Violanti comprendió que Madame se refería al aquelarre en Chicago, no a los dos amantes muertos. —Se les ofrecerá la oportunidad de reparar el daño hecho. Si no nos satisfacen, entonces los destruiremos totalmente.


  —Nos tendrán miedo si menciono el nombre del amo de nuestro aquelarre. —La sonrisa de Delilah se retorció ante el destello mortal de sus colmillos ahora erectos—. Sé que nos rogarán la oportunidad de compensar el error grosero.


  —¿Mi nombre es tan temido entre los de nuestra especie?.


  —Sabes que sí.


  —Entonces diles mi nombre. Diles que el aquelarre de Violent Dark ha sido ofendido. Diles que tendré sus disculpas rápidas y generosas o sus corazones en una fuente, una de las dos.


  Delilah le hizo una reverencia, tras escuchar el poder de la orden, legítimamente suyo como jefe de la «familia’. —Se hará como tu digas.


  —Bien. —Se dio vuelta y se retiró, sin querer ver la prueba de lo que consideraba un error propio de control del accionar no instruido de uno de los suyos. Se dirigió a las habitaciones, perturbado.


  Ya que desde hacía veinte años hasta ahora él se había hecho cargo de Fetiche. En un principio, el club había sido su idea, una manera de que su gente viviera cómodamente en el mundo, ahora más pequeño, del nuevo milenio. Había llevado a veinte de sus amigos y a veinte amigos de ellos para poblar este aquelarre de la nueva era y, hasta esta noche, todo había marchado casi perfectamente. Su especie necesitaba del sexo, de la sangre, al igual que los humanos necesitaban del alimento para vivir. Pero, a diferencia de los humanos, su especie debía convencer a la presa a estar dispuesta. Ni la sangre ni el sexo se podían compartir entre la raza sin el consentimiento de un humano, consciente o subconsciente, no importaba cuál, pero debía ser absoluto.


  Si la sangre o el placer se tomaban por la fuerza o si se tomaba mucha sangre sin devolverla rápidamente, el resultado generalmente era la muerte, tanto para el vampiro como para el humano. Como pasó con Mitchell y su amigo humano.


  ¡Novato estúpido! Violanti sintió el calor de su enojo que casi lo hizo rugir. Pero no estaba solamente enojado con Mitchell. También estaba enojado consigo mismo. Como amo de un aquelarre, debería haberse dado cuenta de que esto iba a suceder. Pero había estado muy ocupado deslizando su piel contra la de su propia presa como para preocuparse por la seguridad de otro.


  Sintió el perfume de Aerín. El contacto, el gusto y el sonido de ella le abrumaron los sentidos hasta que casi se tambaleó. ¿El recuerdo del cuerpo de Aerín bajo el suyo siempre lo afectaría de esa manera? Se sintió débil y fuerte, sediento y completamente saciado, todo a la vez. Su mente y su cuerpo estaban en guerra, como nunca había estado con ninguna otra amante, humana o no, y eso lo inquietaba y lo llevaba a un nivel primario que nunca se había enterado que tenía.


  ¿Era insensato que se vinculara tanto con ella? Compartir sus líquidos, cualquier líquido, con ella era muy parecido a un vínculo de pareja que, si cualquiera de los suyos se enterara, ya la considerarían su esposa de sangre. Tal vez debería haber usado un condón.


  Pero ni hasta la capa más fina de látex la habría podido proteger si en el momento de la excitación, él no lo hubiese querido. Y él no quería esa barrera entre ellos, sin importar lo insignificante que fuera, ni siquiera por un momento. Él había querido sentirla. Sentir sus paredes calientes, desnudas y melosas sujetarlo mientras acababa con una avalancha debajo de él. Ella había sido como la luz del sol en estado líquido entre sus brazos.


  Era lo más cerca que había estado del sol en más de cinco mil años.


  Si alguien hubiese pasado junto a él en el pasillo, habría visto su enorme erección.


  Pero no había nadie allí.


  Habría eyaculado, de no ser por el control monumental que tenía. El control que se había debilitado en lo que concernía al desafortunado Mitchell. Era una lástima. Una vergüenza que debía soportar. Pero el aquelarre de Chicago lo pagaría, Delilah se encargaría de eso. Y se encargarían del cuerpo del humano, junto con la familia o los amigos que hubiera dejado. Era una tragedia, lo que había pasado debajo de su propio techo esta noche, pero su especie se arriesgaba a esos horrores todas las noches durante su existencia.


  Sólo deseaba poder suprimir la culpa horrible que sentía por todo esto.


  La tormenta de sus pensamientos y emociones lo confundió. Él nunca era así. Ser frío, calculador y peligrosamente metódico era lo que lo hacía tan formidable entre los de su propia especie. No esta hambre posesiva, este deseo impaciente o esta culpa oscura y terrible que se combinaban en una masa de intranquilidad desconcertante.


  Aerín lo debilitó.


  Pero también lo había hecho más fuerte de lo que jamás se había sentido.


  ¿Debía desencantarla, hacerla olvidarse de él y del tiempo que pasó aquí de manera que ambos siguieran por caminos separados? Gruñó, enfadado por la pérdida, de tan sólo pensarlo. Pero, ¿podía continuar con ella de esta forma, viéndola sólo una vez a la semana? ¿Sintiéndola, oliéndola, saboreándola apenas una vez cada siete días largos y solitarios? Sabía que no podía hacerlo. No después de esta noche. Y se había alojado tan profundo dentro suyo que sintió su pérdida incluso ahora, como una herida abierta en su alma, después de sólo una hora de separarse.


  Estaba perdiendo su control rígido, sobre su propia persona y su aquelarre. Fetiche no podía soportar otro error como el que había sucedido esta noche. Algo debía cambiar. Y rápido. Por primera vez desde que se había convertido en lo que es ahora, sintió que la presión del tiempo lo preocupaba como un espectro provocador, que finalmente lo castigó por sus largos años eternos.


  Suspiró fuera de la habitación rosa, donde lo esperaba su consorte humano. Sacudió bruscamente la cabeza entumecida e hizo que las preocupaciones desaparecieran por el momento. Aerín no podía saber acerca de la preocupación en su mente y en su corazón. No arruinaría el momento que pasaba con él cargándola de negatividad. Ya tenía demasiado de eso en su vida fuera de estas paredes y él no le agregaría más.


  Además, necesitaba toda la energía concentrada en mantenerla sin saber sobre su verdadera naturaleza. Ya sospechaba algo, aunque tenía miedo de enfrentar esos temores. Ella había visto sus lapsus, los ojos rojos y la boca llena de sangre, pero se había apartado de esas señales como cuando un niño se despierta de una pesadilla. No estaba lista para saber lo que era. O lo que le esperaba.


  ¿Y qué tenía él para ella?


  Ni él mismo tenía la respuesta para ese interrogante.


  * * * * *


  Aerín miró fijamente el tono rosa de todo lo que la rodeaba. Le dolía la garganta, sentía el cuello herido e hinchado. Ella sabía el motivo… pero se negaba a aceptarlo. Había un límite para lo que podía aceptar hasta ahora, y eso era inaceptable. Por ahora, estaba más concentrada en las nuevas sensaciones de su cuerpo bien amado que en los pensamientos aterradores e histéricos provocados por las hormonas durante el orgasmo más increíble, orgasmo múltiple, que había tenido.


  ¿Y de qué se trataba todo ese alboroto acerca de un accidente? Violanti se había ido hacía casi una hora y ella había quedado atrapada aquí, encerrada hasta que volviera para dejarla salir. ¿Estaba todo bien? ¿Había alguien herido, era ese tipo de accidente? ¿Y por qué le importaba tanto a Violanti?, ¿no debía encargarse Madame Delilah en lugar de él? ¿O estaba directamente involucrado de alguna manera, sea lo que fuera?


  Sintió un dolor que le hacía palpitar el útero y un goteo cálido, cuando los líquidos de Violanti fluyeron de su concha a la cama. Ese líquido estaba manchado de un color rosado, como la habitación, de la rotura del himen o…de otra cosa. Se tapó hasta el cuello e hizo un gesto de dolor por la molestia débil entre las piernas. Sentía la vagina hinchada y vacía, como si Violanti la hubiera estirado, y ahora que se había ido estaba despojada, ansiosa por su regreso.


  Sentía el corazón de manera muy parecida.


  La confusión la bombardeaba. Su mente y su cuerpo eran una tormenta de emociones turbulentas que nunca había sentido. Emociones que no comprendía. Recién había tenido sexo con un hombre al cual le pagó por hacerlo. Y no sentía culpa. Ni vergüenza. Sólo un placer puro e increíble.


  ¿Era algo malo? ¿Eso la convertía en una mala persona? No sentía que fuera así, pero seguramente la sociedad no sentiría otra cosa más que desprecio por lo que había hecho aquí, en brazos de Violanti, esta noche.


  ¿Qué demonios me importa? Yo no siento eso. Por eso le pagué a un hombre para que me follara, era tan maravilloso que lo haría otra vez. Sonrió, debido a que ya no estaba sorprendida de que su voz interna estuviera tomando una actitud de sabelotodo, ya que, últimamente, había desarrollando una exterior, la mayoría de las veces. De hecho, se deleitó con saberlo. Se estaba poniendo más fuerte. La Aerín dulce y sumisa de antes ya casi había desaparecido por completo. Era increíble, hasta milagroso; sin embargo, era verdad.


  Tenía que agradecérselo a Fetiche. No . Debía agradecérselo a Violanti D’Arco.


  El clítoris latía con fuerza y la quemaba. Deseaba que volviera. Su cuerpo ya ansiaba más de sus caricias. El corazón se le hinchaba por las expectativas y, se atrevió a pensarlo, por amor. Aerín había oído el dicho de que una mujer siempre amaría a su primer amor, y ahora pensaba que podía ser cierto. El doble en su caso. ¿Y qué mejor hombre para amar que Violanti? Era bondadoso, considerado, listo y extremadamente sexy. También era peligroso. Totalmente. Se estremeció, lo que la hizo sentirse más y más excitada, más y más ansiosa por su regreso.


  Estaba claro que ya lo deseaba. Y se estaba enamorando rápidamente de él. Que Dios la ayude.


  Se preguntó si el cielo tenía remotamente algo que ver.


  La traba de la puerta hizo clic, como si explotara un petardo en medio del silencio. La puerta de abrió, Aerín se levantó rápidamente en la cama alborotada y dirigió la mirada hacia los ojos de Violanti a medida que entraba a la habitación.


  Esos ojos tan rojos como el amanecer.


  Capítulo once


  —QUIERO que te pongas de rodillas, Aerín—, hizo una seña delante de él, dejando claras sus intenciones.


  Ella se sobresaltó por la orden inesperada. —¿Qué pasó? Dijo que había habido un accidente, ¿qué…?.


  Tenía la mirada ardiente, lo cual llenó a Aerín de inquietud y confusión. ¿Cómo podía tener los ojos rojos? Sintió miedo, mentalmente y físicamente. No quería saber la respuesta.


  —De rodillas. Ahora.


  Un enojo inesperado subió hasta sus mejillas y senos. Él sonaba tan… tan duro . Tan aterrador. —¿Perdón?.


  Mostró los dientes. —Ya me oíste. No me lo hagas repetir por tercera vez.


  Furiosa y curiosa por este repentino cambio de humor, y quizás un poco intimidada también, se movió para pararse frente a él. —No me lastimarás.


  Él gruñó, la agarró de un mechón de cabello de la parte de atrás de la cabeza y la obligó a arrodillarse frente a él. Horrorizada, sólo pudo obedecer, y su fuerza fue tal que incluso si hubiese pensado en resistirse, la habría dominado de todas formas.


  La punta del aro en la polla brillaba directamente frente a su rostro. La mano le sostenía la cabeza con una fuerza inalterable y la obligaba a mirarlo, al tiempo que él se alzaba imponente sobre ella. —Mójate los labios.


  —No creo….


  —Hazlo.


  —Violanti, me asustas….


  Le zarandeó la cabeza hacia arriba, se inclinó y le lamió los labios. Aerín sentía que su corazón rugía. A pesar de la preocupación, su cuerpo estaba profundamente excitado, sentía un hormigueo en los pezones duros y la concha ansiosa y húmeda por la necesidad.


  —Abre la boca. Grande.


  Pensó en resistirse, pero la avalancha rugiente de su propia excitación ahogaba cualquier manifestación de protesta que pudiera haber hecho. Y estaba segura de que Violanti, su Violanti furioso e inestable, habría ignorado su protesta, de todas formas. Abrió la boca. Tanto como pudo.


  —Ahora fóllame con la boca, dulzura, —le ordenó groseramente.


  Se sintió obligada a hacer una pausa, juntar los labios y besarlo primero. Su propio deseo y curiosidad irresistibles suavizaron el momento, a pesar de sus insistencias duras e imperiosas. Tenía la piel caliente y suave como el satén. Tenía un perfume tan penetrante a almendra y canela que se sintió casi sofocada. Cada respiración era cálida y densa, por el delicioso perfume. Se sintió mareada.


  La barra plateada hacía un ruido seco contra los dientes mientras ella abría la boca sobre él. Era tan grueso que no tenía posibilidad de hacer entrar demasiado de él entre los labios, pero se las arregló bien como para tragar la corona hasta el fondo de la garganta. La mano de Violanti se contraía en el cabello de ella, luego llevó la otra para guiarle la cabeza sobre su cuerpo. Al mirar hacia arriba, sólo pudo ver los músculos gruesos de los brazos y el pecho, que se abultaban y temblaban, lo cual le dio una sensación de poder inmensa.


  Poder debilitar a un hombre tan fuerte como Violanti era realmente emocionante.


  Estrechó más los labios sobre él. Se movió, empujándolo hacia adentro y hacia afuera de la boca, a media que chupaba y lamía cada centímetro que podía. Tenía un gusto a almendras dulce y azucarado, como si se hubiese bañado con eso. Los sonidos húmedos, como sorbos, los excitaban a los dos, mientras Aerín movía la boca una y otra vez. Aerín nunca se hubiese imaginado que esos sonidos primitivos y manifiestos podían encenderla tanto, pero así fue.


  La cabeza gruesa y redonda le golpeó el fondo de la garganta y él gritó, mientras le aplastaba la cara con las manos, hasta que casi lo tragó. —Sí—, suspiró entre dientes, —así. Oh, haces que tenga ganas de follar, dulzura. He estado tan duro como una piedra desde el primer momento que escuché tu voz.


  El amante tierno y considerado al que se había acostumbrado ya no estaba. En cambio, estaba este hombre maravilloso, primitivo, exigente, que la excitaba de pies a cabeza. El corazón y la sangre de Aerín rugían. Cada gruñido, cada queja que emitía mientras ella lo mamaba y lamía, la llenaban de éxtasis.


  —Chúpame, sí, justo así. Maledire . Tu boca se siente casi tan bien como tu coño. —Encorvó las caderas contra ella, y le clavó la polla tan profundo en la boca que la hizo ver las estrellas.


  Su sabor la colmaba. Su perfume le inundaba los sentidos, la hacía volverse loca por él. Ningún hombre tenía el derecho de oler tan bien. Ninguna mujer en la tierra podría haberlo olido sin pensar en arrastrarse por él. Y Aerín se prometió que ninguna mujer tendría la oportunidad de saborearlo, no de esta manera, nunca más. Ninguna mujer, excepto ella.


  La tomó de ambos costados de la cabeza con las manos, con el fin de dejarla quieta y obligarla a mirarlo. Eso hizo. Tenía los ojos de color plateado nuevamente, después verdes, después azules e increíblemente, violetas.


  —Voy a acabar en tu boca.


  Se estremeció por la promesa oscura y deseó que así lo hiciera, estaba ansiosa porque así fuera, sedienta. El calor de su mirada la quemaba. Todavía tenía la verga enterrada en lo profundo de su garganta, con los labios hinchados a su alrededor. Aerín lo lamió mientras él le sacudía las manos contra la cara.


  —Tragarás hasta la última gota. ¿Lo harás?. —Sonaba casi como si necesitara su consentimiento—. Hasta la última maldita gota.


  Para expresar su conformidad, hizo un gesto afirmativo con la cabeza, sin soltarlo, y se sintió pícaramente encantada al verle los ojos desvanecerse hacia atrás. Levantó las manos y le agarró las bolas, mientras se deleitaba con el grito que se escurría entre los dientes apretados.


  Entonces Violanti se movió y creó un ritmo constante que no le dejó otra opción más que seguirlo. Nuevamente le enredó las manos en el cabello y la agarraba espasmódicamente con cada movimiento que ella hacía.


  Tenía todo el peso grueso tan caliente dentro de la boca, tan terso y duro. A ella le encantaba, quería más, y tomó más, hasta que podría haberse atragantado. Tenía un sabor tan increíblemente bueno .


  —Fottere mi, —susurró él como en sueños—. Fóllame, sí, hazlo. Así. Sólo un… poco… más…. —Un impulso lo tensó completamente mientras Aerín seguía tirando y mamando. Una dulzura caliente y húmeda le colmó la boca y le lavó el fondo de la garganta. Violanti dio un grito largo y fuerte, hasta que el rugido de finalización hizo eco en las paredes que los rodeaban. El sabor dulce a canela era delicioso, y Aerín tragó con entusiasmo cada estallido que arrojaba.


  Unas ansias ardientes, dolorosas y deseosas se apoderaron de ella. Sus venas estaban en llamas, sedientas de algo que no podía nombrar o comprender. Con una necesidad ansiosa, se agasajó con él, con su eyaculación, como si fuera algún dulce exótico del que nunca podría comer lo suficiente. Su cuerpo se sacudió. Unos sonidos extraños y primitivos se le escaparon de la garganta y produjeron vibraciones en toda la longitud de Violanti, de manera que se balanceó contra ella, mientras llegaba con más fuerza a las profundidades de su boca sedienta. Mientras lo mamaba y lo bombeaba con las manos y la boca, dragó cada poquito de su esencia y reclamaba más.


  Y, aun así, no era suficiente.


  Violanti dejó salir un grito que se pareció a un alarido, como si fuera un animal salvaje enfurecido en medio de la agonía de pasión o dolor, o una mezcla de ambos. La última avalancha de él en su boca fue un hilo de dulzura, comparado con la tormenta de las primeras erupciones, y ella lo bebió a lengüetazos, hasta no quedar nada. Ni una gota.


  Flojo y pesado, completamente agotado, Violanti colapsó y terminó sobre el piso.


  Enloquecida por la lujuria, con unas ansias aterradoras para las cuales no tenía un nombre, Aerín gateó hasta él, buscándolo con la boca. Pero él la sostuvo, con menos fuerza, pero todavía muy poderoso como para poder resistirse. En cambio, la levantó y le pidió que participara de un tipo totalmente diferente de banquete.


  Aerín lo montó. Tenía la polla tan dura como el mármol. Húmeda y brillante por la boca de ella, se endureció hacia ella, de manera que Aerín se movió con facilidad para atravesarla toda. De los labios hinchados de Aerín salían gritos cortos y ahogados, y ella no podía hacer nada para contenerlos, a medida que se hundía sobre él.


  Tan grande. Él era tan grande. No era posible que lo abarcara todo en esta posición.


  Pero lo hizo. Él la colmó tanto, tan profundamente, que podría haber jurado que lo sintió en el fondo de la garganta.


  —Dámelo, Aerín. Dame todo tu ser.


  Eso hizo. Le agarró firmemente las caderas con las manos para guiarla y ella comenzó a montarlo. Lo montó, se hundió hacia arriba y hacia abajo sobre la verga caliente en llamas y sintió que la extendía hasta casi explotar. Le clavó las uñas en la espalda mientras intentaba agarrarse, buscaba cualquier sostén en la violencia de la pasión y la lujuria. Violanti gruñó, claramente disfrutando del dolor de sus uñas clavadas en la carne, y la empujó hacia adentro. La empujó profundamente y lo suficientemente fuerte como para lastimarla.


  Aerín gritó.


  Violanti imitó el grito.


  La empujó hacia abajo y, con la boca, tomó ávidamente uno de los pezones que se balanceaban. Violanti le clavó los dedos largos y fuertes en el culo y la empujaba y levantaba en un galope brusco. Sacudió las caderas adentro de ella con fuerza y le pasó la boca por el pezón hasta lastimarla. Ese dolor dulce la hizo jadear. Enterró el clítoris en él, lo frotó con más y más intensidad, rebotando con la ayuda de su increíble fuerza.


  El calor se extendió por el pecho de Aerín. El corazón se aceleraba. Se sintió mareada y desfallecida. Los sollozos cortos se volvieron más largos hasta convertirse en gemidos. Lo arañó hasta sacarle sangre de los hombros y el pecho, mientras Violanti se sacudía debajo de ella.


  Un impulso líquido y caliente, como un puño o un latido, la golpeó en lo profundo del útero. Bañó cada célula de su cuerpo, la inundó, la llevó hacia abajo, a las sombras despiadadas del dolor, el placer y el éxtasis. —Violanti—, gritó su nombre una y otra vez. Él movió la boca del pezón a los labios de Aerín y bebió los alaridos como si fueran gotas de sangre.


  Las caderas se chocaron con las de ella una vez más y sintió, increíblemente, el chorro del orgasmo en la vagina, mientras él pasaba por otra liberación. Durante un momento lamentó la pérdida, le habría gustado tanto tragarlo nuevamente, pero si no podía beberlo con la boca, entonces al menos el útero lo haría. Como imitando sus pensamientos, las paredes de la vagina lo absorbieron, tragaron sus líquidos ardientes con ansiedad. Lo agarró, lo apretó y lo hizo sacudirse y sollozar.


  Una vez que se había calmado, se echó totalmente sobre él, floja y pesada.


  Todavía estaban unidos, los dos estaban húmedos y débiles por la pasión. Violanti le rozó gentilmente el ano con la punta de los dedos y cada caricia producía otro temblor de su cuerpo ya exhausto.


  Mientras descansaba y él jugueteaba con los dedos, Aerín apoyó la cara en la curva del cuello y sonrió. Y se echó a llorar de felicidad.


  * * * * *


  —Casi está amaneciendo, amor, —susurró él.


  Debieron estar así en el piso por un largo tiempo. —¿Cómo lo sabes?—, murmuró sin energía, sin importarle demasiado cómo, simplemente con la intención de prolongar el momento.


  —Puedo sentirlo.


  Esa afirmación sonó como si quisiera que ella le preguntase cómo podía sentirlo. ¿Cómo era posible? Pero no preguntaba. No quería preguntar. —Entonces, ¿me tengo que ir?—.Por favor, di que no.


  —Sí, —ahora sonaba cansado, tal vez un tanto desilusionado. ¿De ella o de los dos? No lo sabía.


  Se sentó con ella fácilmente. Demasiada facilidad. Estaba sorprendida de lo fuerte que era. Sin siquiera quejarse de la carga de su peso, pasó de estar tendido a levantarla junto con él con un movimiento fluido que hizo que le diera vueltas la cabeza. Ella hizo una risita y apoyó más la cara en la curva del cuello de Violanti.


  —Vístete, —le dijo suavemente, mientras la bajaba lentamente, reacio a hacerlo—. Apúrate.


  Se inclinó para agarrar las medias del piso e inmediatamente sintió que Violanti le apoyaba su dureza. —Maldición. Quédate quieta—. Le temblaba la mano mientras la apoyaba contra la espalda de Aerín, para mantenerla inclinada y llenarla con un empuje que se deslizó profundo, húmedo y abrasador.


  Aerín gritó. Violanti la arremetió tres veces, con embates intensos y que la encendían, luego, salió de adentro de ella tan rápidamente como había entrado.


  Se inclinó detrás de ella y le apoyó la boca abierta, lo que la escandalizó. El terciopelo cálido de su lengua la cubrió, la clavó y, después, le lamió toda la ternura con caricias eróticas.


  —Hay Dios mío, —gimió ella.


  Llevó la boca hacia arriba y le lamió el ano, mientras que un dedo largo la clavó fácilmente en la vagina. Rápido como una serpiente, se levantó detrás de ella nuevamente y la alejó para lamerle los labios cuando se dio vuelta para enfrentarlo. Ella estaba sin habla.


  —¿Por qué te detienes…?.


  —Debes vestirte. Está amaneciendo y no puedo… por favor, vístete, dulzura. Me vuelves loco de lujuria cuando estas allí parada, desnuda y aturdida. Ven. Te ayudaré, —y se movió, justamente para hacerlo.


  Aerín se estaba enojando.¿Cómo podía excitarla de esa manera y después retirarse? Estaba muy claro que él la necesitaba, no había posibilidad de que su cuerpo lo escondiera. Entonces, ¿por qué no terminarlo? Suspiró enfadada mientras terminaba de recoger las cosas y Violanti la acompañó a la puerta, con una mano en la espalda.


  Increíblemente, Aerín pensaba que él ni siquiera la iba a despedir. Pero cuando pasó por la puerta, él la detuvo con un beso en los labios que hacían puchero.-No tienes idea de lo maravillosa que estuviste esta noche, Aerín. Ni idea de lo mucho que necesitaba lo que me diste. Espero que regreses el próximo sábado a la noche.


  Una necesidad intensa se despertó dentro de ella. La necesidad de lastimarlo, debido a que la estaba lastimando con su abrupto rechazo. Era mezquino y grosero, y era totalmente distinto a ella. Y por eso fue que ella reaccionó de esa manera. —No estoy segura. Tengo planes para el próximo sábado. Además, realmente, no puedo seguir pagando más salidas a este lugar—, ni ella se habría creído capaz de esto, pero se las arregló para hacer una risa totalmente indiferente y convincente, después de esa mentira descarada.


  Los ojos de Violanti se enrojecieron inmediatamente. A ella casi se le paraliza el corazón en el pecho. ¿Qué significaba eso?, ¿que tenía los ojos de un alienígena y parecidos a un camaleón? Él no parecía humano. De hecho, parecía ser peligrosísimo y mortal con los ojos de esa manera.


  —Pero no te han cobrado por venir aquí. No desde tu primera visita.


  Aerín se sorprendió. —¿A qué te refieres? Por supuesto que sí. Madame Delilah….


  —No te ha cobrado la tarifa, por pedido mío. Salvo en tu primera visita, no se te ha cobrado un centavo.


  ¡Qué sorprendente! Primero controlaría su cuenta bancaria a primera hora del lunes para ver si decía la verdad. ¿Por qué Madame haría eso por Violanti? ¿Eran muy amigos?, ¿era un favor hacia él? No comprendía.


  —Cancela tus planes, los que sean.


  Se enojó nuevamente. Aerín era un manojo de emociones esta noche, confusa, pero igualmente liberadora. —No.


  —Sí.


  ¿Por qué estaba discutiendo siquiera? Sabía que volvería. Él debía saberlo también. Pero Aerín no podía parar. —No me digas qué hacer, Violanti. Te pago ¿lo recuerdas? Si alguien tiene el derecho de ser autoritario, debería ser yo.


  Él abrió los ojos y el enojo hizo que se le marcaran las líneas de la boca. —No me pagas. Y yo soy más grande, más fuerte, más rápido y mayor que tú. Eso me hace ser el que manda….


  Aerín se rió duramente, mientras disfrutaba y odiaba a la vez sus argumentos. —Dulzura, tú no eres mayor que yo. Ni cerca—, aunque la halagaba que creyera eso. Incluso si era un pensamiento absurdo. Cualquiera que los viera juntos sabría positivamente que ella era mucho mayor que él. Y, por algún motivo, esto la hacía sentir más fuerte, quizás hasta un poco superior a él.


  Él se dio cuenta de eso en el momento. —Eres un niño, en cuanto a la experiencia. Yo he vivido más en mis años, mucho más que tú.


  —Me voy, —dijo con una mirada desafiante.


  —Vendrás el sábado—.No era una pregunta.


  —Lo pensaré, —se rindió tímidamente—. Adiós, Violanti.


  Él dio un portazo detrás de ella y el enojo vibró con el sonido horriblemente fuerte que provocó.


  Aerín no podía llegar al auto con la rapidez suficiente. Salió del estacionamiento con un chirrido de las ruedas y se preguntó en qué demonios se había metido con un hombre como Violanti.


  Es decir… si fuera un hombre.


  Tenía sus dudas acerca de eso. Muchas dudas.


  Capítulo doce


  LA pintura llegó el miércoles a la noche, después de dos días completos en los que de alguna manera, una vez más, se las ingenió para olvidar el rostro de Violanti. Un adolescente, no mucho más alto que ella y tan delgado como un espárrago, llevó el paquete envuelto en papel marrón hasta la puerta. Pensando que quien tocaba el timbre de la puerta era Heather —iban a salir de compras otra vez porque a Aerín la ropa le quedaba un poco suelta como para usarla— ni siquiera observó por la mirilla antes de abrir la puerta de par en par.


  —¿Srta. Peters?.


  —Sí.


  El joven sostenía el gran paquete. —Es para usted.


  Se sorprendió y lo agarró con el ceño fruncido, desconcertada. ¿Había comprado algo en línea y se había olvidado? No podía recordarlo, por nada del mundo. —¿De quién es, sabes?.


  —No sé. Mi padre acaba de enmarcarlo, tiene un negocio en la Tercera y la Principal y dijo que el tipo que lo había pagado le dio más dinero para que lo enviasemos en persona en cuanto estuviera terminado.


  —Está bien. Gracias. —Buscó su monedero sobre una mesa cerca de la puerta y sacó cinco dólares. Le ofreció la propina y se sorprendió al verlo negarse a recibirla, con una sonrisa.


  —Está bien. Mi padre me mataría si tomara una propina, especialmente cuando hay un cliente tan adinerado. Diría que fue un —mal negocio—, se rió al obviamente encontrar la filosofía comercial de este hombre un poco anticuada.


  —Ah. Bueno. Gracias nuevamente.


  —No hay problema. Nos vemos. —Salió sin prisa, en la noche, se subió a un ciclomotor que estaba estacionado en el cordón de la vereda frente a la casa y partió con una maniobra desenvuelta.


  Aerín cerró la puerta y rompió con emoción el papel. Adentro había una pintura hermosa, realizada principalmente en ricos tonos vagos de carmesí, dorado y negro. La mirada fija y penetrante de Violanti estaba dirigida a ella desde el retrato, él estaba acostado y atrás había una representación sutil del cuerpo desnudo y maduro de Aerín.


  Como una ola de la marea que la hacía balancearse despacio, ella recordó todo.


  La cara y el cuerpo de Violanti eran tan hermosos que le hacían doler el corazón. Tan oscuro como un ángel caído, Lucifer, en su mejor momento, nunca podría haber sido tan bien dotado como su enigmático amante italiano.


  Los ojos… ningún humano podía tener ojos como los de él. Se estremeció y sintió el sabor el frío y metálico en toda la boca. Habían estado rojos en los momentos de liberación. Carmesí. El color de la sangre fresca y húmeda.


  —¿Cómo pude haberme olvidado?. —Y eso era, la pregunta del millón, que escondía la clave para todo lo que la intrigaba de Fetiche. De Violanti. De ella.


  Y sabía la respuesta, al menos, parte de ella. No tenía nada que ver con la menopausia, había ido a ver al médico el lunes para asegurarse y todo había salido bien, sino que tenía que ver únicamente con él . Con Violanti D’Arco, el hombre más extraño y sexy que jamás había conocido. Estaba tan segura de eso como lo estaba de su propio nombre. La pérdida de la memoria había comenzado después de conocerlo a él, después de su primer viaje a Fetiche, y ella sólo se olvidó las cosas directamente relacionadas con el club y su amante enigmático.


  Amante. Sólo la palabra hacía que sus rodillas se sintieran como agua; era tan decadente. Todavía no podía creer que ella, la pobrecita de Aerín Peters, realmente había conseguido un amante. Pero entonces, no era tan pobrecita, ya no.


  Éste era otro cambio que le atribuía a Violanti, entre otros.


  Había bajado de peso, mucho, sin siquiera darse cuenta. Había sido Heather la que finalmente le señaló lo grande que le quedaba la ropa nueva, y ese mismo día, durante el almuerzo que compartían. Aerín no había cambiado su dieta, no había hecho deporte —odiaba el ejercicio—; no había hecho nada que la ayudara a bajar de peso de esa manera. Aerín se había sentido confundida, todo el día pensado cómo pudo bajar tanto de peso y con tanta facilidad, después de pasar tantos años probando una y otra dieta, sin resultados o casi sin obtenerlos. Pero ahora que tenía el retrato atrevido y absolutamente excitante, sabía que tenía algo que ver con Violanti.


  Ahora que tenía las cosas más claras de lo que jamás las había tenido, especialmente en el último mes, apoyó con suavidad la pintura contra los almohadones del sofá gigante y fue a buscar el espejo de cuerpo completo, que estaba en la habitación de invitados.


  Activó el interruptor y una luz brillante y cegadora llenó la habitación. El espejo estaba casi escondido debajo de unos suéteres y pantalones que rara vez usaba, y cuando lo hacía era para probarse y descartar ropa antes de irse a trabajar. Quitó del medio la ropa arrugada, se miró, realmente lo hizo, bajo la luz violenta de la habitación y se sorprendió. Ver su reflejo la hizo dar un grito ahogado y acercarse al espejo, incrédula.


  ¡Cuánto había cambiado! Era increíble que no se hubiese dado cuenta de cuánto hasta ahora. La transformación era increíble, milagrosa. Imposible. Más de una persona en las últimas semanas había comentado sobre su pelo o la ropa o la pérdida de peso, pero era impresionante que no se lo hubieran señalado con un poco de incredulidad bien asegurada. Apenas se veía como era ella.


  Ya no tenía más sobrepeso, ni el cabello lacio y sin vida, ni se veía tímida. De hecho, estaba lejos de eso. Se veía saludable. Huesuda, siempre sería huesuda, pero estilizada y firme, que es muy distinto a ser rellenita. Tenía las piernas largas y torneadas.


  Ya no tenía los hombros tan encorvados, sino que se veían fuertes y orgullosos. Se paraba más derecha. Nunca se paró derecha, estaba muy insegura de sí misma. Pero ahí estaba, se veía como una amazona majestuosa, sin siquiera haber buscado el efecto.


  Tenía la piel traslúcida, le resaltaba un brillo rosa en los pómulos y la nueva concavidad en las mejillas. El rostro estaba delgado, sin imperfecciones, terso y suave. La línea de la mandíbula era cuadrada, cuadrada, por el amor de Dios, cuando la última vez que realmente la miró había sido casi redonda, y la barbilla se veía casi terca debajo de la curva suave de la boca.


  El cabello tenía más brillo; de manera imposible, estaba más largo y más grueso. Tenía más cuerpo, más color. El marrón habitual ahora era azabache, con reflejos de color cobre y bronce que destellaban calurosamente, incluso en la luz fría del techo de la habitación. Cuando lo tocó, incrédula, se dio cuenta de lo largos y delgados que tenía los dedos.


  ¿Cómo no me di cuenta de esto?, le gritó su cabeza.¿Incluso cómo nadie más había logrado darse cuenta? ¿Qué diablos me pasó, que me veo como esta bella extraña?


  Sin siquiera saber qué hacer, fue en busca del teléfono y, cuando lo encontró, marcó el número del club. Madame Delilah estaría allí para contestar si no había nadie más; así fue como estableció contacto con Fetiche. No sabía lo que le diría a Madame, pero sabía que lo que fuera que dijera, tenía que convencerla de que la dejara hablar con Violanti.


  Pero esta noche no contestaba nadie. Parecía que Madame no estaba.


  Colgó el teléfono de un golpe con una maldición.


  Sonó el timbre. Aerín intentó controlar sus facciones, calmar la ira y la confusión y se dirigió a saludar a su amiga. Le ofreció una sonrisa forzada, pero Heather no pareció darse cuenta.


  —No creerás lo que hice esta tarde, —Heather entró de un salto, sin aliento.


  —¿Qué?. —Aerín intentó relajarse, pero hasta la emoción atolondrada que emanaba Heather no podía hacerla sentir cómoda.


  —Presenté el preaviso de dos semanas. ¡Voy a ser una escritora!. —Heather se abalanzó inmediatamente sobre los brazos de Aerín y rompió en un llanto de felicidad.


  Aerín la abrazó y se relajó un poco, a pesar de que sus emociones la reclamaban. —Qué buena noticia.


  Heather aspiró con fuerza y sonrió entre lágrimas. —Dan te envía cariños. Todavía está un poco sorprendido de que no me hubiera dado cuenta de que quería que me dedicara a escribir exclusivamente, de que hayas tenido que decírmelo tú para que me diera cuenta. Ya me está ayudando a armar una oficina, con un nuevo ordenador y todo. Ay, estoy tan feliz—, sollozó.


  A pesar del torbellino interno, Aerín se rió por el espectáculo de esta mujer, que sollozaba tan descuidadamente que un espectador podía creer que regresaba de un funeral. Aerín le ofreció una caja de pañuelos y se rió nuevamente, cuando Heather se limpió la nariz llamativamente.


  —Soy muy sensible, lo sé. Es simplemente que no puedo creer que esté sucediendo todo esto, finalmente. Ahora no importa si me publican o no, sino que tengo la oportunidad de continuar con esto de tiempo completo, sin tener que preocuparme por el alquiler o las deudas, o lo que sea.


  —Me alegro mucho por ti, —murmuró Aerín. Y era cierto. Pero había una parte egoísta dentro suyo que no quería ver partir a su amiga y que extrañaría compartir los almuerzos que se habían convertido en algo tan querido en tan poco tiempo. Probablemente, el matrimonio haría que Heather se alejara de ella, no la vería mucho después de casada, y Aerín lo sabía. Pero ignoró esa parte egoísta dentro de ella y realmente se sintió feliz por su amiga.


  —Sólo déjame lavarme la cara y podemos salir, —Heather, que ya se había acostumbrado a la pequeña casa de Aerín, se apuró en ir al baño mientras terminaba de hablar.


  —¿Heather? —la llamó con un tono que esperaba que fuera despreocupado, mientras se preguntaba si podría engañar a una amiga.


  —¿Sí?. —El sonido del agua que corría tapaba la voz de Heather.


  —¿Te diste cuenta de mi nuevo corte de pelo?. —Por supuesto que no se había cortado el cabello, pero Aerín quería saber cuán observadora era su amiga y lo drástico de su nueva apariencia para alguien cercano a ella.


  —¿Te cortaste el cabello? Discúlpame, no me había dado cuenta, —volvió al living, con la cara rosada y feliz—. Te crece tan rápido que me imagino que debes cortarlo bastante seguido.


  Entonces, al menos había notado algo diferente. Ella había notado que el cabello le Aerín crecía rápidamente… pero lo que no sabía era que el cabello de Aerín nunca había crecido con esa rapidez. Apenas había comenzado a hacerlo este mes. —Bueno, en realidad no me lo corté, me lo peiné se podría decir.


  —Se ve bien. Pero siempre se ve bien. Tienes un pelo fantástico, tan suave y brillante. No se ve diferente hoy, no te lo deben haber cambiado mucho.


  —Sí, —murmuró, sin prestar atención a lo que le decía su amiga. Estaba muy ocupada preocupándose.¿Qué diablos me está pasando?


  —Te ves un poco preocupada esta noche.


  —Sólo pensativa.


  —¿En qué piensas?. —Heather la presionó, curiosa como un gato.


  —Sobre todo el peso que he bajado, —dijo al tiempo que se preguntaba cuánto podía mencionar de todo lo que la estaba molestando, sin arruinar el humor eufórico de Heather.


  —¿Quieres decir que no te has controlado últimamente? La dieta que estás haciendo está dando muy buenos resultados, yo diría que te la pasas sobre la balanza al menos cinco veces a día. Sé que yo lo haría. Dios, si pudiera bajar de peso con la rapidez con que tú lo haces, viviría exclusivamente a pasteles de crema y caramelos.


  —Estoy segura de que lo recuperaré y volveré a ser una ballena rolliza en unas pocas semanas. —Pero, ¿realmente creía eso? Ya no sabía que pensar.


  Heather gruñó. —No pienses así y no digas eso. Nunca fuiste una ballena rolliza. Pero te has estilizado un poco y te queda muy bien, realmente. Te ves más feliz, últimamente. Más saludable. ¿Qué tipo de dieta haces? Lo admito, no he prestado demasiada atención a lo que has estado comiendo, he estado muy concentrada en la boda y la renuncia a mi trabajo y todas esas cosas. Discúlpame.


  —No. No te sientas así. Y no estoy haciendo un tipo de dieta específico. —Sólo el tipo de dieta que la hacía olvidar cosas como el rostro de su primer y único amante, incluso a pesar de que estaba obsesionada con él día y noche. El tipo de dieta que la hacía bajar más de 22 kilos en un mes y que no podía ser para nada buena para su corazón por esos dos motivos. Pero se sentía bien, de hecho, se sentía mejor de lo que se había sentido en, bueno, jamás . —Estoy bajando lo que queda del sobrepeso que me dejó el embarazo—, se rió. No había tenido sobrepeso que bajar por un —embarazo— en los últimos quince años.


  Se dieron vuelta, listas para salir, cuando Heather descubrió la pintura sobre el sillón. Era tan grande, Aerín se sorprendió de que no la hubiese visto hasta ahora, pero, entonces, se preocupó.


  —¡Guau, qué sorpresa! Es impresionante. —Dijo Heather, con un grito ahogado—. ¡Ay, Dios mío, eres tú! ¿Quién pintó esto, pícara?.


  —El hombre en el cuadro. —Aerín se sintió orgullosa al decir eso. Violanti se veía tan hermoso en la pintura como lo era en la vida real y era su amante . ¿Eso no escandalizaría a Heather? Demonios, todavía estaba asombrada de saberlo ella y había quedado dura durante casi una semana, como prueba del tiempo que pasó con él en la cama.


  Heather se dio vuelta con el ceño fruncido, desconcertada. —¿Qué hombre?.


  Aerín se rió entre dientes por lo que supuso que era la incredulidad de la amiga. —Ese hombre—, se estiró y casi tocó los planos exóticos del rostro color bronce de Violanti.


  Heather frunció aun más el ceño. —¿De qué hablas? Es un cuadro de ti, ¿no?.


  —Sí. Y el chico que lo pintó es el que está recostado sobre esa cama, detrás de mí. Se llama….


  —Ahí no hay ningún hombre, Aerín.


  —¿Qué? ¿De qué hablas?, por supuesto que hay un hombre ahí, —Aerín insistió, incrédula. Colocó la mano sobre la pintura, mientras señalaba las líneas del cuerpo de Violanti, parcialmente escondido en la sombra que arrojaba su cuerpo, también recostado—. Está justo aquí.


  Estas bromeando, ¿no?.


  —No te entiendo, —ahora era el turno de que Aerín frunciera el ceño.


  —Me parece que precisas recostarte, Aerín. Algo está mal.


  —¿Estás ciega? ¿No lo ves?.


  Brillaron unas lágrimas en los ojos de Heather, pero ya no eran lágrimas de felicidad. —No hay nadie ahí, Aerín—, susurró y los labios le temblaban.


  —¿Cómo puedes decir eso? Está aquí, —levantó la voz estridentemente, a la defensiva, mientras gesticulaba por la agitación, en dirección hacia el lienzo en el cual la mirada de Violanti parecía quemarla con una advertencia peligrosa.


  Heather se alejó, claramente preocupada y para nada asustada.-La única persona en ese cuadro eres tú, encanto. Sólo tú. Nadie más. No hay ningún hombre pintado.


  Capítulo trece


  AERÍN golpeó fuertemente la puerta del club una vez más, sabiendo que era en vano, que nadie contestaría.


  —¡Demonios! —gritó hacia la entrada de adoquines que conducía a la puerta de roble firmemente cerrada. Se protegió los ojos del resplandor del sol de la mañana y miró hacia arriba de la altísima extensión de piedra, como si esperara ver a alguien mirándola desde uno de los balcones. No esperaba encontrarse con algo así, estaba profundamente decepcionada. La mansión parecía desierta.


  Bueno, no se había tomado el día en el trabajo para nada y ciertamente no se iba a ir de este lugar antes de obtener algunas respuestas para algunas preguntas muy importantes.


  Como por ejemplo por qué de repente comenzó a verse como el sueño húmedo de cualquier hombre joven, hecho realidad. O, por qué tenía la memoria llena de vacíos, todos relacionados con este extraño lugar. O, por qué la pintura, la hermosa pintura que su guapísimo amante había pintado para ella, tenía un fantasma que nadie más que ella podía ver.


  Y realmente, realmente quería saber por qué había abierto el diario esta mañana, como lo hacía cualquier mañana normal, con la única diferencia de que se encontró mirando una fotografía de un hombre que ella había visto hacía poco en la sala de Fetiche.


  Un hombre que ahora estaba misteriosamente muerto.


  El hombre era Joseph Tayler. Era el mismo extraño de pelo oscuro y ojos azules con el cual había cruzado miradas en su segunda visita al club. Se cree que el pobre señor Tayler ha sido asesinado, aunque no había una teoría real todavía, sobre cómo había sido asesinado. No tenía heridas, ni lastimaduras, nada de esas cosas que demuestran un final violento. Pero no había sangre en su cuerpo, absolutamente nada, y eso era lo suficientemente extraño como para justificar las especulaciones, para nada buenas.


  El cuerpo de Tayler había sido dejado en la puerta de la casa de su hermano, a quien hacía mucho que no veía, el domingo a la mañana, pero no había sospechosos ni pistas sobre cómo había llegado el cuerpo allí. La muerte de Joseph Tayler había sido una historia demasiado pequeña en una ciudad tan grande como para justificar más de un artículo de dos párrafos en la sección de noticias de la edición del jueves a la mañana.


  Pero Aerín lo había visto. Y Aerín había llamado inmediatamente a la oficina para tomarse el resto de la semana y usar dos de los tantos días de vacaciones que le quedaban para cuestiones —personales—. Ella necesitaba respuestas y estaba obligada y decidida a tenerlas.


  No había creído que el lugar estuviera desierto. Tan silencioso como un mausoleo en un cementerio antiguo. Un escalofrío con un mal presentimiento le recorrió la espalda, como la caricia del dedo de un esqueleto.


  —Al Diablo con el melodrama, sólo encuentra una forma de entrar estúpida, —gruñó para ella misma en voz alta.


  El sonido de su voz casi la sobresaltó, pero era el ímpetu que necesitaba para alejarse de la puerta y recorrer el edificio. Verdaderamente era un gran castillo y debía preguntarse cuántas habitaciones tenía. Miró a un costado del edificio, que se extendía a lo largo, y se dio cuenta de que sólo había visto una pequeña porción.


  Golpeó la ventana más cercana y gritó. —¿Hola? ¿Hay alguien ahí?—. Apoyó la cara contra el vidrio, agradecida porque sería fácil ver el interior a través de las cortinas transparentes.


  —Mierda. —Contuvo un grito ahogado, se fue hacia atrás, tropezó y cayó sobre su trasero con una fuerza dolorosa.


  No podía creer lo que había visto, pensó que la mente le estaba haciendo unas bromas horribles, se paró rápidamente otra vez y miró nuevamente por la ventana. —Ay Dios mío, ay Dios mío, ay Dios mío.


  Una pared simple de ladrillos cubría completamente el otro lado de la ventana y bloqueaba la vista hacia la casa. La habían levantado justo frente a la ventana, lo suficientemente cerca como para evitar que entrara la luz del sol, pero, a la vez, lo suficientemente lejos como para que no sea fácilmente visible al apoyarse contra el vidrio.


  Pero, ¿por qué la amurallarían y dañarían el valor total de la propiedad, cuando unas cortinas pesadas bastaría para atenuar los rayos más duros del sol?


  Tal vez porque la luz del sol, sin importar lo tenue que sea, era inaceptable para los habitantes.


  Un instante de recuerdo de los ojos carmesí brillantes de Violanti frente a ella mientras movía los labios en el cuerpo de ella, con violencia moderada, le sacó un grito de pánico de los labios.¡Sal de aquí, Aerín, sal de aquí ahora!


  Pero no podía. No sin antes mirar una, dos, tres ventanas más. Todas tenían el mismo muro de ladrillos firmemente contra el sol. Con la respiración entrecortada y temblorosa como una hoja en medio de una tormenta, se dio vuelta por el espanto y corrió hacia el frente de la mansión.


  Había una puerta de hierro que prohibía la entrada al patio del club, que doblaba hacia el estacionamiento, pero Aerín no dejó que eso la disuadiera cuando entró, así que no la haría disuadir ahora. Se deslizó por entre las barras, estaban lo suficientemente separadas como para permitir el paso de su nuevo cuerpo delgado, pero apenas, y corrió rápidamente al auto, mientras buscaba las llaves en el apuro para escaparse del lugar.


  Se calmó mientras se alejaba, los temblores de temor y pánico amainaban hasta que comenzó a preguntarse que había sido lo que la asustó tanto. ¿Cuál era el problema? Había visto ventanas con muros de ladrillos. Era una casa grande y, probablemente, había corrientes con todas esas ventanas. ¿Quién había diseñado las ventanas de ese lugar, de todas formas? Obviamente no eran necesarias, si los habitantes las bloqueaban de esa manera.


  ¿Qué carajo pasa conmigo? Esas ventanas fueron amuralladas por un motivo y sólo un motivo, ¡para borrar todo rastro de luz solar! Y yo sé por qué. Por supuesto que lo sé, después de estar con Violanti y sus ojos brillantes de camaleón. Después de leer sobre el cuerpo sin sangre del señor Tayler.¡Porque las personas que trabajan y viven allí son vampiros, probablemente todos!


  El terror se apoderó de ella nuevamente y casi se desvía del camino.¿Violanti podía ser un vampiro? Más recuerdos la asediaron, llevados a la superficie por el temor mismo de la posibilidad, recuerdos de la boca de Violanti en su garganta, del dolor punzante y de la calidez fluida que siguió.¿Él había bebido su sangre? ¿Era posible eso? Se quejó lastimosamente.


  Y casi inmediatamente, mientras el auto tomaba más velocidad y ponía más distancia entre ella y la propiedad de Fetiche, se tranquilizó nuevamente.


  Pero esta vez, a pesar de recuperar la extraña e inquietante tranquilidad, su mente no pudo borrar la imagen de la boca de Violanti en su garganta. O de los movimientos que había hecho con la boca mientras tragaba algo . Y tragaba. Y tragaba.


  * * * * *


  Sonó el teléfono y Aerín se asustó en medio del aturdimiento. ¿Cuánto tiempo había permanecido ahí sentada, en la oscuridad del living? No lo sabía. Tampoco sabía cómo había llegado a su casa, después de la huída enloquecida de Fetiche y de todas las preguntas aterradoras que el viaje de la mañana había suscitado en su corazón y su mente. Realmente, no podía recordar nada después de esa mañana, por lo que probablemente había estado sentada aquí todo el día, perdida en una bruma de quietud y sin sentido.


  El teléfono sonó nuevamente.


  Aerín se acercó y tomó el tubo, lo llevó a la oreja con la lentitud de un zombi para no temblar.


  —¿Aerín?.


  El corazón le llegó a las profundidades de su estómago helado. Tragó saliva. Con dificultad. —¿Violanti?.


  —Sé que estuviste aquí hoy.


  Tragó saliva con dificultad, por un nudo de miedo en la garganta.


  —¿Qué pasó? ¿Estás lastimada?.


  —No. —La voz de Aerín sonaba muerta, incluso para sus propios oídos. A pesar de que sabía que lo alarmaría más, lo haría dudar, no podía evitarlo. De todas formas, no importaba, por sus palabras era obvio que ya sabía que había ido al club ese día.


  —Voy a ir.


  —¡No!.


  —Necesito explicarte algunas cosas. Esconderte de mi no ayudará.


  —Voy a llamar a la policía, eso me ayudará. Mantente alejado de mí, —gritó en el teléfono. Nunca le había hablado a nadie de esta manera en toda su vida y no reconocía esta violencia, esta mezcla de ira y temor dentro de ella.


  —¿Por qué harías eso, Aerín? ¿Qué he hecho para asustarte, puedes decirme eso?.


  —No eres… no eres… —la voz se le redujo a un susurro—, no eres humano.


  Su voz de terciopelo pareció extenderse y acariciarla por el teléfono. —Bebé, si le dijeras algo así a la policía, ¿Te parece que te creerían?.


  Aerín apretó los dientes y apretó el teléfono, hasta que temió romperlo con las manos. —¿Qué me has hecho?.


  —¿A qué te refieres? No he hecho nada. No te lastimaría, Aerín, lo sabes. Tú has estado entre mis brazos, en mi cama. No importa lo que pienses de mí, recuerda….


  —Cállate, —dio un grito estridente—. No me digas eso, No lo hagas. No quiero hablar contigo. No quiero verte nunca más. Mantente lejos de mí .


  —Sabes que eso no sucederá. —El terciopelo se convirtió en acero—. Ni ahora, ni nunca. A partir de ahora deberás acostumbrarte a algunas cosas. No se cómo sabes tanto sin que yo te lo dijera, pero es obvio que no sabes lo suficiente; de otro modo, no te atreverías a presionarme de esta manera.


  —¿Me estás amenazando?. —Tenía la garganta seca como la arena.


  El terciopelo volvió a su voz, pero el acero aún permanecía allí, cubierto por la suavidad. —Dulzura, no amenazo….


  —Entonces, déjame tranquila, —gimió con la voz entrecortada.


  —… prometo, —terminó de decir—. Y te prometo, si te tranquilizas y escuchas, que comprenderás que nada ha cambiado.


  —Todo ha cambiado, maldito mentiroso. Me has cambiado. Todo en mí.


  —Tú te cambiaste, Aerín. Yo sólo te di el poder para hacerlo. —Sonaba tranquilo y en calma, duro e inflexible.


  —Ese accidente la otra noche, por el cual te fuiste para encargarte. No fue un accidente en absoluto, ¿no? Fue un asesinato, —levantó la voz y se quebró—. Murió un hombre en Fetiche el sábado, ¿verdad? Y tú estabas relacionado con eso….


  —Voy para allá.


  —¡No! Te… te mataré si lo haces, juro por Dios que lo haré, —se le mezclaron las palabras de pánico, en el apuro por decirlas.


  —¿Cómo?—.No se había inmutado por la amenaza sino que fue sólo curiosidad.


  —¡Vete a la mierda, Violanti! Vete a la mierda, no se te ocurra venir aquí.


  Sintió un clic en el teléfono. Sintió un silencio ensordecedor en la línea.


  Dio un grito desesperado, corrió por la casa y trabó las puertas y ventanas, a pesar de estar enceguecida por la ira y aterrorizada por las lágrimas.


  No tenía ni una pistola, ni un arma, excepto un cuchillo de carnicero que sacó de un cajón de la cocina. Prendió todas las luces de todas las habitaciones mientras intentaba pensar en un plan para mantener alejado a Violanti. Sabía que no podía llamar a la policía y decirles el cuento absurdo de vampiros, asesinato y sexo. Nadie le creería y, si tenía suerte, simplemente la ignorarían y no la encerrarían en algún asilo para lunáticos. Estaba sola.


  Sola para enfrentar al demonio o al vampiro, o sea lo que fuera.


  —Espera un minuto. Si es un vampiro, no puede entrar aquí, a menos que lo invite, ¿no es cierto?. —Hizo memoria e intentó recordar todas las películas de vampiros que se había obligado a ver, todas las películas de terror que se había atrevido a agarrar y leer sobre el tema. Estaba segura de que la única regla cardinal en todos esos cuentos macabros era que los vampiros no podían entrar a una casa sin el permiso del propietario.


  Una risa histérica y triunfante le estalló de los labios. Se quedaría allí sentada y esperaría su llegada. Ella nunca lo invitaría, sin importarle cuanto tiempo golpeara la puerta. Por lo que le importaba, podía echar raíces allí en la puerta. Ella no iba a dejar que nadie entrara en la casa esta noche.


  Capítulo catorce


  EN algún momento de su larga vigilia de media noche se debe haber quedado dormida. Y ella estaba en medio de un sueño tan delicioso que no quería ni siquiera pensar en despertarse de él.


  Unos labios tranquilos de seda recorrían el algodón de su camiseta sin mangas. La punta de una lengua malvada le humedecía la punta del pezón antes de tragarlo con la boca y comenzar a succionarlo suavemente.


  Los dedos alojaron y estrujaron el pubis de su sexo a través de los pantalones cortos, una barrera delgada contra una determinación tan sensual. Aerín gimió y dejó que el sueño la llevara más profundo…


  Violanti sonrió contra el pezón, consciente de que estaba muy dormida como para despertarla. No la dejaría despertarse. Le gustaba tal y como estaba allí, soñando en sus brazos, sin temor o miedo, sino totalmente abierta a su tacto, como una flor radiante en el calor de una mañana húmeda de verano.


  Separó los labios para dejar salir otro gemido, lo cual hizo que él abriera los ojos. Ah, las cosas que quería hacerle a esa boca y que haría antes de que la noche terminara. Entonces, ella sabía sus secretos ahora, algunos de ellos, y no le importaba. Por primera vez en cinco siglos, un humano sabía quién y qué era, y no le importaba nada más que ella no se alejara de él. Que no escapara.


  Todo lo que pediría es un poco de convencimiento, estaba seguro, para evitar que saliera corriendo. Era una esclava de su sensualidad, de su encanto, y él lo usaría en su contra como un arma hasta conseguir lo que quería.


  Pero, ¿que es lo que quería de ella? A la larga, no lo sabía. Lo desconcertaba y, quizás, lo alarmaba un poco, esta extraña incertidumbre en él, pero eso no importaba. Había jugado con fuego desde el primer momento en que cruzó su mirada con esta mujer. Había subido la apuesta inicial al darle su pintura, sabiendo que la liberaría del hechizo de olvido que él había depositado en Fetiche, cada vez que ella aparecía. Era consciente de que ella sospecharía algo, tarde o temprano, después de recibir ese obsequio, después de recibirlo en su hogar.


  Y ella había aceptado el obsequio, de esa forma, lo había invitado a su casa sin darse cuenta, algo que sabía que ella había decidido no hacer esta noche, ya que no todas las ficciones de Hollywood estaban lejos de la norma. Era por eso que ella lo había esperado esta noche, en lugar de escaparse. Lo había esperado con esa arma mísera e insuficiente fuertemente sujetada en sus manos, hasta que él la sumió en un sueño profundo y la llevó fácilmente a la cama. Él juró que esta noche le mostraría lo inútiles que eran todas las defensas contra él y, mientras lo hacía, también llevaría a su fin el temor infundado que Aerín sentía por él.


  Y ella amaría cada minuto intenso y empalagoso.


  Su dulzura no era una humana tonta, a pesar de ser un poco inocente. Que haya descubierto su naturaleza, o al menos su esencia, lo había comprobado.


  Y, después de la conversación telefónica, si esa farsa de pelea podía llamarse conversación, estaba muy claro que ya no era tímida o vergonzosa.


  De hecho, había tenido el coraje de decirle que se callara. Diablos, se lo había gritado. Nunca nadie le había dado una orden, y mucho menos la de callarse. Ella había cambiado de tantas maneras, ya no era inocente y asustadiza, como la había conocido.


  Era tan atractivamente irritante. Todo sobre ella era y lo hacía ponerse duro como una roca, de saber que la había ayudado a abrir las alas, al igual que las piernas.


  Se levantó y le besó la boca, con fuerza. Dios, tenía la boca más follable que había visto.


  Ella era una amenaza.


  Lo más sensato sería levantarse, borrar su memoria, tomar la pintura y partir. Pero sabía que no podía hacerlo. No más de lo que podía matarla sin matarse él. La amaba demasiado.


  ¿Y cuándo se enamoró de ella?


  ¿Desde la primera noche, cuando lo comió con la mirada inocente mientras él le lanzaba toda su carga sobre el estómago? Se había quedado sin aliento, temblando. Y tan húmedamente excitada que realmente podía oler los rastros más débiles de sangre de su menstruación más reciente en el calor entre las piernas. Ay, sí, la amaba desde entonces y sabía muy bien que estaba destinado a decirle todo tarde o temprano, quisiera escuchar o no.


  Sabía que debía dejarla despertarse. También sabía que debería superar la ira y el temor antes de poder lograr algo más en esta relación. Pero, primero… la boca de Aerín atrajo su mirada y él le lamió los labios como el predador peligroso que era.


  Llevó los dedos largos de la mano al cierre de los pantalones y Aerín dio un suspiro profundo en medio del sueño.


  * * * * *


  —Despierta, Aerín. Es hora de hablar.


  El agua fría no podría haberla hecho despertarse exaltada más rápido que las palabras sonrientes de la boca de Violanti. Dio un grito y se echó hacia atrás en la cama. Tenía la boca llena de una dulzura extraña y duradera, la cabeza abrumada y se preguntaba cómo diablos había terminado en la cama con él, cuando sólo unos minutos atrás…


  —Tú me hiciste dormir.


  Esos labios pecaminosos se estiraron en una sonrisa grande y malvada. —Sí.


  —Entraste a mi casa.


  —Sí. —La sonrisa se hizo más grande, centelleante por el destello de los dientes en la luz de la luna. Él había apagado la luz de la habitación, se dio cuenta, aunque no parecía importante en ese momento. Probablemente lo había hecho para desequilibrarla.


  Cuando enfocó totalmente los ojos en la oscuridad —¿dónde había dejado las lentes de contacto?— se dio cuenta de que estaba deliciosamente arrugado, allí acostado a su lado. Tenía los pantalones abiertos, la verga, brillante, húmeda y dura, se le salía hacia arriba en dirección al ombligo, y tenía la camiseta levantada sobre el estómago.


  —¿Qué hiciste?. —Sintió un cosquilleo en la boca.


  —¿A qué te refieres?.


  Su mirada inocente con los ojos abiertos no la engañó ni un segundo. El sabor dulce que persistía en la lengua pareció repentinamente indicativo. —¿Por qué estás así?— dijo en referencia a su cabello despeinado.


  —¿Por qué crees?. —Esa voz tan siniestramente sinuosa la hizo volverse loca de lujuria, a pesar de que luchaba terriblemente contra eso.


  Sentía la boca hinchada, sexy, lastimada. Eso, combinado con el sabor persistente en ella… y supo exactamente lo que había hecho.


  —¡Cerdo! Estaba dormida —dio un alarido de indignación, incluso mientras saboreaba el gusto descontrolado, y realmente lo saboreaba, a pesar de las circunstancias y de ella misma.


  Él se rió. —¿Y? Yo no estaba dormido. Además, a ti te gustó—, se inclinó y se acercó de manera conspiradora, con los ojos resplandecientes a la luz de la luna, que brillaba a través de la ventana de la habitación, —gemías cerca de mí.


  —¡Del asco!.


  —Mentirosa. Me tragaste como si fueras una mujer que muere de sed. Me lamiste con esa lengua que tienes y ronroneaste como un gatito con cada chorro.


  —¿Por qué, estúpido …-.Se tiró contra él, más allá del miedo, harta de su total desfachatez impenitente.


  Él dejó que lo golpeara, mientras se reía despreocupadamente como un loco, de una forma que nunca le había escuchado antes. Sin siquiera intentar esquivar los golpes, como si las bofetadas y puñetazos no lo lastimaran en absoluto.


  Y entonces se dio cuenta de que, probablemente, no lo lastimaban. No si era un vampiro. Era demasiado fuerte para eso.


  Se detuvo, con las venas heladas. —¿Viniste a matarme?.


  Él se puso serio instantáneamente. —No seas tonta. Podría haberte matado mil veces ya y lo sabes.


  —Entonces, ¿por qué no lo hiciste?. —Se hundió nuevamente en la cama, mirándolo con cautela.


  La mirada impaciente de Violanti estaba tan llena de exasperación que quería golpearlo nuevamente y lo habría hecho, de no ser porque pensó en que no se inmutaría. —Sabes por qué, simplemente no lo quieres aceptar. No soy un asesino, Aerín.


  —Pero eres un vampiro.¿No?—.Ni en un millón de años se habría imaginado que tendría una conversación como ésta, frente a un hombre desnudo y sensualmente repleto de sus abusos a la luz de la luna. Era todo demasiado absurdo. Casi se echó a reír, pero no lo hizo, debido a que sabía que sonaría histérico.


  Los ojos de Violanti brillaban en la luz tenue, de plateado a azul, a verde, a un carmesí brillante y ardiente, y ella supo que lo hacía a propósito. Para que se entienda el asunto como era.-Sí, lo soy. Pero no como el vampiro habitual de Hollywood—.Se llevó una mano a la verga y jugueteó con la barra plateada que le traspasaba la carne todavía endurecida.


  Intentó desviar la mirada, aunque sabía que era un esfuerzo imposible; así que, en cambio, miró cada uno de sus movimientos con entusiasmo, a pesar del temor.


  —¿La plata no es mala para los vampiros o algo así? —preguntó, con la boca seca y la voz áspera.


  Los ojos de Violanti eran diabólicos y cómplices. —Me imagino que se podría decir que soy alérgico a la plata. Quema—, tiró suavemente de la barra plateada con los dedos y siseó entre los dientes, —bastante—.La cabeza de la pija emanó una lágrima solitaria de excitación. —Me encanta el dolor leve; realza el placer.


  Aerín respiró hondo de forma entrecortada. Intentó recordar por qué estaban aquí, por qué estaban teniendo esta conversación. Intentó, con todas sus ganas, ignorar sus propias necesidades, su propia excitación.-Si no eres como los vampiros de Hollywood, entonces, ¿qué eres?—.Debía saberlo.


  Dejó de mover los dedos y se arregló la ropa con decisión. Aerín podría haberse puesto a llorar cuando volvió a cerrarse los pantalones. —¿Me escucharás? ¿Realmente escucharás lo que tengo para decirte?— le preguntó.


  —Sí. Sólo cuéntame.


  —Muy bien, Aerín, mi amor. Te diré algo que jamás le he dicho a otro ser humano en más de quinientos años….
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  —Violanti, chico tonto, tráeme las yemas de huevos y apúrate.


  Violanti retorció los labios de rabia. Ya no era un chico, no a los veintitrés, pero su maestro insistía en llamarlo así y eso haría hasta que muriera o Violanti lo matara. Y Violanti D’Arco sabía que podía hacerlo, estaba harto de las peticiones incesantes del anciano.


  Después de todo, su nombre significaba algo así como violenta oscuridad. Y después de todo, su naturaleza era, a la larga, la de causar estragos de alguna forma. ¿No se lo había dicho siempre el borracho canalla de su padre, la mayoría de las veces con una patada? Si alguien sabía sobre esa violencia en el corazón, sería su padre, que había tenido la misma sangre oscura.


  La familia D’Arco descendía de hechiceros, practicantes de las artes blancas que se remontaban al mismo Merlín. O eso decían las historias.


  No sorprendería a nadie el hecho de que él escondiera pensamientos tan peligrosos como matar a golpes a su maestro. Pero no lo haría. Sabía que no lo haría.Apretaría los dientes, enterraría su ira y se encargaría de las peticiones del anciano.


  Después de todo Violanti quería convertirse en su propio maestro y la única forma de hacerlo era permanecer con su maestro y aprender las últimas lecciones que perfeccionarían su arte. Había estado aprendiendo durante toda su vida, estudiando y produciendo, pero su maestro actual, un estudiante de Lorenzo el Grande, le enseñaría cosas que ninguna escuela, libro o maestro podrían haberle enseñado hasta ahora. Por eso había venido aquí hacía tres años, pasados los veinte años, a esta ciudad, tan lejos de su hogar rural ancestral, para aprender de uno de los mejores pintores de Florencia.


  La pintura era lo único que le importaba a Violanti. La pintura y las mujeres. Y era un artista dotado con ambos medios. Había pintado durante toda su vida, había llevado a la cama a mujeres desde su cumpleaños número trece, y este lugar, finalmente, era su posibilidad de perfeccionar ambas habilidades. Aquí, en el epicentro del aprendizaje renacentista que era Florencia.


  —Apúrate, chico, —el anciano gruñó otra vez, impaciente y con mala cara.


  Violanti apretó los dientes mientras su maestro le pedía cosas y abrió su mente para recibir la lección que aprendería cuando el anciano pusiera el pincel en el lienzo, en el aire sofocante de verano del palazzo .


  Horas después, mientras el sol se escondía, Violanti miraba el fruto de su trabajo. Una pintura vibrante, una escena de estatuas de mujeres regordetas realizada en mármol, entre las malezas de una parra retorcida y cerámicas rotas. La pieza le agradaría a su mecenas, y Violanti ganaría muchos florines por el esfuerzo. Él estaba complacido. Todavía no había logrado la perfección, ni siquiera era lo suficientemente bueno como para aplacar su demandante sed por la excelencia, pero por el momento, estaba bastante cerca.


  —Se lo llevarás a la Signora esta noche.


  Violanti frunció el ceño. —Todavía no está seco. Llevará varios días para que los pigmentos se asienten….


  —Lo sé, chico, pero ella ha ordenado que se le entregue la misma noche en que esté terminado, sin demoras.


  Bueno, la mujer noble, rica y pomposa que había encargado la pieza podía tenerla cuando quisiera, mientras que le pagara a Violanti las monedas que había prometido. Con una queja le dio su conformidad al anciano, quien puso mala cara por lo que creía, sin dudas, que era una muestra de insolencia intolerable en un aprendiz.-Se lo llevaré, —murmuró Violanti.


  —Después del atardecer y no antes.


  Por supuesto, recordó la solicitud excéntrica de la Signora de realizar la transacción sólo en las horas de la noche iluminadas por la luna.¿Cómo se podía olvidarlo con ese monedero tan cargado de por medio? Cuando el sol se puso sobre el horizonte, tomó su preciada carga y se dirigió a la casa de la Signora .


  Caminar por las calles de Florencia durante la noche era una experiencia que Violanti disfrutaba mucho. Tantos caminos diferentes de vida se mezclaban aquí, en búsqueda de conocimiento, en búsqueda de arte. La política se debatía abierta e intensamente, era el alma la de la ciudad. El aire estaba lleno de poesía y de música. La comida y el vino circulaban; las mujeres bonitas abrían las piernas ansiosas ante cualquier hombre con rastros de pintura debajo de las uñas. Era un lugar encantador y mágico, Florencia.


  —Hola, hermoso, —lo llamó una voz sensual desde la entrada de una casa.


  —María, mi flor.


  La mujer se rió, pavoneándose con una sonrisa prometedora en los labios. —¿Pensaste que podías pasar sin que yo te viera? Diablillo. No soy tan fácil de engañar—. María suspiró y se pasó la lengua por los labios, de la manera en que lo hacía una libertina como ella. —Te deseo esta noche, mi semental. ¿Te quedarías conmigo una hora?.


  Violanti, cuidadoso con la pintura, la besó fuertemente en los labios con un estilo galante. —Ahora no, mi flor. Tengo que entregar una pintura a su nuevo dueño y no puede esperar.


  Su mirada escondida se encendió con un fuego repentino y se dirigió hacia el lienzo que él sostenía de manera tan protectora. —¿Puedo ver…?.


  Él dio un paso hacia atrás.-No. Todavía está húmedo. Lo llevo así, sobre la cabeza, —apretó las manos—, de manera que la pintura no se manche o se corra.


  Ella hizo una mueca y Violanti tuvo que admitir que fue una mueca realmente cautivadora. —Eres cruel, Violanti. Me encantan tus pinturas, pero no compartes ésta conmigo. Me debes mucho por eso—, bromeó. —¿Vendrás esta noche?.


  —Volveré, —prometió, sin saber que nunca volvería a ver a la hermosa María nuevamente.


  —Bésame otra vez, así te creo.


  Eso hizo, abrió la boca para dejar pasar la lengua de ella y sintió que la verga se le endurecía con la promesa de ese beso. Separarse no era muy difícil, pero tampoco era completamente fácil.


  Con un movimiento desenfadado en el andar, finalmente se dirigió a la casa de la Signora . Estaba oscuro adentro, a diferencia de los cientos de otras casas que encendían la noche con las numerosas velas estampadas. Se preguntó despreocupadamente si la mujer estaba en la casa, no quería tener que regresar con la pintura al palazzo . Quería detenerse en el camino y pasar una hora, o tres, en los brazos de la seductora María.


  —Buon giorno, Signora Laggia. —Buon giorno, Signora Laggia. ¿Hay alguien en casa?.


  No había respuesta. Pero una sensación cálida y lánguida se filtró por el cuerpo, no muy diferente al calor dulce del deseo. —Hola—, llamó nuevamente, sorprendido de que su voz pudiera sonar tan débil. Tan lejos.


  De repente, una luz se prendió en la ventana, invitándolo a pasar.


  Estaba oscuro dentro de la casa. Violanti colocó con cuidado la pintura con esculturas de estilo griego frente a la chimenea. Un ruido detrás suyo lo hizo sobresaltarse y darse vuelta.


  —Me asustó, Signora .


  —¿De veras, Signore D’Arco?. —La voz de la mujer era tan áspera, tan mágica y excitante como la había recordado.


  —Sí. Me asustó.


  —Entonces, te pido disculpas. —La luz titilante de los candelabros que sostenía proyectaban unas sombras extrañas pero hermosas sobre la cara de ella.


  Por algún motivo que no podía explicar, se sintió acorralado, atrapado por la mirada brillante. Y no era para nada desagradable. Violanti estaba tan duro como el mármol por ese motivo. —He traído su pintura.


  —Seguramente estás esperando tu pago, ¿no es así mi hermoso artista?.


  Se estaba ahogando en los ojos de la señora. La mano de ella, tan calma y suave, flotó hacia arriba para acariciarle el rostro áspero por el bigote.


  —Tanto talento en alguien tan, pero tan joven. ¿Te gusta esta vida, Violanti? ¿Te gusta ser el sirviente de un viejo senil que no tiene ni la mitad del talento que yace latente y dormido adentro de ti?.


  Sobresaltado e incómodo, tragó saliva mientras la señora acercaba su boca a él. Casi perdió el control, casi derrama su semen allí en ese momento.


  —Tienes tanto potencial. Si tan sólo supieras. Si tan sólo tuvieras el tiempo para encontrarlo dentro de ti….


  —¿Q-qué está haciendo Signora?.


  —Estoy sola, cansada y decadente. Pero tú tienes mucho fuego y pasión. Tomaría esas cosas de ti. ¿Me deseas Violanti D’Arco, hijo de hechiceros, hijo del hombre, maestro de pintores?. —Su mirada lo quemaba.


  El ego de Violanti se ensanchaba junto con la verga, incluso mientras se le llenaba la boca del sabor metálico del temor. Él no podía mentirle a ella, no podía encontrar la voluntad de hacerlo. —Sí.


  —¿Compartirás tu sexo conmigo?.


  Lo sostuvo tiernamente con la mano y él se cayó de rodillas con un gemido. Ella lo siguió hacia abajo, con una sonrisa enigmática. —S-sí.


  —¿Compartirás tu sangre conmigo?.


  En ese momento, podría haber preguntado cualquier cosa, que habría respondido afirmativamente. —Sí.


  —¿Compartirás tus largos años conmigo?. —¿Aprenderás de mí hasta que seas lo suficientemente fuerte como para salir y probar el mundo por tus propios medios? Un maestro de tu propio destino.


  ¿Qué le estaba preguntando? De alguna forma, le había quitado toda la ropa sin que se diera cuenta, sin su ayuda, y se estaba acomodando para montar su verga pulsante y ansiosa. —Sí. Sí a todo. Sí mil veces—, susurró mientras ella se hundía sobre él como un guante húmedo y ardiente.


  La Signora Laggia sonrió y dejó ver un par de incisivos malvados y filosos.Y luego arremetió.


  Y el destino de Violanti quedó escrito. Ya no era un hombre con vida, sometido a la mujer que lo tomó y lo convirtió en un íncubo. Un ser de sangre y pasión, inmortal y bello por siempre. Amó cada segundo de su muerte, gritó su éxtasis hacia el cielo y renació en los largos años de la eternidad.


  Capítulo dieciséis


  —ENTONCES, te alimentas de sexo y sangre.


  —Sí. Y esas cosas se deben dar por propia voluntad o no tienen valor duradero.


  —Como la comida rápida comparada con un banquete gourmet, ¿no?.


  Él sonrió, se inclinó contra la pared como si estuviera cansado después de contarle su historia. —Algo así.


  —¿Qué pasó con la mujer que te creó, Signora Laggia?.


  —Se cansó de mí rápidamente, y yo de ella. Los dos éramos muy independientes como para estar mucho tiempo juntos, muy tercos, muy concentrados nuestros propios placeres.


  —¿La amabas?.


  —Ella era mi madre. Mi amante. Todavía es mi amiga, aunque no he oído de ella ni le he hablado en casi un siglo.


  —No me contestaste.


  —Suenas celosa, —se burló—. ¿Estás celosa?.


  —Sólo contesta la maldita pregunta.


  —Nadie que pudiera oírte ahora creería que tan sólo hace un mes eras tan tímida como un ratón.


  —¡Grrrr! —exclamó exasperada.


  Violanti se rió. —Cálmate. No. No la amaba. No la amo. Nuestro vínculo no es tan fuerte o complicado como eso.


  Se quedaron en silencio durante un rato largo.


  —¿Qué pasó con Joseph Tayler?. —Tenía que saberlo, debía escucharlo de sus labios. Ella le creería, sin importar lo que dijera.


  No había simulacros entre ellos ahora. Ni siquiera se molestaba en aparentar que no sabía de lo que le estaba hablando. —El Sr. Tayler se quedó sin sangre por culpa de su amante, un novato del club que no tuvo nada mejor que hacer y que no podía controlarse. Él también murió, atrapado por la muerte con su amante humano.


  —¿Tú no tuviste nada que ver con eso?.


  —Di la orden de deshacerse de los cuerpos. E instrucciones de que se dejara al Sr. Tayler junto con un bolso con casi medio millón de dólares para repartir entre los familiares o amigos sobrevivientes que pudiera tener. Pero no maté a ninguno de los dos.


  ¡Medio millón de dólares! No había leído nada de eso en el periódico. Sin duda, el hermano se había olvidado convenientemente de mencionar su existencia a las autoridades. —Espera un minuto.¿Tú diste la orden?.


  —Sí.


  —Y Madame Delilah, ¿ella sabía acerca de esto?.


  —Estás llena de preguntas tontas esta noche, mi amor. Sí. Delilah sabía acerca de esto.Sí, ella ayudó a llevar a cabo mis órdenes.


  —Pero, ¿por qué haría eso?.


  Violanti le lanzó una mirada desconcertante y después se rió, cuando se dio cuenta de lo que le causaba tal confusión. —Porque soy el amo de Fetiche.Todos los que viven en el club me deben el sustento de sus vidas, de hecho, me deben sus propias vidas a mí. Hacen lo que yo les digo, sin cuestionar.


  —¿El club es tuyo?. —Ella se sintió como un loro.


  —Sí.


  —Por eso Delilah no me cobró las visitas, ni siquiera esa primera vez.


  —Te fijaste, ¿no?. —Le brillaron los ojos—. Sí, por eso. Aunque de todos modos, tenemos por regla no cobrarles a nuestros clientes después de su primera visita. No en dólares. Nos cobramos el precio de la pasión y la sangre. Nos sirve mucho más que el dinero, de todas formas. A ti te he eximido de la tarifa por completo. Lo que tomé de ti fue mucho más preciado como para ponerle un precio.


  Aerín hizo caso omiso. —¿Qué me dices de la pintura? Mi mejor amiga cree que las hormonas menopáusicas me han hecho enloquecer porque puedo ver a un hombre en esa pintura, mientras ella insiste que no hay nadie allí. ¿Por qué nadie te puede ver excepto yo?.


  —Porque así lo quise. Mezclé los pigmentos de la pintura con mi sangre y con eso la hechicé. Esta pintura permitió que recordaras cosas sobre mí y Fetiche, pero también evitó que otras personas vean claramente los secretos que se deben guardar de los extraños. Mi propia existencia es secreta; ningún humano fuera del club debe reconocerme a mí o a los otros miembros de mi aquelarre. Es una precaución necesaria. No somos humanos. Si se descubriera nuestra existencia, sería un caos total.


  Se le aceleró la respiración, en soplos cortos, nerviosos y entrecortados.-No puedo creer que esté sucediendo esto.


  Violanti se acercó a ella y le apoyó las manos suavemente sobre los hombros. —Respira lentamente. Te estás hiperventilando.


  —¡Lo sé, idiota!. —El enojo ayudó a calmarle el pánico de alguna forma, pero todavía se estremecía con cada respiración.


  En diferentes circunstancias, el susto en sus ojos la habría hecho reír.


  —Nadie me había llamado idiota antes, —dijo la palabra con un aire despectivo, como si la sensación misma de la palabra en sus labios fuera detestable.


  —Bueno, lo eres. Un gran idiota, peludo y oloroso.


  El velo largo y oscuro de las pestañas de Violanti se movió por la sorpresa.Parpadeó varias veces antes de hablar otra vez.—¿Te sientes mejor ahora?.


  —Sí.


  —Te amo, ¿sabes?, —dijo él sin rodeos.


  Aerín lloriqueó y el pánico la inundó nuevamente. —No, no me amas.


  Él solamente la miró.


  —¡Eres un vampiro!.


  —Un íncubo. Espera, no, eso tampoco es completamente exacto. Técnicamente, no soy un vampiro ni un íncubo, esos son simplemente términos pensados por los humanos para clasificar algo que está más allá de la comprensión de los mortales. Sólo soy lo que soy.


  —No discutamos nimiedades semánticas. Me has mordido. Has tomado mi sangre. Sé que lo has hecho. Eso te convierte en un vampiro, el hecho de que hayas bebido mi sangre.


  Él tenía la mirada intensa y brillante, puntitos carmesí en la oscuridad.-Y fue la más dulce que jamás he probado.


  —Yo no te amo, —dijo ella finalmente.


  —Eres una gran mentirosa, —dijo haciendo un gesto irónico con los labios.


  —¡Note amo!. —Le dio un puñetazo en el brazo sin siquiera darse cuenta de que había querido hacerlo.


  Él suspiró. —Así admitas que me amas o no, tienes que elegir, dulzura.


  Un silbido de temor la hizo quedar inmóvil. —Ah, ¿sí? ¿E-elegir qué?.


  —Si me aceptas. Aceptas lo que soy. Y todo lo que eso significa. O si limpio mi recuerdo de tu memoria, de Fetiche y de todos los que allí viven, y te dejo morir una muerte natural, ignorando estos acontecimientos.


  —No comprendo. ¿Por qué no puedo prometerte no decirle a nadie? ¿Y a qué te refieres con muerte natural?, ¿de lo contrario me matarías?.


  —Si decides apartarte de mí, tomaré tu recuerdo de mí y el mío de ti, no pondré en riesgo mi aquelarre por amor, ni siquiera por ti. Pero si me eliges, aceptando todo acerca de mí, entonces tomaré tu muerte de mortal y te convertiré en mi esposa. Algo que nunca he intentado hacer con otra persona en todos mis años, nunca lo había pensado. Serás la primera y la única para mí. Mi hija de sangre. Te daré una vida eterna y estaré a tu lado por siempre.


  Aerín saltó de la cama, pero Violanti era demasiado rápido para ella, se movió con más rapidez de lo que pudiera seguir su vista, y la agarró. La llevó nuevamente cerca de él y le dio un beso febril en el cuello. Ella gimió, sin estar segura de si era temor o deseo. Si ella era honesta con ella misma, debería admitir que era una mezcla muy fuerte de los dos. Le tomó un seno con la mano firmemente. La dejó sentir cómo la raspaba con los dientes peligrosos en el pulso.


  —No me tienes miedo, dulzura. Tienes miedo de ti misma y de lo que tus pasiones te harán hacer, —dijo con un gruñido.


  —Suéltame.


  —No me temas. Nunca te lastimaría voluntariamente. Lo sabes. ¿Por qué seguir con esta pelea?.


  —¡Porque estoy confundida! Porque hace menos de un mes era una virgen gorda y de mediana edad, que tenía miedo de la sola idea de cambiar cualquiera de esas cosas. Ahora, mírame. ¡Sólo mírame! Mira lo que has hecho conmigo, —giro entre sus brazos y él la soltó, recriminándole con ira y desesperación.


  —Eres hermosa. Como siempre lo has sido. Te di voluntariamente toda la magia que tenía en las noches que pasamos juntos, para que pudieras encontrar en tu cuerpo la belleza que combine con la que ya tenías, pero que nunca pudiste ver. La belleza que siempre he visto y deseado de ti.


  —Nunca fui bella. Ahora lo soy, pero no soy así, este cuerpo no es mío.


  —Pero lo es. Es el florecimiento de tu confianza, tu sensualidad, tu poder como mujer, que ahora ves en el espejo cuando te interesa mirarte. Mi magia sólo te permitió conocer esas herramientas necesarias para suscitar tal cambio. Mi poder no te dio las herramientas. Siempre estuvieron allí, adentro de ti.


  —No se si te amo o te odio, maldición.


  —Te daré hasta el sábado para que lo pienses, ya que no sabes qué es lo que piensas. Ve a Fetiche le sábado a la noche con tu decisión. —Al menos había un dejo de enojo en su tono de voz, pero su rostro permaneció imperturbable.


  —Eso no es suficiente tiempo.


  —Tendrá que serlo, dulzura. Te guste o no, hasta el sábado es todo lo que puedo darte. Piénsalo. Puedes tener una eternidad conmigo, o puedes perder cuatro semanas dignas de tu recuerdo. Es tu elección.


  Pareció desaparecer frente a ella y fue sólo el golpe de la puerta delantera lo que la convenció de que no tenía el poder de aparecer y desaparecer a su antojo. No tenía que hacerlo. Se movía muy rápido.


  —¡Maldito seas…vampiro! Grrr.


  Capítulo diecisiete


  EL sábado llegó y pasó, y Aerín dejó que pasara de largo sin reparos. No fue a Fetiche. No salió de la casa. Quería saber qué haría Violanti si ella no iba al club como se lo había ordenado de manera tan arrogante.


  Se sorprendió al ver que no hizo nada.


  No hubo llamadas telefónicas, ni visitas, nada. Sólo un silencio interminable y con malos presentimientos. La hizo preocuparse. Pero también la alivió un poco. Había necesitado más tiempo para estudiar detenidamente las cosas.


  Fue fácil tomarse la semana en el trabajo. Hasta Heather había fomentado su decisión, porque todavía creía que su amiga estaba excedida de trabajo y de tensiones después de la debacle de la pintura. Aerín se preguntó si las cosas serían siempre iguales entre ellas. Hasta se preguntó si eso importaba. Si se hacía como Violanti decía, ella estaría por siempre con él o perdería una porción de la memoria, y ambos panoramas no dejaban mucho espacio para la amistad de Heather en su vida, sin importar cuánto la habría querido.


  Las cosas se habían salido de control rápidamente y no había nada que Aerín pudiera hacer para evitarlo.


  Sus emociones eran tan intrincadas y confusas que no podía tomar una decisión. Durante días, recorrió las habitaciones de la casa, pensando en todo y nada, preguntándose cuándo y si Violanti vendría. Se preguntaba si quería que Violanti viniera. Con un sentimiento parecido al horror, se dio cuenta de que sí quería, más que nada. Eso le puso los pelos de punta.


  Estaba enamorada del vampiro.


  Pero, ¿estaba lista para renunciar a su vida por él? ¿Para estar eternamente con él? Él le había prometido que sería por siempre. Aerín creía que cumpliría tal promesa. Y mientras que una eternidad en los brazos de su verdadero amor parecía mágico y correcto en la superficie, ella le temía a la corriente que fluía debajo de eso.


  Si ella elegía quedarse con él, se convertiría en alguien como él. Tendría que beber sangre. Tendría que alimentarse de placer, ¿cómo lo había llamado Violanti?, ¿esa energía dorada que los humanos derramaban cuando compartían el sexo? La fuerza de la vida. Tendría que tomar la fuerza de la vida de los humanos para poder vivir. ¿Pero realmente podía hacer algo como eso, con plena conciencia?


  Los pensamientos giraban en su cabeza. No podía comer, casi no dormía —tenía muchos sueños— y todo lo que podía hacer era pensar.


  Y mirar fijamente la pintura de Violanti.


  Se sentaba en el living durante horas y miraba el lienzo con una sonrisa soñadora en la cara. A veces, podía jurar que los ojos de Violanti realmente la miraban desde el cuadro, que la podía ver allí sentada desde donde él estuviera. Aerín supuso que no era imposible. Había visto y aprendido tantas cosas increíbles desde que conoció a Violanti que no le extrañaría este tipo de magia de su parte.


  Tanto pensar y preguntarse no le estaba haciendo nada bien, aunque había esperado el momento en que pudiera complacer sus pensamientos intrincados. Siguió pensando que, tal vez, no le quedaba otra opción, quizás nunca la había habido, desde el primer momento en que había cruzado miradas con el amo de Fetiche.


  No fue sino hasta el jueves a la noche que tuvo noticias. Y no era Violanti quien que la buscaba. Era Madame Delilah.


  Aerín se quedó muda al ver a la mujer esperando pacientemente que le abriera la puerta y le permitiera pasar. Habría esperado a cualquier persona menos a ella.


  —¿Puedo pasar?.


  Sin palabras, Aerín le dijo que sí con la cabeza.


  Madame se rió por lo bajo.-No funciona de esa manera.Debes decirlo en vos alta. O debes tomar algo mío, pero me temo que no tengo nada para darte.


  —Entra.


  Con una gracia elegante, la mujer más alta que ella traspasó el umbral e ingresó a la casa de Aerín, con una tranquilidad serena que, de alguna forma, sirvió para hacer que Aerín se sintiera cómoda. —Tienes una casa muy linda—, dijo Madame después de observar detalladamente la habitación. —No he estado en la morada de un humano desde la década de 1940, cuando yo era humana.


  Aerín se sorprendió. —¿Tanto tiempo?.


  Delilah sonrió, —Oh, sí.


  —¿Cómo, —Aerín tragó saliva—, cómo te convertiste en…lo que eres?.


  —Mi amante. Se enamoró de mí y yo de él. No podíamos soportar estar separados. Entonces, me hizo ser como él, para que pueda vivir con él por siempre.


  —¿Dónde está ahora?. —Seguramente, ésta sería la respuesta que influiría en su decisión por hacer una cosa o la otra. En tantos libros, los vampiros se cansaban con tanta facilidad de su amante, y la eternidad era un tiempo demasiado largo como para compartir con cualquier persona.


  —Vive en Fetiche, me ayuda a llevar los números de la casa, esta tan enamorado de mí como yo de él. Nuestras pasiones y corazones nunca se han debilitado para el otro. —Delilah se rió—. Pareces sorprendida por eso. ¿No crees que los inmortales tengamos resistencia en el corazón? ¿Te preocupa que Violanti se canse de ti, no es cierto?.


  Sin dudas, la mujer podía leerle la mente.-Sí, me preocupa eso, —admitió Aerín, mientras se sentaba fuertemente en el sofá.


  Madame se sentó con ella, llena de elegancia en cada movimiento que hacía. —No estés preocupada. Violanti es uno de esos seres extraños que sólo pueden dar su corazón una sola vez. Es por eso que nunca ha llevado a otro humano en la sangre, no puede dar inmortalidad sin darse a cambio. Te ha esperado un largo tiempo. Demasiado—, la miró con ojos de censura, sin dudas, debido a que Aerín estaba alargando todo este asunto.


  —No puedo comer personas. Simplemente no puedo.


  —No comes nada, estúpida. —El insulto sonó tan extraño y tan fácil en los labios elegantemente pintados de la mujer—. Los humanos no son como el ganado para nosotros, no importa lo que la literatura popular te ha hecho creer. Son criaturas sensuales, sagradas y dulces. Nosotros nos alimentamos de ellos o, mejor dicho, de su mayor fuerza de vida, de su sexo y de su sangre. No hay nada vergonzoso ni malo en eso. Ellos están dispuestos, de lo contrario, no molestamos.


  —Pero no son conscientes. Es como robar.


  —No sabes nada de lo que hablas. Simplemente supones. No obligamos a nadie a venir a Fetiche. Vienen por propia voluntad. Y lo que tomamos de ellos se devuelve multiplicado por diez. Damos sexo y placer, y en los casos como el tuyo, la primera vez que te acercaste, damos esperanza. No puedes mentirme y decirme que no te has beneficiado al conocernos.


  —Tienes razón. Pero eso no significa que yo podría llevar la vida que ustedes llevan. No podría compartir a Violanti con nadie, no podría estar con nadie que no sea él. No aceptaré nade menos que la monogamia entre nosotros, no podría.


  —¿Puedo probarte?, —le preguntó abiertamente.


  —No soy comida, —Aerín se alejó de ella.


  —No, no lo eres. Pero te mostraré que te puedes alimentar de los humanos sin —compartir— a Violanti o a ti misma de la manera en que lo supones. Permíteme que te lo demuestre. Por favor.


  Sin esperar su aceptación, Delilah se acercó y colocó los brazos suavemente a su alrededor. Los labios de la mujer estaban impasibles sobre su mejilla, agradables. —No te lastimaré.


  —Todos ustedes dicen lo mismo, pero eso no me facilita las cosas.


  Delilah se rió con un soplido. —Sólo una pequeña mordida. Violanti me lo permitiría bajo estas circunstancias, creo—, murmuró.


  Aerín se sintió mareada. De repente, ebria, lánguida y totalmente cómoda. —¿Qué me estás haciendo?.


  —Te estoy probando.


  —No comprendo.


  —Ya lo harás. —Madame apoyó levemente la frente sobre el hombro de Aerín.


  Un placer cálido y lánguido se filtro hasta la médula misma de los huesos. Delicioso y encantador, pero de ninguna manera amenazante o demasiado sexual. Se sentía maravilloso y rejuvenecedor, un dulce alivio para Aerín, quien no había dormido durante días y estaba completamente exhausta.


  Delilah le tomó la mano y la llevó de la muñeca hacia sus frescos labios de seda. Una picadura profunda y cortante señaló la mordida y Aerín pegó un grito suave. Pero no tenía la fuerza ni la voluntad para luchar. Un pequeño sorbo y ya estaba. La respiración cálida de Madame cerró las pequeñas heridas, las curó, y Aerín recobró la conciencia con una tranquilidad que no había sentido en días.


  —Éste es sólo un pequeño mordisco, pero después de muchos como éstos, de diferentes personas que están más que dispuestas a compartir, es más que suficiente para nosotros. Y no compromete los lazos con nuestras parejas de ninguna manera. No hay nada que temer en cuanto a eso, ¿ves?.


  —Esto es tan extraño.


  —La vida siempre es extraña. Para nosotros, al igual que los humanos. Realmente, no somos tan diferentes en muchos aspectos. Algunos de nosotros somos buenos, otros son malos; tenemos nuestras debilidades y fortalezas. Amamos. Ay, cómo podemos amar nosotros, criaturas de la sangre. Quizás, hasta con más pasión que los humanos, quienes son conocidos por la fortaleza de sus corazones.


  —¿Dónde está Violanti? ¿Por qué no vino?.


  Los ojos de Madame se oscurecieron. —Él es incluso más terco que tú. Yo creí que destrozaría el lugar cuando no viniste el sábado a la noche. Se ha confinado en sus habitaciones y no nos dirige la palabra. Creo que está esperando que des el primer paso. Pero yo sabía que necesitabas un empujón, con o sin la aprobación de Violanti, por eso vine.


  —No se qué hacer, —se levantó la montura de las gafas nerviosa, ya que había perdido uno de los lentes de contacto el día en que fue a Fetiche y no se había molestado en pedir un reemplazo.


  —Decídete. Elige entre una vida inmortal de amor con Violanti y una vida mortal de años cortos y solitarios sin él. Y sin su recuerdo para consolarte. Ya que, a pesar de que Violanti puede no tener el coraje para seguir adelante y quitar los recuerdos de tu cabeza, te aseguro que yo no tengo el menor escrúpulo en hacerlo.


  Aerín se estremeció, mientras escuchaba la voluntad fría y dura del tono de voz refinado de Delilah, sabiendo que cumpliría esa promesa sin dudarlo. —Necesito tiempo.


  —Ya no tienes más tiempo. Ya te has tomado demasiado. Te daré hasta mañana a la noche. Entonces abriremos las puertas de Fetiche para ti, y puedes ir adonde está Violanti para comenzar una vida juntos o para cortar el lazo por completo. Todo depende de ti, mi estimada muchacha. Espero que seas lo suficientemente valiente como para hacer esa elección. No quiero tener que perseguirte.


  Como desafío, funcionó para hacer que la veta terca de Aerín alzara la cabeza en un gesto insolente. Como amenaza, también funcionó y una sensación de temor la hizo temblar.


  —Mañana a la noche estaré ahí.


  Delilah sonrió. —Sabía que lo harías.


  Capítulo dieciocho


  LA puerta era roja. Un color rubí tan oscuro y profundo como si fuera una pileta de sangre reluciente. La puerta conducía, Delilah le aseguró, al departamento privado de Violanti. Su hogar.


  Pensó en golpear, pero decidió no hacerlo. Que se sorprendiera, si era posible, cuando ella sencillamente atravesara la puerta. Es decir, si no estaba cerrada con llave.


  No lo estaba.


  El departamento estaba diseñado tan exquisitamente como el resto de la mansión. Abundaba el rojo, el dorado y la madera pesada y oscura, en medio de telas y texturas suntuosas que la acogían, la atraían y la relajaban. El gran living conducía a una pequeña cocina, aunque Aerín no tenía idea de para qué un vampiro necesitaría una, y al final de la casa había otra puerta, abierta para permitirle el ingreso al amplio dormitorio.


  —¿Violanti?—.Su habitación estaba llena de sombras. Sólo ardía la luz de las velas aquí, cálida y seductora, y ella no lo vio al principio, ya que estaba sentado en medio de la luz tenue. No tenía idea de cómo pudo no haberlo visto en la cama increíblemente grande. Estaba recostado allí y le dirigió una mirada perezosa que la encendió de la cabeza a los pies.


  La cama era tan grande como toda la habitación de ella, así que cómo Violanti pudo haber encontrado ropa de cama acorde debe haber sido una hazaña increíble. Pero entonces, no había dudas de que era lo suficientemente rico como para permitirse tener sábanas de lino especialmente fabricadas. O de seda, como parecía ser el caso, porque ese era el material que cubría la cama. Sedas y satenes y pieles en tonos de dorado, negro y carmesí. Los mismos colores de su piel, su cabello y sus ojos.


  Estaba deliciosamente desnudo.


  —¿Por qué has venido?, —sonó agresivo. No le iba a facilitar las cosas a ella—. Vete. Mientras pueda dejarte hacerlo.


  —No.


  Se levantó sobre la cama, colocó los brazos sobre las rodillas flexionadas con una gracia despreocupada.


  —¿Por qué estás aquí? —preguntó otra vez.


  El momento de la verdad, del coraje. Y se preguntaba por qué demonios había tardado tanto en venir, después de todo.


  —¿Por qué has venido? No quiero saber nada más contigo. —Se pasó una mano por el cabello y cada movimiento era tan erótico como un beso.


  —Estás mintiendo, —dijo suavemente—, tú me querías aquí, así que vine.


  —Llegas tarde. Te lo dije, si no venías el sábado, entonces me sentiría obligado a limpiar tu memoria. Y eso haré, —dijo finalmente.


  —No lo hagas—.Odiaba tener que oír la irrevocabilidad dura como el hierro en su voz.


  Odiaba pensar que podía estar diciendo la verdad, que no le daría otra oportunidad. —Por favor, no lo hagas.


  En un abrir y cerrar de ojos, él se colocó delante de ella y cuando Aerín parpadeó se perdió su movimiento. Colocó los dedos en la barbilla de Aerín y le sostuvo la cara firme para examinarla. —Dime por qué no debería.


  —Estoy aquí ahora. Vine, —afirmó.


  —No. Dime por qué viniste—.Le acercó la cara, pero ni su mirada ni su voz se ablandaron.


  —Aún me amas, —dijo, aunque una punzada de duda le oscureció el corazón.


  —No debería —dijo él y Aerín casi grita del alivio. Pero hizo añicos ese alivio casi enseguida al agregar—: Y eso no cambia nada.


  —Por favor, —ella temblaba.


  —Por favor, ¿qué?. —Los dedos de Violanti casi la lastimaban.


  —Lo siento.


  —Yo también. Siento que estás demasiado asustada para escuchar a tu propio corazón, siento que no te puedo hacer recordar lo cerca que estuviste de la verdadera felicidad.


  —Violanti, no digas eso. Tú me amas.


  —Y tú me amas, —llevó la mano sobre un hombro de Aerín y la sacudió hasta hacerle sonar los dientes—, dime que me amas y todo podrá ser perdonado.


  —No, —protestó, asustada por la violencia en él. Ella sí lo amaba, lo sabía, pero pronunciar las palabras y que él aun así decidiera abandonarla y borrar su memoria la habrían matado en el instante.


  —Dilo, demonios, —ahora los dedos sí la lastimaban, la apretaban brutalmente. Los ojos tenían un destello carmesí y la boca estaba tensa, como una línea pálida—. ¿Por qué estás aquí? Dime por qué estás aquí.


  Se le escapó un sollozo traidor. —Porque te amo—, se animó a susurrar.


  Violanti se alejó de ella y se volvió hacia la cama. A Aerín se le agrietó el corazón al ver que le daba la espalda.


  —Te amo, Violanti, —dijo nuevamente, esta vez más fuerte.


  Se dio vuelta para mirarla con frialdad. Aerín sintió que se le terminaba el mundo. Se le llenaron los ojos de lágrimas. Con una irrevocabilidad dolorosa, se dio cuenta de que no cedería. Le borraría la memoria. Ella había esperado demasiado, había puesto demasiado en juego y ahora lo perdería para siempre.


  —Por favor Violanti. No te comportes así, —sollozó—, lamento no haber venido antes. Pero tenía miedo. No sabía qué hacer, qué pensar. ¿Nunca has sentido miedo?.


  Separó las pestañas y le estalló la mirada brillante y caliente. —Ven aquí.


  Aterrorizada, consciente de que era tonto hacerlo, se acercó.


  —Espera.


  Ella se detuvo, las lágrimas caían de manera incesante, sorprendida por la orden.


  —Quítate la ropa primero.


  Se estremeció. Obedeció. Él siguió cada movimiento de ella con los ojos, absorbió sus pezones duros como una navaja, la curva del vientre, la elevación perfectamente afeitada de la concha.


  Aerín se subió a la cama y gateó hacia él.


  —Deja de llorar y recuéstate, —le ordenó fríamente.


  —Confío en ti, Violanti, —susurró, temblorosa, recostada sobre las sábanas frescas de satén—. Te amo. Siempre te amaré, incluso si te haces desaparecer de mi memoria. Siempre te recordaré, en lo profundo de mí. Siempre sabré que también me amas, —se atragantó, llorando abiertamente y sin vergüenza, segura de que cada palabra que decía era verdad. Con la esperanza de que él también lo creyera.


  Sólo había una pequeña vacilación en ella ahora. Confiaba en él, sabía que la amaba, sabía que ese amor era correspondido. No había magia que pudiera borrar esa verdad.


  —Separa las piernas.


  Ella las separó bien abiertas, consciente de que la estaba mirando.


  Pasó un momento largo. A Aerín se le aceleró el corazón. Violanti no se acercó a ella, pero podía sentir su deseo. Envolvía la habitación y la calentaba. Ella sabía que él estaba recorriendo su cuerpo desnudo y agitado con los ojos, sabía que ansiaba abalanzarse sobre ella.


  —Dilo otra vez, —dijo finalmente—. Di que me amas.


  Ella sonrió entre las lágrimas, mientras esperaba que tuviera piedad. —Realmente te amo. Ahora y para siempre.


  —Para siempre es lo que quiero de ti, —dijo con una voz poco clara. Estiró los brazos y le secó las lágrimas con las manos—. Entonces, ¿te has decidido? ¿Estarás conmigo o no?.


  Él no le iba a quitar la posibilidad de elegir y ella sintió que el corazón se regocijaba al saberlo. Se tragó una risita frívola de alivio y, en cambio, se centró en su presencia, en la pregunta. No había vuelta atrás en la elección, nunca había existido esa posibilidad. —Estaré contigo—, prometió y se sintió perfecta, se sintió bien.


  —Quítate las gafas. No las necesitarás más.


  Se las quitó, las tiró despreocupadamente al costado de la cama, donde rebotaron, se deslizaron y cayeron al piso con un golpe seco.


  —Separa más las piernas.


  Temblando y emocionada, obedeció.


  Él la cubrió y la sacudió con su entusiasmo por retenerla allí debajo de él. Sin siquiera tocarla, ella ya estaba húmeda y lista, y él se deslizó totalmente dentro de ella.-Esta noche, la lección es hacer el amor.


  Le brotaron más lágrimas de los ojos, a medida que él la amaba lentamente y en silencio. Le cubrió el rostro con besos, el cuello, los senos. No había una pulgada del cuerpo de Aerín que no haya tocado y que sus manos no hayan acariciado. Un placer líquido y cálido la inundó. Mientras gemía y se extendía para tocarlo, lo envolvió con las piernas, respondiendo a cada movimiento de él con uno de ella.


  Bailaron juntos, unidos, con un cariño tan dulce y tan total, que pronto Aerín comenzó a llorar por la belleza del acto.


  —Shh, dulzura. No llores, —bebió sus lágrimas, las absorbió delicadamente en la piel de sus párpados—, Lamento haberte asustado. Estaba enojado. Te atreviste a desobedecerme.


  —Yo también lo siento—.Lo agarró con más firmeza, desesperada.-No me dejes. Nunca me dejes sin esto.


  —Nunca, —juró, mientras arremetía profundamente.


  —Realmente te amo, —tenía que decirlo, que contárselo.


  —Lo sé.


  Lo mordió por lo que dijo. La risa de Violanti se convirtió en gruñido. Metió la verga con más fuerza dentro de su cuerpo húmedo. Profundamente. —Hazlo otra vez.


  Lo mordió con fuerza, sabiendo que le gustaba.


  Se mecieron en la enorme cama y se enredaron en las sábanas. Después de cientos de besos y cientos de embestidas profundas, Aerín sintió que la inconsciencia suave y dulce del orgasmo la recorría con una ola húmeda, rítmica y creciente.


  Apenas sintió que le clavaba los dientes. Apenas sintió que le extraía sangre, casi hasta llegar a la muerte. Pero ella saboreó la sangre de Violanti cuando él se cortó el pecho y la dejó correr hacia su boca abierta y a la espera. Era dulce y cálida y la saciaba como la luz del sol, la quemaba desde la coronilla de la cabeza hasta la punta de los dedos.


  El chorro hirviendo de la eyaculación de Violanti la sació, la quemó y aun así, no dejó de embestirla. Aerín acabó otra vez y experimentó su muerte como mortal en el abrazo protector de Violanti. La oscuridad se apoderó de ella, mientras Violanti seguía unido a ella, meciéndose en su interior. La llevaba hacia las sombras de su muerte con una sonrisa en el rostro.


  Pasaron tres días hasta que se despertó nuevamente. Nació a la sangre, más fuerte de lo que jamás había sido. Y Violanti estaba allí, en lo profundo de su cuerpo, dándole un orgasmo tras otro. Amándola. Manteniéndola segura. Durante esos tres largos días y noches, él no la había abandonado. Ni una vez.


  Le prometió a ella y se prometió él mismo que nunca lo haría, nunca más.


  Epílogo


  LA boca de Aerín se movía sobre su verga, mientras saboreaba el gusto mágicamente dulce de su semen. Siempre la sorprendía, el sabor dulce, una mezcla de semen, sangre y magia. A ella le encantaba eso. Le encantaba todo de él.


  —No puedo. No más. ¡Me estás volviendo loco, mujer! Ya van tres veces. Me has vaciado, No tengo más para dar.


  Levantó la mirada para encontrar la de él, dudosa e incrédula. Trabajó con la boca sobre él y dejó que viera sus esfuerzos, sabiendo que lo volvería loco de lujuria.


  Lo hizo. Rápidamente. Se le hinchó la verga en la boca, casi atragantándola. Se sacudió. —Desátame para que te pueda follar como corresponde, pícara.


  Se rió y lo liberó con un beso ruidoso y húmedo. Tomó los lazos de cuero que lo sostenían, totalmente consciente de que Violanti tenía toda la fuerza para romperlos, pero feliz por la voluntad de hierro de su control al no hacerlo. Él había prometido no hacer trampa esta noche. Había prometido permanecer en la habitación negra, amarrado y atrapado, mientras ella se desquitaba con él. Él había mantenido su palabra.


  Tan pronto como desató la última cuerda la arrojó sobre su espalda y la cubrió completamente con su cuerpo. Con una embestida larga y calma, estaba sentado profundamente, dentro de su acogedora calidez.


  —Tan dulce, amor, tan dulce, —le dijo Violanti al oído, con un acento fuerte y musical.


  Aerín le mordió el hombro y le hizo salir sangre con los colmillos. Violanti rugió de placer y le devolvió el favor. Se mordieron y arañaron el uno al otro, los ínfimos dolores exquisitos de sus heridas realzaban la excitación. Pronto, estaban cubiertos por un brillo suave de sangre y sudor, rodando por el piso.


  Violanti se colocó arriba de ella, la embistió violentamente en las profundidades de su cuerpo, mientras los testículos le golpeaban fuertemente el ano y la verga estaba tan adentro de ella que pensaba que se podía ahogar. La fuerza de sus embestidas era tal que se dio cuenta de que habría destrozado los huesos de cualquier humano. Pero ella era lo suficientemente dichosa de no ser más humana y enfrentaba la fuerza de las embestidas con su propia fuerza.


  Giró junto con él y la dejó tomarlo profundamente, a horcajadas sobre él. Hundió las manos en las caderas acolchadas y la guió. —No lo puedo creer—, dijo sorprendido, segundos antes de llenarla con su líquido.


  El grito hizo vibrar las paredes.


  Aerín rebotaba y lo montaba, agarrada y disfrutando el paseo, mientras él se retorcía debajo de ella en la agonía de un orgasmo violento. La embistió con especial fuerza, mientras la hacía bajar con las manos en las caderas, y ella lo seguía al éxtasis y gritaba sorprendida y eufórica.


  Se desplomaron sobre la cama.


  —No está mal para nuestro quincuagésimo aniversario, ¿no es así, dulzura?.


  Aerín se rió. Y rápidamente se colocó otra vez sobre él, sólo para asegurarse de que no quedaran dudas.


  Fin
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